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S t u i i i o . i | / &xc\no. cVuov : 

• Si los servicios, prestados á la Reli-
gión reclaman justamente la gratitud 
de los buenos católicos , razón sera 
que aproveche, yo la presente ocasión 
de mostrar la mia á V. Erna., que 
tanto ha trabajado en España por el 
bien de la Iglesia. dedicándole la 
Vida del Taumaturgo (le Roma el 
glorioso S. Felipe "Nerí! 

Dígnese;' pues, V. Erna., admitir 
este testimonio de mi mas profundo 



V L D E D I C A T O R I A . 

reconocimiento y consideración • con 
lo cual quedará honrado su humilde 
servidor que respetuosamente 

B. L. M. de V. Erna. 

E L E D I T O R , 

% icoíccó de- Qeu>)xo ^Daíouiut«?. 

Madrid 1." de jun io de 1853. 

INTRODUCCION. 

Entre las grandes obras con que el Señor dá á 
conocer de mil maneras sus infinitas perfecciones, 
parécenos merece el primer lugar esa transforma-
ción maravillosa que ejecuta en algunas privile-
giadas criaturas, que correspondiendo fielmente 
á los singulares favores y beneficios que les dis-
pensára, ostentan los admirables friitos de la 
gracia, dando especial gloria á Dios y á la Reli-
gión , y llevando en pos de sí innumerables almas 
al cielo. Hablamos de esos nobles y esforzados 
hijos del Cristianismo que luchando heroicamente 
con sus pasiones, llegan á conquistar al fin de su 
gloriosa carrera la triunfal diadema reservada 
solo á la probada fe é invicta perseverancia (1). 

X en efecto, ¿nó es altamente prodigioso, ver 
transformado á un hijo de Adán, pobre por sí y 
sujeto á toda clase de miserias, verle, decimos, 
transformado con la ayuda de la gracia en un sér 
angelical y casi divino (2), no teniendo, por de-
cirlo así, de humana criatura sino la esterior 
forma? ¿Qué admiración y qué asombro no caí»: 

(1) I. Joan. cap. V, v . - í .—Marc. cap. XIII, v . 13. 
(2) Si quis diligit m e , s e r m o n e m m e u m servabi t , et 

Pa te r meus diliget e u m , ct ad eum v e n i e m u s , et m a n -
sionera apud eum faciemus (Joan. cap. XIV, v . 23). 



saron en su tiempo los Franciscos de Asis, de 
Paula, Javier y de Sales: las Catalinas de Sena 
y de Génova : los Vicentes Ferrer y de Paul: 
las Claras, Brígidas y Matildes: un Domingo de 
Guzman : un Ignacio de Loyola : una Teresa de 
Jesús: un Pedro Nolasooun Pedro de Alcántara: 
un Juan de Dios: un Juan de la Cruz: un Antonio 
de Padua y tantos y tantos otros que seria largo 
enumerar? ¡Ah! comprendiendo todos ellos la 
vanidad de las cosas terrenas, y con un corazon 
demasiado grande para satisfacerse con falaces y 
viles placeres, fueron bastante sábios para amon-
tonar tesoros que no pudieran ser consumidos 
por el orín ni la polilla (1), y trocar la falsa 
gloria del mundo por la verdadera de la Cruz y 
la mortificación (2). 

Jamás se vió promesa mas visiblemente cum-
plida ; pues mientras el hombre justo trabaja con 
cuidado por ocultarse para que sus sacrificios y 
buenas obras pasen desapercibidas á los ojos de 
ios demás, contentándose con que solo Dios sea 
testigo de ellas (3), dispone este mismo Señor que 
resplandezca mas y mas la santidad de sus fieles 
siervos, á fin de que no solo recojan despues de 
susdias el premio de sus virtudes en el cielo, 

(1) Matth: cap. VI, Y. 20. 
(2) Luc. cap. IX, v . 2o. 
(3) Matth. cap. VI, v. i. 

sino que en la misma tierra, y muchos hasta en 
vida, reciban tanta y mas gloria cuanta fué su 
humildad y abnegación (1). En todas las Vidas 
de los Santos tenemos un palpable testimonio de . 
esta verdad; mas concretándonos solo á la del 
glorioso S. Felipe Neri, podemos afirmhr que 
toda ella es una continuada prueba de nuestra 
aserción, por haber llevado la humildad y des-
precio propio hasta el heroísmo, siguiendo el con-
sejo del Apóstol : jEl que quiera ser sábio á los 
ojos de Dios hágase necio para con el mundo (2). 

Convencido Felipe de cuáles eran sus verda-
deros intereses, quiso asegurar aquella pingüe 
recompensa que ofrece Jesucristo al que lo aban-
donare todo por.su amor (8), y no bien salió de 
la casa paterna, se resolvió, siguiendo la vos 
que le llamaba, á sacrificar á Dios su alma y 
su cuerpo (4), y á ocuparse únicamente en aquella 
celestial ciencia de que tanto se gloriaba S. Pa-
blo : Jesucristo, y este crucificado (5). 

. Enteramente desprendido de cuanto tiene rela-
ción con la carne, la sangre y el mundo, el céle-
bre Taumaturgo de Roma llegó á hacerse dueño 
del cielo y de la tierra con la heroicidad de sus 

(1) Qui se hunf i l ia t , exaltabitur (Luc. c. XIV, v . 11). 
(2) Stul tus fiat ut sit sapiens (I . Cor. cap. II , v. 2). 
(o) Marc. cap. X , vv. 29 et 50. 
(4) Matth. cap. XIX, v . 12. 
(5) I. Cor. cap. II, v. 2 . 



virtudes : de la tierra, porque despreciando sus 
riquezas, comodidades y honores, los vio conti-
nuamente ofrecidos á sus piés hasta por los mas 
eminentes personajes; y del cielo,, porque entre-
gado sincera y cordialmente á Dios (que siempre 
se complació en corresponder con liberalidad 
suma á sus amantes hijos), obligó, por decirlo 
así, al Rey de la gloria á poner á su disposición 
los tesoros de su misericordia, hasta el punto de 
asegurar el mismo Felipe que cuando hacia ora-
ción, esperaba conseguir de Dios todo lo que le 
pedia (l). .«Id, le dijo en cierta ocasion á un pe-
scador, que quiero rogar por vos ; y rogaré tanto, 
»que sin mas dificultades podréis salir de tan mi-
serable estado (2).» 

Pero ¿ qué mucho que así hablara este esforza-
do campeón de la fe, no ignorando, como no ig-
noraba, la promesa hecha por el mismo Jesucristo 
de que cuanto se le pidiere en la oracion, como 
hubiese fe, se alcanzaría (3)? ¿Ni qué mucho 
que se espresára en taies términos el que, ani-
mado del mas puro y ardiente celo, se hizo todo 
de todos para ganarlos á todos para Dios? Si per-
maneceis en mí, dice el Salvador por su amado 
Discípulo, y mispalabraspermanecen en vosotros: 

(1) T o m . I , cap. XXI, pág. 342. 
(2) T o m . I , cap . V, pág. <54 
(3) Matth. cap. XXI, v. 22. 

pediréis lo que quisiereis, y se os otorgará (1). 
No es nuestro ánimo referir aquí la larga série 

de virtuosas acciones que forman el bello cuadro 
de la vida de S. Felipe, pues esto sobre inopor-
tuno seria supérfluo, hallándose estensa y orde-
nadamente espuestas en la presente obra; pero 
si nos será.permitido manifestar, como de paso, 
que no pudiendo satisfacerse la viva llama de 
amor divino que ardia en el pecho de este Sera-
fin con solo los copiosos frutos espirituales que 
recogía, y hubiera de recoger durante sus dias, 
merced á sus ingeniosos é incesantes afanes y 
desvelos por la salvación de las almas; el Espí-
ritu Santo le inspiró un feliz medio de perpetuar 
aquellos mismos frutos , perpetuando la santa se-
milla que los produjera. Este medio fué la funda-
ción del Instituto de el Oratorio, del que vamos 
á ocuparnos muy brevemente. 

Muchos y de suma utilidad fueron los Institu-
tos fundados en la Iglesia hasta fines del siglo XT 
en que S. Felipe Neri estableció el suyo; pero 
conociendo el Santo que no todos los hombres 
tienen la virtud necesaria para abrazar debida-
mente el estado religioso, y que no faltaban 
sacerdotes seculares de escelentes costumbres, 
que, convencidos de los peligros que ofrece el 

( i ) Joan», cap. XV, v. 7. 



siglo, fácilmente se decidieran á aprovecharse de 
Jas ventajas que reúne la vida común, siempre 
que no mediára ninguna clase devotos perpé-
¡uos, ni las austeridades obligatorias que tienen 
la mayor parte de las Religiones; trató, en vista 
de las repetidas instancias de sus amantes hijos, 
y despues de consultarlo mucho con Dios en la 
oración, y oír el dictámen de varones respeta-
bles por su virtud y ciencia; trató, repetimos, 
de llenar este vacío, fundando al efecto la Con-
gregación del Oratorio, que tomó nombre del 
Oratorio particular en que él practicó sus espi-
rituales ejercicios en la casa de S. Gerónimo de 
la caridad, donde habitára en un principio. 

La Congregación del Oratorio no es mas 
(como se verá Intensamente en el capítulo XYII 
de este primer tomo) que una reunión de Presbí-
teros seculares que viven en comunidad, sin vo-
tos de ninguna clase y en completa libertad para 
salirse de ella el dia que quieran hacerlo; pues 
que no existe otro vínculo que el de la caridad. 
Las Casas son independientes unas de otras y no 
tienen mas Superior que el respectivo Prepósito 
que elige cada una, y el cual no disfruta de ven-
taja alguna sobre los demás individuos de el Ora-
torio; si bien, como es consiguiente, le respe-
tan y obedecen todos como á Superior. Asisten 
al Prepósito como sus asesores y consejeros cua-

tro Sacerdotes que se llaman Diputados • y sin 
el voto y aprobación de estos, no puede aquel ha-
cer nada respecto al gobierno general de la Con-
gregación : tanto uno como otro cargo dura solo 
tres años. En cuanto al alimento, vestido y mue-
blaje de la habitación, es todo sencillo y Modes-
to y semejante al que usan por lo regular los 
Sacerdotes seculares de buenas costumbres I as 
ocupaciones comunes, por último, se reducen á 
la asistencia al confesonario y la predicación de 
la divina palabra, la cual aunque es bastante 
•recuente, en razón á los diarios ejercicios espi-
rituales establecidos en el Oratorio, debe ser ad 
ministrada en estilo sencillo y familiar, como tan 
encarecidamente lo previno el santo Fundador 

Bosquejado ya con breves pinceladas así al 
admirable lelipe como el ilustre Instituto que 
fundára, réstanos únicamente dar una lisera no-
ticia acerca de la presente edición. 

Persuadidos de los saludables efectos que pro-
duce en los fieles la lectura de las Vidas de los 
Santos y muy particularmente de aquellos que, 
como Felipe Neri, se han señalado por su ardien-
te celo por la gloria de Dios y la salvación de las 
almas , nos propusimos hacer una nueva y com-
pleta á la par que económica edición de la Vida 
del Santo, eligiendo al efecto, por juzgarla la 
mas fiel, la que dejó escrita en italiano en las 



XIV INTRODUCCION. 

Memorias históricas de la Congregación del 
Oratorio (1) el P. Juan Marciano, Prepósito que 
fué de la misma Congregación en Ñapóles. No 
satisfechos sin embargo, despues de hecha la 
traducción, por indicar el mismo autor que so-
bre ciertos puntos so habia fijado en solo lo mas 
esencial á fin de no estenderse demasiado; nos 
ocurrió hacer el cotejo de su trabajo con otra 
Vida del Santo dada á luz posteriormente en 
Portugal por el P. Manuel Conciencia de la mis-
ma Congregación, y que se publicó en castella-
no en 1760 por la Congregación del Oratorio 
de esta corte; y habiendo hallado omitidas en 
aquella obra algunas cosas útiles é interesantes, 
á nuestro juicio, nos decidimos á reparar esta 
falta para presentar una edición tal cual la ha -
bíamos concebido y deseado. Quedan, pues, gra-
cias al Cielo, cumplidos en esto los principales 
fines que nos propusimos, á saber -. facilitar que 
fuera mas y mas conocido, amado é imitado en 
lo posible el grande Felipe Neri, y en él admira-
do, servido y glorificado nuestro Dios y Señor, 
á quien de justicia pertenece todo honor y toda 
gloria : Soli Deo honor et gloria. , 

( i) De "esta in teresante obra se está haciendo ac tua l -
men te la"primera edición en castel lano, que cons ta rá de 
cinco tomos en folio m e n o r . E n su dia publ icaremos s u 
anuncio. 

PROTESTA DEL AUTOR. 

Habiendo e m a n a d o u n D e c r e t o d e 
n u e s t r o san t í s imo P a d r e U r b a n o VIII 
e n su Congregac ión d e la s a n t a Inqui -
s ic ión del dia 13 d e m a r z o d e 1625, 
y q u e f u é c o n f i r m a d o el d ia 5 de ju l io 
de 1 6 5 4 , por e l c u a l se p r o h i b e l a im-
p re s ión de l ib ros q u e c o n t e n g a n h e c h o s , 
m i l a g r o s , r e v e l a c i o n e s d e h o m b r e s c é -
l e b r e s por s a n t i d a d ó f a m a de m a r t i r i o , 
ó c u a l e s q u i e r a g r ac i a s o b t e n i d a s de Dios 
p o r su i n t e r c e s i ó n , s in la rev is ión y 
ap robac ión de l O r d i n a r i o ; d e m o d o q u e 
dá por no ap robados los q u e has t a hoy 
se h u b i e r e n i m p r e s o sin e s t e r e q u i s i t o ; 
y h a b i e n d o espl icado su m e n t e el m i s m o 
S u m o Pont í f ice e l dia 5 d e j un ió de 1631, 
d i c i endo «que n o s e a d m i t a n l o s elogios 
de l San to ó de l B e a t o a b s o l u t a m e n t e , y 
q u e se r e f i e r en á la p e r s o n a , y sí l o s q u e 
se r e f i e r an á las c o s t u m b r e s y á la c o -



X Y L PROTESTA BEL AUTOR-

m u n op in ion con la p ro t e s t a al p r inc i -
pio, de q u e s e m e j a n t e s elogios n o los au-
tor iza la Igles ia R o m a n a , y q u e r a a u t o r 
es el r e s p o n s a b l e » : supues to , d i g o , es te 
D e c r e t o , con la r e v e r e n c i a debida pro-
t e s t o , que n i yo a d m i t o , n i qu ie ro que 

admi a nad ie c u a n t o r e f i e ro e n es te 
l i b r o , sino como sue l en admi t i r s e las 
cosas q u e se apoyan en au to r idad bu-
m a n a y n o divina de la Igles ia escep to 
aquel las que la m i s m a Iglesia ha decía-

rado . 

JUAN M A R C I A N O , 

de la Congregación del Oratorio de Súpoles. 

VIDA DEL GLORIOSO PADRE 
V P A T R I A R C A 

SAN FELIPE NERI, 
Fundador de la C o i i ^ a c i i m del Oratorio. 

— — 

C A P Í T U L O P R H I G I I O . 

P a t r i a , p a r i e n t e s y nac imien to de S . F e l i p e ; su e d u c a -
ción y p r i m e r v i a j e á S . G e r m á n , y d e s p u e s á R o m a . 

En la ciudad de las flores, la hermosa y 
amena Florencia, cual lirio purísimo por su 
perpetuo y virginal candor, nació Felipe Neri 
en 21 de Julio del año 4515, en el momento 
en que el sol entra en Leo, ocupando la Cáte-
dra de S. Pedro León X , que fué feliz pro-
nóstico de que el recien nacido infante debia 
como generoso león no solo aterrar sino ven-

T. I . 2 



m u n o p i n i o n c o n l a p r o t e s t a al p r i n c i -
p i o , d e q u e s e m e j a n t e s e log ios n o l o s au-
t o r i z a l a I g l e s i a R o m a n a , y q u e r a a u t o r 
e s e l r e s p o n s a b l e » : s u p u e s t o , d i g o , e s t e 
D e c r e t o , c o n l a r e v e r e n c i a d e b i d a p r o -
t e s t o , q u e n i yo a d m i t o , n i q u i e r o q u e 
a d m i a n a d i e c u a n t o r e f i e r o e n e s t e 
L o , s ino c o m o s u e l e n a d m i t i r s e l a s 
c o s a s q u e s e a p o y a n e n a u t o r i d a d l iu-
m a n a y n o d iv ina d e l a I g l e s i a e s c e p t o 
a q u e l l a s q u e l a m i s m a I g l e s i a h a d e c í a -

r a d o . 

JUAN M A R C I A N O , 

de la Congregación del Oratorio de Súpoles. 

VIDA DEL GLORIOSO PADRE 
V P A T R I A R C A 

SAN FELIPE NERI, 
Fundador de la C o i i ^ a c i i m del Oratorio. 

— — 

C A P Í T U L O P R H I G I I O . 

P a t r i a , p a r i e n t e s y nac imien to de S . F e l i p e ; su e d u c a -
ción y p r i m e r v i a j e á S . G e r m á n , y d e s p u e s á R o m a . 

En la ciudad de las flores, la hermosa y 
amena Florencia, cual lirio purísimo por su 
perpetuo y virginal candor, nació Felipe Nerí 
en 21 de Julio del año 1515, en el momento 
en que el sol entra en Leo, ocupando la Cáte-
dra de S. Pedro León X , que fué feliz p r o -
nóstico de que el recien nacido infante debia 
como generoso león no solo aterrar sino ven-

T. I . 2 



cer á los fieros monstruos del infierno con el 
rugido de sus predicaciones. Pusiéronle en la 
sagrada pila el nombre de Felipe, heredado 
de su abuelo, ó mas bien destinado á él en los 
secretos consejos del cielo, para que con su 
significado indicára desde luego que aquel ni-
ño, como antorcha resplandeciente, debia ilu-
minar con su luz no solo su patr ia , sino el 
mundo todo, pues que Felipe se interpreta 
comunmente.os lampadis; y como dijo el 
Crisólogo : Nomina ipsa swpe Sanctorum 
merita indicará, testantur insignia. Compi-
tieron la naturaleza y la gracia, digámoslo así, 
en colmar de sus dones á Felipe. La primera 
le dotó de noble y perspicaz ingenio, de uu 
natural benigno y tratable, de buena com-
plexión corporal y de una dulzura y atractivo 
admirable en la conversación : la segunda le 
infundió aun en la niñez una maravillosa pro-
pensión á las cosas divinas, la inclinación á 
orar y recitar salmos y un deseo estraordina-
rio de oir la palabra de Dios; le adornó con 
una modestia singular, y le infundió una estre-
mada consideración hácia sus mayores : v i r -
tudes que en la edad pueril generalmente se 

reúnen solo en aquellos á quienes la gracia 
por favor especial destina para grandes cosas. 
Aun en la edad mas tierna se manifestósiempre 
reverente con los mayores, obsequioso i on los 
iguales y cortés con los inferiores; y así fué 
que por su índole bondadosa, y por la pureza 
y candor de sus costumbres se adquirió el 
sobrenombre de bueno. Ayudó no poco á con-
servar estos dones que la naturaleza y la gracia 
concedieron á Felipe, la buena educación que 
le dieron sus padres Francisco Neri y Lucrecia 
Soldi, que pertenecían á una de las nobles 
familias de Florencia, dedicándole en edad 
conveniente no solo á los estudios de la g r a -
mática y la retórica, en los que hizo admira-
bles progresos adelantándose á todos sus con-
discípulos; sino haciéndole frecuentar la iglesia 
de S. Marcos de los PP . Predicadores, con lo 
que pudo recibir fácilmente de aquellos gran-
des maestros de cristiana perfección y letras 
los primeros rudimentos de la devocion y las 
primicias del espíritu. Correspondió el m a n -
cebo á los cuidados de sus padres, honrándo-
los y obedeciéndolos y sin darles jamás motivo 
de disgusto: pues aunque una vez le reprendió 
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su padre porque separó ligeramente de su lado 
á su hermana Catalina que estaba distrayén-
dole mientras recitaba no sé qué santas o ra -
ciones con su otra hermana Isabel, lloró con 
amargas lágrimas su falta, si tal puede l la-
marse el alejar las ocasiones de distracción y 
perturbación cuando se habla con Dios. El.otro 
hermano que tuvo Felipe, llamado Antonio, 
murió en la ílor de su edad. 

Las insinuaciones de su madre eran para et 
inviolables preceptos; por lo que si le decia 
que se estuviese quieto en un sitio, hacendóse 
voluntariamente prisionero inmóvil, aunque 
sin cepos ni cadenas permanecía en el hasta 
tanto que la voz de aquella le daba libertad : 
tanto la respetaba y obedecía. Pero no solo a 
su madre obedeció de este modo, smo lo que 
es mas habiendo fallecido esta y contrayendo 
su padre segundas nupcias, amó.v obedeció a 
la madrastra tanto como á la madre. Corres-
pondíale ella singularmente, admirando una 
virtud tan rara en su corta edad y venerando 
en él su santidad prematura, por lo que no 
solo desmintiendo el ser madrastra lloró amar-
gamente su partida de Florencia cuando por 

D E S . F E L I P E N E R I . 2 1 

orden de su padre se trasladó, como diremos, 
á S. Germán; sino que cayendo esta en cama 
con la última enfermedad, ya próxima á ter-
minar sus dias, repetía sin cesar su nombre, 
para endulzar con él y con la memoria de sus 
suaves y santas costumbres la amargura y 
angustia de la muerte. 

Pero si su bondad le granjeaba el amor de 
quien con él trataba y particularmente de sus 
parientes, le concillaba incomparablemente 
mas el del cielo. No había cosa que él pidiese 
en su inocente edad que el Señor no se la 
concediese propicio: así fué que habiéndosele 
caido una vez en la calle una cadena de oro, 
y en otra ocasion no sé qué lio que llevaba 
bajo el brazo, encomendándose á Dios los en-
contró al punto, aunque bastante lejos de 
donde él creia que se le habían caido. Mirá-
bale el cielo como cosa suya, y por esto le 
libraba de los peligros : cayó siendo niño d e -
bajo de un jumento en el patio de la casa, pero 
salió ileso de la caida, mientras le juzgaba es-
tropeado ó casi muerto una mujer que corrió 
á favorecerle. Siendo ya adulto, y llevando 



cavó en un foso cual otro Abacuc, y le sacó 
de los cabellos un Angel enviado del cielo. 
Creciendo poco á poco en edad, crecía también 
v á pasos agigantados avanzaba en la vi r tud; 
por lo que tan joven en años como viejo con-
sumado en la perfección, ardía en deseos de 
padecer por amor de su Dios: sentimientos y 
ardor que apenas se conservan bajo las cenizas 
de la vejez. Postrado con una ardiente fiebre 
en el año décimo quinto de su edad, sufrió con 
tanta paciencia y alegría aquella molestia, y 
con tal superioridad de ánimo, que no solo 
no se quejó, sino que con silencio arUficioso 
disimuló tan bien su enfermedad, que la ocul-
tó digámoslo así, aun á los mismos de la casa 
No fué menor la constante serenidad con que 
vió i n c e n d i a d a la casa de sus padres c o n i j o 
pequeña pérdida de sus intereses- y fina-
mente despreció siempre de tal modo cuanto 
aprecia el mundo, que habiéndole ofrendo el 
árbol genealógico de su familia, en donde es-
taban los nombres de sus progenitores, le hizo 
pedazos, no deseando otra cosa sino que su 
n o m b r e se escribiera en el libro de la vida. 

Pero va trataba Dios de separar, cual nuevo 

Abraham, de la patria y de la casa paterna al 
que debia de ser padre de tantos hijos. Tenia 
él un tio, hermano de su padre, llamado Ró-
mulo, que habiéndose trasladado á S. Germán 
en el reino de Nápoles, llegó á ganar con su 
comercio una suma de mas de veinte y dos 
mil duros. Allí, pues, le destinó su padre, 
para que bajo la dirección del tio se dedicase 
al comercio, y para que despues le heredára, 
pues no tenia hijos. Por obedecer salió Felipe 
de Florencia á la edad de diez y ocho años, 
y llegó á S. Germán en donde le acogió Ró-
mulo con amor, correspondiéndole él con su 
bondad, respeto y obediencia. Sin embargo, 
mal podia atender al comercio terreno y á las 
ganancias mundanas aquel á quien destinaba 
el cielo para ganar almas y para comerciar en 
riquezas espirituales, únicas en que encontra-
ba Felipe todo su gusto. 

En la antigua y noble ciudad de Gaeta, si-
tuada cerca de S. Germán, existe entre las 
hendeduras de un monte que según remota 
tradición se abrió cuando la muerte del Salva-
dor, una capilla dedicada á la santísima Tr i -
nidad, donde se adora un célebre Crucifijo :. 



este era, pues, el fecundo mercado que f r e -
cuentaba Felipe para negociar riquezas del 
cielo. Entre aquellos durísimos peñascos que 
se ablandaron en la muerte del Redentor se 
conmovía dulcemente el corazon del santo 
joven, y á la vista de su Señor crucificado, 
suspendido, desnudo y elevado sobre aquel 
madero se sentia fuertemente atraído a seguir 
á su Maestro, y renunciando las riquezas y 
lisonjeras esperanzas que le prometía el siglo 
deseaba separarse enteramente del mundo. 
Las celestiales dulzuras que gustaba como de 
paso entre los santos horrores de aquel abierto 
monte, le invitaban á hacer vida de ermitaño, 
para perpetuar de este modo sus dulcísimos 
consuelos. Resolvió por tanto volver entera-
mente la espalda á aquellas riquezas que j a -
más tuvieron lugar en su generoso corazon y 
abandonar de una vez el comercio del mundo 
para trasladarse á Roma, en donde podría 
determinar el género de vida que debía abra-
zar. Conociendo su tio lo que proyectaba tra-
to de disuadirle con varias ofertas; pero el 
santo joven le dió las gracias por todo, y des-
pidiéndose de é l , emprendió seguidamente 

su viaje hacia la Capital del orbe cristiano. 
Partió, pues, Felipe de S. Germán; pero no 

se alejó de su Señor crucificado, pues además 
de teuerle presente en su memoria, ejercitán-
dose de continuo en la meditación de su P a -
sión, quiso llevar siempre consigo, como llevó 
en efecto, un Crucifijo de bronce separado de 
la cruz, para poder mejor desahogar con él 
los tiernos afectos de su corazon. Cuáles y 
cuántos fueron estos se verá mas cómoda y 
oportunamente en el curso de esta historia. 

C A P Í T U L O I I . 

Llegado Felipe á R o m a se dedica á ins t ru i r no menos en 
las cos tumbres que en las- letras á dos jóvenes : d e s -
p u é s aprende él mismo la iilosofía y teología , y po r 
último abandonando toda otra ciencia se consagra e n -
teramente al estudio del Crucif icado. 

Habiendo entrado Felipe en el año 1533, 
en Roma, ciudad que le destinó Dios para su 
perpétua estancia en la tierra, y dilatada viña 
que el Agricultor divino le señaló para que 
cultivase con su trabajo y regase con sus su -



dores; pasó á casa de Galeoto Caccia, patricio 
florentino, á quien acaso conocía de antema-
no, el cual prendado de la modestia del santo 
joven y de la virtud y santidad que manifes-
taba aun en su rostro, le admitió en su casa, 
le señaló un pequeño cuarto y mandó, (pues 
conocía su necesidad por haber renunciado 
la herencia del tio) que se le diera una cierta 
cantidad de trigo cada año, que entregaba 
Felipe á un molinero para que le diese todos 
los dias un pan con que poder sustentar e s -
casamente la vida. Y aunque los de la casa 
solían guardarle alguna parte de su comida, 
él sin embargo se bajaba al patio contento con 
su pan, al que añadía alguna aceituna ó bien 
algunas yerbas , y con agua pura que sacaba 
del p o z o templaba un poco su s e d ; verificán-
dose mas de una vez que por tres dias enteros 
se abstuvo enteramente de toda clase de a l i -
mento, por lo que parecía que superior á la 
naturaleza, ni el hambre ni la sed le moles -
taban. En su reducida habitación, que se había 
encargado de amueblar su voluntaria pobreza, 
no habia masque algunos libros y una estrecha 
cama, v sin embargo parecía que respiraba 

devocion y santidad. En ella, separado ente-
ramente del trato de los hombres y entregado 
á la oracion, en la que pasaba las noches e n -
teras, observaba en medio de Roma una vida 
de anacoreta. 

Pero para que no pareciese que abusaba de 
la caridad de Galeoto, siendo como era suma-
mente agradecido, quiso dar con santa usura 
á su bienhechor una paga incomparablemente 
mayor que el favor que recibía. Para ello se 
encargó voluntariamente de la enseñanza de 
dos hijos que tenia aquel: conciliando así el 
no faltar á la gratitud hacia su bienhechor y 
agradar al mismo tiempo á su Dios poniendo 
á aquellos jóvenes en el camino de la virtud. 
Cuáles fuesen los adelantos que estos hicieron 
bajo la dirección de tan gran maestro fácil-
mente puede comprenderse como lo demostra-
ron los resultados; baste decir que en breve 
llegaron á parecer Angeles mas bien que hom-
bres , por el candor de su alma y la inocencia 
de sus costumbres. Estas fueron las afortuna-
das primicias que recogió el seglar y santo 
joven, y los cuales sin duda alguna pueden 
llamarse los primogénitos entre tantos hijos 



espirituales como tuvo despues en el discurso 
de su vida. 

Animado del mismo santo fin de ser útil á 
los demás, juzgó Felipe que debia dedicarse 
á los estudios mayores de la' filosofía y teolo-
gía; pues que la virtud y bondad de la vida 
con el apoyo de las letras tuvo siempre mayor 
fuerza y atractivo para dirigir y ganar las a l -
mas á Jesucristo. Bajo la dirección pues de 
Alfonso Ferro y de César Jacomelli, que de 
la cátedra pasó á la silla episcopal de Belcas-
tro en Calabria, hizo tales progresos en la 
filosofía, que se igualó á los primeros es tu -
diantes que habia en Roma. Despues aprendió 
con los PP. Agustinos la sagrada teología, 
pero con tal profundidad, que en su vejez 
discurría en sutilísimas cuestiones como si 
acabase entonces de estudiarlas : cosa que 
admiraba aun á los mas célebres teólogos de 
aquella época, como fueron los PP . Fr . A m -
brosio de Bañuelo, que despues fué obispo de 
Nardo, v Fr . Paulino Bernardini, del sagrado 
orden de Predicadores, los cuales se admira-
ban de oirle hablar con tanta facilidad. Sin 
embargo, como que siempre procuró ocultar 

cuanto tenia en sí de bueno y de plausible, 
rara vez hablaba de materias escolásticas; y 
solo para conciliarse el afecto de sus hijos de-
dicados al estudio disertaba sobre ellas, juz-
gando que así promovía mas fácilmente la 
piedad cristiana; pero siempre habia de exi-
girlo la ocasion y la conveniencia, y aun en -
tonces lo hacia con tanta solidez y naturalidad 
que Alejandro Sauli, obispo de Pavía y otro 
prelado muy docto hubieron de confesar que 
no era menos grande en las letras que en la 
santidad , no habiendo fallado quien juzgase 
infusa su ciencia, mas bien que adquirida. Eu 
la teología se confesó siempre discípulo de 
santo Tomás, cuya Suma no soltaba de sus 
manos, diciendo « que en la lección de los li-
bros de los demás Santos se encontraba el 
espíritu, pero que en la Suma de santo T o -
más se encontraba lo florido del espíritu.» 
Fué muy versado en la sagrada Escritura, que 
no solo leia frecuentemente, sino'que medi-
taba con detención, penetrando en sus mas 
ocultos sentidos, por lo que con gran prove-
cho de quien escuchaba se servia, según las 
ocasiones, de las eficacísimas sentencias de 



aquella. En su juventud no fué enteramente 
ajeno á la poesía tanto latina como vulgar, y 
en esta compuso escelentes versos, en los que 
siempre campeó no solo la modestia, sino la 
piedad de quien hizo esclavas á las musas. 
Pero lo que mas admira es que estando de -
dicado al estudio, no abandonó ni un instante 
sus ejercicios de caridad y de devocion, antes 
bien frecuentaba entonces mas que nunca los 
hospitales de Roma * sirviendo con solicito 
amor á los pobres enfermos, é iba ai atrio de 
las sagradas basílicas, para enseñar á los jó -
venes pobres los rudimentos de la fe. Jamás 
la ocupacion de sus estudios le embargó el 
ejercicio de la voluntad; y en medio de las su-
tilezas escolásticas en que estaba embebido su 
entendimiento, sabia dar devoto pábulo á sus 
tiernos afectos, hasta el punto de observár-
sele cuando estudiaba teología que no podía 
contener las lágrimas y los suspiros siempre 
que fijaba sus ojos en una imágen de Jesús 
crucificado que había en el aula. Terminada 
la sagrada teología, en la cual hahia hecho tan 
grandes progresos como hasta ahora hemos 
visto, le pareció oportuno, según el consejo 

del Apóstol, interrumpir todos los demás e s -
tudios para hacerse discípulo del Crucificado. 
Hízolo así con efecto, y despues de vender los 
libros, cuyo producto dió á los pobres, se en-
tregó enteramente á la oracion pasándose en 
ella los dias enteros sin interrumpirla á veces 
en cuarenta horas seguidas, en las que des-
fallecía el santo joven entre ardores seráficos; 
mas no pudiendo soportar la abundancia de 
gracias que Dios derramaba sobre é l , se veía 
forzado á caer en t ie r ra , y sintiéndose fuerte-
mente abrasado en el sagrado fuego del amor 
divino, para templar tan fervoroso ardor le 
era preciso descubrirse el pecho, exhalar 
amorosos suspiros ó buscar á todo trance otro 
medio que pudiera en algún tanto aliviarle. 
Muchas veces el mismo fuego hacia correr 
de sus ojos dulcísimas lágrimas de devocion, 
que sin embargo de ser copiosas encendían 
mas bien que estinguian la ardiente llama del 
santo amor que le abrasaba el corazon. A la 
oracion, según el consejo y práctica de todos 
los Santos de la Iglesia, unia la mortificación 
del cuerpo: siendo muy cierto que cuando este 
se regala con delicias, ó se entorpece con ali-



mentes, abatiendo el alma con su peso, no 
permite que se eleve á Dios en la oracion; 
por cuya causa no solo le negaba toda clase 
de recreo, aunque fuese honesto, sino que le 
afligía cotidianamente con disciplinas y le pri-
vaba aun del descanso necesario, dedicando 
al sueño poquísimas horas v esas no en otro 
lecho que sobre la desnuda t ierra: castigando 
así cual otro Bautista la carne inocente que 
jamás se reveló contra el espíritu. Habiéndose 
retirado del trato de los hombres iba todas las 
noches á las catacumbas de S. Sebastian, y 
en ellas entre las sagradas cenizas de los i n -
victos campeones de la fe que allí reposan, 
no solo conservaba, sino encendía mas y mas 
el fuego de su caridad. Cuáles y cuán ardien-
tes fuesen sus oraciones, y cuántas las morti-
ficaciones que se imponía en aquellas oscuras 
grutas, de todo punto nos son desconocidas; 
pero en cambio dia llegará en que las hagan 
públicas aquellos mismos restos, que fueron 
testigos de ellas, cuando unidos á sus glorio-
sas almas resuciten inmortales. Aunque por 
diez años su vida pasó desconocida, como se-
pultada en aquellos sepulcros triunfales, sin 

embargo no era enteramente ignorada de los 
hombres; por lo que el P . F r . Francisco Car-
done de Camerino, entonces maestro de novi-
cios en la Minerva, para animar á sus jóvenes 
á que abrazasen un método de vida estrecha 
y retirada, les proponía á Felipe por modelo, 
tanto mas eficaz cuanto que vivia aun, dicién-
doles : «Felipe es un gran santo, y entre sus 
acciones heroicas se cuenta el haber vivido 
por diez años en Roma en el cementerio de 
Calisto.» 

Pero no permitió la piedad de los fieles que 
quedase sepultado entre aquellas sombras el 
recuerdo de su detenida v santa permanencia 
en aquel sagrado lugar : y así es que en la cé-
lebre iglesia de S. Sebastian, ya citada, se vé 
la imágen del Santo de mano de un devoto 
pintor, con la siguiente inscripción : Ccecus hic 
loci squallor, et illustri Marlyrum sanguine 
adhuc stillans, at S. Philippi Nerii longo 
decem annorum domicilio ülmtrior, quem 
dum ipse inhabitaret, adeo affluente de calo 
divina dulcedinis copid recreatus est, ut un-
dique exuberante amoris vi, velut impotens 
supereffundenlis se gaudii clamaret subinde 

T . i . 3 
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peteretque, ut cessaret tanlus Iwtitiw wslus, 
quem mortalis angustia! pectoris non cape-
rent. Ne igitur inter liceo illustria martyrum 
monumenta tanti viri vetustas aboleret nomen, 
testatissimum hoc erga ipsum pietatis monu-
mentum positum est anno Jubilai MTJCL. 

Viendo lucifer aquella vida angelical y mas 
que humana, y temiendo que la llama que se 
fomentaba entre aquellas cenizas, y que cada 
vez tomaba mas incremento, comunicaría un 
día á Roma su luz y sus celestiales ardores, y 
que saliendo de aquellas grutas para conver-
tir almas el generoso león, que lanzaba fuego 
d e los ojos v llamas de la boca, le arrancase 
la presa que tenia encadenada en los lazos de 
la culpa; lleno de envidia y desden pensó , 
aunque en vano, aterrarle con sus amenazas 
„ a r a impedirle que fuese a aquel lugar. Una 
noche, pues, cuando se aproximaba haciendo 
oración á las catacumbas de S. Sebastian (pues 
los siervos de Dios, aun caminando por la 
tierra se elevan al cielo en alas de la ora-
ctonV, se le presentaron tres demonios en hor-
ribles y espantosas figuras. Mas Fe l ipe , como 
valiente soldado de Cristo, sin dar señales de 

temor y despreciando aquellas sombras i n -
fernales, prosiguió su camino orando como 
acostumbraba; viendo lo cual los soberbios 
espíritus, perdida toda esperanza, desapare-
cieron avergonzados por su der ro ta : si bien 
no por esto dejaron de molestarle en lo suce-
sivo, aunque siempre salieron despreciados y 
vencidos. Hallábase en otra ocasion el Santo 
próximo á las Termas de Diocleciano yendo á 
visitar la iglesia de santa María de los Ange-
les, y alzando sus ojos vió sobre una de aque-
llas antiguas paredes un demonio, que cual 
Otro Proteo mudaba de forma y figura, apa-
reciendo ya joven, ya anciano, bajo el aspecto 
de una mentida belleza, ó bajo el de bruto. 
Conociendo Felipe que aquel espíritu maligno 
quería burlarle, invocó el auxilio divino y le 
mandó que al punto desapareciese; á cuyo 
mandato no pudiendo resistir, huyó dejando 
infestado el aire de un hedor infernal; lo que 
se verificó otras muchas veces, tratando el de-
monio de mortificarle aunque fuese ligeramen-
te. Habiendo el Santo mandado al P. Juan An-
tonio Lucci, que conjuraba á una endemoniada, 
que para mayor desprecio diese de latigazos al 



demonio, este para vengarse de la injuria, co-
mo padre que es de la soberbia, se apareció 
la noche siguiente á Felipe bajo una forma 
horrible; pero al fin viéndose obligado a huir, 
lanzó de su asquerosa boca un hedor into-
lerable, que por mucho tiempo duro en el 
cuarto Este irresistible olor era las mas veces 
como el del azufre, y en algunas ocasiones 
no solo lo percibía el Santo, sino los demás 
que entraban allí. Sin embargo, de el se ser-
via Felipe como de una arma contra el demo-
nio mismo; pues h a b i e n d o puesto una mañana 
la mano, según suelen los sacerdotes, sobre 
una energúmena, le quedó impregnada de un 
olor tan repugnante y fuerte, que por mas que 
<e la lavó con jabón y otras pastas olorosas, 
le. duró por muchos dias; y el Santo á propo-
sito acercaba su mano á la nariz de los peni-
tentes, para que por aquel hedor aborreciesen 
el pecado, y les recordase que entre las de -
„.ás penas está reservada en el infierno tan 
horrible corrupción. Otros muchos insultos y 
molestias recibió Felipe de los espíritus m a -
li<rftos en el discurso de su vida, quedando 
siempre victorioso de todos el los: parte de los 

cuales referiremos pronto, omitiendo los de-
más en obsequio de la brevedad. 

C A P Í T U L O I I I . 

Mientras pedia Fel ipe al divino Parác l i to que te comuni -
case s u s dones , vé un globo de fuego que dirigiéndose 
á su boca se abre camino has ta el pecho : rómpense le 
dos costillas, y empiézale con maravil loso movimiento 
á palpi tar el corazon. 

Llegado ya Felipe á la edad de 29 años, y 
habiendo perseverado, como hemos visto, en 
una vida celestial mas bien que terrena, todo 
su anhelo consistía en avanzar mas y mas en 
la perfección y gracia de su Dios. Aproximá-
base, pues, la pascua de Pentecostes, y con 
humildes y vehementes ruegos suplicó al d i -
vino Espíritu (de quien era tan devoto que , 
siempre que se lo permitía la rúbrica, decía 
en la misa á honra suya la oracion Deus, cu i 
omtie cor patet, etc.), que se dignase conce-
derle sus dones; cuando hé aquí que vió uif 
globo de brillante fuego, el cual llegando á 
sus labios, fué á depositarse en su pecho, co-



demonio, este para vengarse de la injuria, co-
mo padre que es de la soberbia, se apareció 
la noche siguiente á Felipe bajo una forma 
horrible; pero al fin viéndose obligado a huir, 
lanzó de su asquerosa boca un hedor into-
lerable, que por mucho tiempo duro en el 
cuarto Este irresistible olor era las mas veces 
como el del azufre, y en algunas ocasiones 
«o solo lo percibía el Santo, sino los demás 
que entraban allí. Sin embargo, de el se ser-
via Felipe como de una arma contra el demo-
nio mismo; pues habiendo puesto una mañana 
la mano, según suelen los sacerdotes, sobre 
una energúmena, le quedó impregnada de un 
olor tan repugnante y fuerte, que por mas que 

la lavó con jabón y otras pastas olorosas, 
ic duró por muchos dias; y el Santo á propo-
sito acercaba su mano á la nariz de los peni-
tentes, para que por aquel hedor aborreciesen 
el pecado, y les recordase que entre las de -
más penas está reservada en el infierno tan 
horrible corrupción. Otros muchos insultos y 
molestias recibió Felipe de los espíritus m a -
l i n o s en el discurso de su vida, quedando 
siempre victorioso de todos el los: parte de los 

cuales referirémos pronto, omitiendo los de-
más en obsequio de la brevedad. 

C A P Í T U L O I I I . 

Mientras pedia Fel ipe al divino Parác l i to que le comuni -
case s u s dones , vé un globo de fuego que dirigiéndose 
á su boca se abre camino has ta el pecho : rómpense le 
dos costillas, y empiézale con maravil loso movimiento 
á palpi tar el corazon. 

Llegado ya Felipe á la edad de 29 años, y 
habiendo perseverado, como hemos visto, en 
una vida celestial mas bien que terrena, todo 
su anhelo consistía en avanzar mas y mas en 
la perfección y gracia de su Dios. Aproximá-
base, pues, la pascua de Pentecostes, y con 
humildes y vehementes ruegos suplicó al d i -
vino Espíritu (de quien era tan devoto que , 
siempre que se lo permitía la rúbrica, decia 
en la misa á honra suya la oracion Deus, cu i 
omtie cor patet, etc.), que se dignase conce-
derle sus dones; cuando hé aquí que vió uií 
globo de brillante fuego, el cual llegando á 
sus labios, fué á depositarse en su pecho, co-



mo inorada y templo del Espíritu Santo. Cuál 
fuese el ardor que sintió entonces su corazon 
y cuál el amoroso incendio que dichosamente 
abrasó su a lma , solo él podría decirlo; lo 
cierto es que apenas henchido de aquel ígneo 
y celestial globo, se vió en la necesidad de 
arrojarse en el suelo r y desabrochándose los 
vestidos, buscar algún lenitivo á su dulce a r -
dor; pera en vano , pues que mal puede el 
aura esterior y terrenal templar los interiores 
y celestiales fuegos. Desmayábase por tanto 
en aquel incendio, y no pudiendo sufrirte, 
paréceme que diria quejándose dulcemente 
con Jeremías : Factus est in corde meo quasi 
iijnis exastuans claususque in ossibus raéis, el 
defeci ferre non sustinens; pero al fia dándole 
alguna tregua, se sintió sorprendido al cabo 
de algún tiempo de una súbita alegría, y co-
nociendo que el santo amor le habia dirigido 
aquel golpe, llevó su mano al costado izquierdo 
para cerciorarse acaso de si estaba herido. 
Mas como las heridas de amor aunque p e n e -

t r a n hasta el corazon, no dejan llaga ni cica-
triz, en vez de herida notó un gran tumor en 
aquella parte del pecho que cubre el corazon. 

La causa de este tumor no se conoció hasta 
que murió el Santo, pues abriéndole entonces 
pudieron ver los médicos rotas y enteramente 
encorvadas dos costillas, que en los cincuenta 
años que estuvieron en tal estado jamás se 
juntaron, y lo que es aun mas maravilloso, 
que ni cuando se le rompieron ni despues le 
causaron dolor alguno, antes bien fué dispo-
sición divina; porque como afirmaron Andrés 
Cesalpino, Angel "Vittori y otros médicos e s -
perimentados, hubiera sido muy dañoso para 
el Santo que el corazon no hubiese tenido l u -
gar suficiente para palpitar con la violencia 
que lo hacia desde que recibió este favor d i -
vino y aspirar con mas facilidad el aire que 
necesitaba para templar su ardor. 1" esto es 
tan cierto, que no solo se le abrasaba el p e -
cho sino todo el cuerpo, de tal modo que ni 

. las manos, ni aun sus fauces siempre secas y 
como abrasadas, perdían algo de su ardor ni 
por la edad avanzada, ni por el vigor de las 
estaciones, ni por la flaqueza causada por la 
penitencia. De aquí es que aun en la vejez se 
veia obligado en la mitad del invierno á des -
nudarse el pecho, abrir la puerta y la ventana 



de su cuarto, quitar la ropa de su cama, y, en 
mejores términos, á procurar respirar un aire 
mas fresco. Esta fué la razón de que habiendo 
mandado el sumo Pontífice Gregorio XIII que 
los confesores asistiesen con roquete al tribu-
nal de la Penitencia, Felipe se le presentase, 
no sé para qué negocio con todo el vestido 
desabrochado; de lo que admirándose el Papa 
le preguntó el motivo, y el santo anciano le 
contestó con la sumisión y gracia que acos-
tumbraba : « Yo no puedo tener abotonada ni 
aun la almilla, y vuestra Santidad quiere que 
tenga además el roquete. » Pero así como 
aquel incendio en un viejo era superior á las 
leyes de la naturaleza, siendo la vejez el h o r -
rible invierno del pequeño mundo del hombre, 
el Papa le esceptuó de la orden promulgada, 
diciendole : « No querémos hacer estensiva á 
vos nuestra orden : id, pues, como queráis.» 

Habiendo nevado un dia en Roma con mu-
cha abundancia por lo que ateridos de frió a l -
gunos de sus penitentes que iban con é l , no 
se atrevían á andar mas por la ciudad, el 
Santo, que llevaba suelta la ropa , se reía de 
ellos diciendo, que era vergonzoso que los 

jóvenes sintiesen frió y los viejos no : y tenia 
razón; porque bajo el hielo de su ancianidad 
escondía un Etna de ardores celestiales. Sus 
manos quemaban como si estuviese poseído de 
una fiebre ardorosa, según afirman el carde-
nal Pedro Pablo Crescencio y el presbítero 
Jaime su hermano, ambos amados hijos suyos. 
Parecía que esta envidiable fiebre tuviese sus 
creces, porque el santo anciano se sentia mas 
encendido cuando se entregaba á la oracion ú 
otro ejercicio devoto. Además, según la Rula 
de su canonización, aquel fuego interior, r e -
dundando con frecuencia en el cuerpo hacia 
que su rostro y particularmente los ojos t u -
viesen un celestial brillo : Internus Ule ignis, 
dice la citada Bula, nonnumquam redundaret 
in corpus, et facies, atque oculi scinlilkdis 
micarent. 

No fué este estraordinario y celestial ardor 
el solo efecto que le produjo el globo de fuego; 
también la palpitación maravillosa de su co -
razon tuvo su origen en la misma causa; pues 
desde el punto que le recibió, á pesar de ser 
como era de temperamento alegre, como l im-
pio de todo humor hipocondriaco, sano y nada 



viciado, sin embargo empezó á palpitarle el 
corazon conestraños movimientos que le d u -
raron ya toda la v ida : siendo lo mas admi-
rable que seutia solo aquellos movimientos 
cuando se entregaba á cualquier acto espir i-
t u a l , c o m o cuando ofrecía al Eterno Padre la 
víctima incruenta de su divino H.jo cuando 
administraba á los fieles el pan de los Angeles, 
cuando absolvía en el tribunal de la Peni ten-
cia ó bien cuando contemplaba y hablaba de 
las cosas de Dios; y era entonces tan violenta 
aquella agitación, que parecía que el corazon 
quería salirse del pecho para unirse con u 
Señor. Sus mismos hijos espirituales afirma 

b u q u e cuando se aproximaban a su pecho 
era tan grande el movimiento de aquel b e n -
d"ocorazon, que sentían en » ^ ^ 
los latidos, como si fuera sacudida de un fue te 
"olpe - v Francisco María Tarugi en una cai ta 
°eSc iU desde Roma á Julio Ram en Ñapóles 
que se conserva en el archivo de aquella Con-
gregación, escrita á 24 de enero de 1086, 
dice así-. «Tiene una palpitación decorazón 
) ) q u e se siente como si con un martillo e e 
»golpeaseel pecho; soliendo lanzar aquel Ha-

»mas é incendio tal que le reseca las fauces, 
»como si las abrasára un vivo fuego.» Pero si 
fué feliz el apóstol S. Juan cuando tuvo la 
suerte de reclinar su cabeza en el pecho del 
Redentor, porque gustó dulzuras celestiales 
y su virginal pureza recibió con aquel con-
tacto un incremento notable; felices fueron 
también en su tanto los hijos de S. Fel ipe, «i 
quienes fué concedido apoyar su cabeza en su 
noble pecho, morada elegida de Dios, pues 
en aquel momento esperimentaba su espíritu 
un consuelo y contento inefables, y su pureza 
vacilante se fortificaba con aquellos golpes 
prodigiosos, estinguiéndose la llama de la lu-
juria con la proximidad de un fuego mas noble 
y poderoso. Así lo dice exactamente Tiberio 
Ricciardelli, canónigo de S. Pedro, con las 
siguientes palabras : «En el tiempo en que yo 
»servia al Padre me asaltó una tentación im-
»pura, y después que la comuniqué con él me 
»dijo : Tiberio, vén aquí, recuéstate en mi 
»pecho; y oprimiéndome contra él no solo me 
»vi libre de aquella tentación, sino que jamás 
»volví á sentir otra semejante; aumentándose 
»tanto en mí el buen espíritu, que no queria 



»hacer otra cosa que oracion.» Lo mismo su-
cedió á Marcelo Yitelleschi, canónigo de Santa 
María la Mayor, como él mismo confesó. Mas 
no solo el espíritu de sus penitentes se libraba 
con aquel contacto de los males de la lujuria y 
recibía la gracia de adelantar en la virtud, 
sino que muchísimos acercándose áaquel santo 
pecho se veían libres de los males del cuerpo, 
y la vida temporal recibía notable provecho 
recobrando uná perfecta salud. El abate Mar-
co Antonio Maffa, mas adelante citado, p u e -
de ser buen testigo de ello; porque en el 
año 1590, cuando la crecida del Tíber inundó 
á Roma, causando con sus estancadas aguas 
enfermedades gravísimas y contagiosas, curó 
de la fiebre, que acompañada de un fuerte do-
lor de cabeza le molestaba, y tanto mas cuanto 
que ni aun los médicos mas afamados habían 
podido proporcionarle ningún alivio á pesar de 
las infinitas medicinas que le administraron. 
Súpolo Felipe, y yendo al punto á visitarle, en-
ternecido al verle tan malo y dolorido, acercó 
su pecho á la cabeza del enfermo, con lo que 
este encontró un remedio instantáneo; desa -
pareciendo al punto la liebre y el dolor de ca-

beza con admiración de todos. Pero mas de 
peligro que Maffa estaba Fabio Orsini, sobrino 
de Julia Orsini , marquesa Rangona : pues 
sobreviniéndole unas viruelas á mas de la ca-
lentura, desahuciado de los médicos recibió la 
santa Unción; y habiendo perdido el conoci-
miento y el uso de la lengua, se le daba ya 
por muerto, cuando quiso Dios que en aquel 
seno abrasado de amor encontrase fácil y pron-
to remedio de mal tan desesperado. Habia di-
cho él á su tia la marquesa que tenia gran fe 
en el P . Felipe; por lo que viendo aquella que 
la medicina no tenia para él remedios tan efi-
caces que pudieran conservarle la v ida , y 
siéndole bien conocida la virtud de Felipe, le 
mandó á llamar. Yino en efecto el que no sabia 
negar, particularmente á los enfermos, el gran 
consuelo de su presencia; y llegándose al l e -
cho del doliente acercó su pecho á aquella ca-
beza ardorosa, lo que bastó para que, huyendo 
la muerte, le quedase libre el uso de la lengua, 
en términos que volviéndose al Santo le dijo : 
« ¿Quién sois vos?» Contestóle a q u e l : « Soy 
Felipe; » y preguntándole acto continuo en 
qué parte sentia el mal, á lo que respondió 



que en el corazon, se apresuró el Santo á po-
ner su mano sobre el pecho del enfermo. Pa-
recióle entonces á este que aquella mano que 
los demás juzgaban de fuego era de hielo, con 
que se templaba su ardor interior; y así vol-
viéndose de repente á la marquesa empezó á 
gritar : « Señora tia, ya estoy bueno. » El s u -
ceso demostró la verdad de sus palabras; pues 
pudo sentarse en la cama, restableciéndose 
enteramente á poco tiempo con asombro y con-
suelo de los parientes y con admiración de los 
médicos, que no supieron esplicar natural-
mente la curación de quien á pasos tan veloces 
corria á la sepultura. 

Pero no solo palpitaba el corazon de Felipe 
de un modo tan convulsivo, sino que comuni-
caba su agitación á todo el cuerpo, y aun es-
tando á veces vestido en la cama se agitaba 
de tal modo, que hacia retemblar cuanto t e -
nia cerca. Orando una vez arrodillado sobre 
una tarima en la basílica del Apóstol S. Pedro 
la rnovia con su estremecimiento como si fuera 
una ligera pluma : los asientos, el lecho y la 
misma habitación retemblaban con sus movi-
mientos, como pudieran hacerlo agitados por 

un terremoto. Eran además tan varios los sín-
tomas 'que se observaban en su palpitación, 
que no atinando los médicos con la causa, le 
aplicaban remedios enteramente contrarios, 
así que conociendo él lo distantes que e s -
taban de conocer su mal, decia con su joco-
sidad natural: «Quiera Dios que estos lleguen 
á penetrar el origen de mis males.» Y tenia 
razón para decirlo, pues que su estraordinaria 
enfermedad era un conjunto de multiplicados 
prodigios, supuesto que la palpitación no le 
causaba como acontece ningún dolor ni t r is -
teza, antes bien le consolaba y llenaba de ale-
gría. Pero hay mas : cuando en la oracion ele-
vaba el pensamiento á Dios, se le aumentaba 
la palpitación, asi como se le calmaba en a l -
gún tanto siempre que se distraía en e l la ; 
sorprendiendo mas que nada el que no eran 
en él necesarios aquellos movimientos sino 
que dependían de su vofuntad, como él mismo 
confesó al cardenal Federico Borromeo, d i -
ctándole que estaba en su mano el refrenar 
aquel movimiento con solo quererlo. De aquí 
es que fundadamente creyeron hasta los mas 
afamados médicos de Roma que aquella palpi-



tacion era sobrenatural, por lo que escribieron 
mucho de el la , como de cosa desconocida. 
Pero el Santo, como quien mejor comprendía 
el origen, decía cuando mas agitado se encon-
traba : Vulneratus charitate sutn ego; y no 
pudíendo sostenerse en pié se veia obligado 
algunas veces á echarse en su reducido lecho, 
en donde para encubrir artiliciosamente los 
favores que habia recibido, repetía continua-
mente : A-more latigueo, amore tangueo. Y ha-
blaba en verdad; pues eran á veces tan vehe-
mentes los afectos de devocion que inundaban 
su a lma, .y tan abundantes los divinos favo-
res que recibía, que no tenia ya fuerza para 
resistirlos en términos que viéndose particu-
larmente cierto dia próximo á morir de pura 
dulzura tuvo precisión de esclamar: «Basta 

* Dios mió, bas t a : no puedo mas, Señor, que 
ya mi vida sucumbe.» Templó Dios poco á poco 
desde este punto aquella sensible devocion 
para que no se debilitase mas el cuerpo, pues 
que le habia destinado á una dilatada vejez 
para honra suya y beneficio del mundo. Pero 
conociendo el favor que el cielo le dispensaba 
en concederle larga vida para que con mayores 

méritos alcanzase mayor gloria, se creía mas 
obligado á humillarse diciendo en sus postre-
ros años «que entonces habia tenido mas es -
píritu que cuando era joven;» y considerán-
dose otras veces como un prisionero cogido en 
la dulce y afortunada red del amor, desaho-
gaba su corazon con estos tiernos versos : 

Decidme si sabéis cómo .hecha ha sido 
L a red de amor que á t a n t o s ha prendido. 

C A P Í T C L O I V . 

Insti tuye en unión del P . Pe r s i ano R o s a su confesor la 
Cofradía de la santísima Trinidad pa ra refugio de los 
peregrinos y consuelo de l o s convalecientes. 

Fecunda por demás la caridad cristiana, no 
es decible las ingeniosas invenciones que su-
giere á sus adictos para poder socorrer á todos 
los menesterosos. Por esta razón no pudien-
do ver con indiferencia el compasivo Felipe 
que los innumerables peregrinos que de r e -
motas tierras venían por devocion á la Ciudad 
santa, particularmente en el año del Jubileo, 

T. i . 4 



para participar del gran tesoro que la Iglesia 
como Madre piadosa ofrece á sus hijos, á fin 
de que á su vez lo ofrezcan al Altísimo en pago 
de sus culpas; no tenian donde descansar por 
la noche de los trabajos de su penoso viaje v 
que fatigados y miserables no hallaban quien 
les diese un ligero alimento para recobrar sus 
fuerzas; discurría los medios de satisfacer los 
deseos de su piadoso corazon; y aunque él 
era seglar y no tenia recursos con que poder 
socorrerlos oportunamente, sin embargo su 
caridad le impulsó á emprender una obra que 
los mas poderosos no se hubieran atrevido ni 
aun á pensar en ella. Con animo generoso se 
resolvió á formar una asociación dedicada es-
clusivamente á recibir y servir á los pobres 
peregrinos que llegan á Roma para visitar los 
sagrados lugares. Pero antes de poner mano 
á la obra, como cosa de tanta importancia, 
quiso consultarla con el P. Persiano Rosa, 
hombre de esclarecida virtud y vida ejemplar 
y á quien habia elegido Felipe por confesoF. 
Comunicóle pues su pensamiento y no solo 
tuvo la satisfacción de que fuese aprobado, 
sino de que el mismo P. Rosa le ayudase á 

llevarlo á cabo; logrando que el 16 de agosto 
de 1548 quedase constituida la Cofradía de la 
Santísima Trinidad de los peregrinos en la 
iglesia de S. Salvador en el Campo. 

Pocos fueron los que en un principio contri-
buyeron á tan grande obra, pues no pasaron 
de quince; pero la caridad y el espíritu que 
los animaban equivalían á las fuerzas de m u -
chos : siendo todos discípulos de Felipe á quien 
amaban y reverenciaban como á Padre. A mas 
de frecuentar en aquella iglesia los divinos 
Sacramentos y de entregarse á la continua 
oración y meditación, se entretenían en s u a -
vísimos coloquios de cosas celestiales, y se 
estimulaban unos á otros no menos con las 
palabras que con el ejemplo. En la primera 
dominica de cada mes y en los dias de la Se -
mana santa se manifestaba al divine Sacra-
mento, y se hacia laoracion de las Cuarenta 
horas, en las que Felipe, aunque todavía se-
glar, hacia con frecuencia algunos razona-
mientos espirituales, y á veces á cualquiera 
hora así del dia como de la noche, pero tan 
eficaces por el ardor del espíritu, que movían 
admirablemente á los oyentes á abrazar la 



virtud y el ejercicio de las obras de piedad, 
atrayendo al camino de los preceptos divinos 
á los hombres de costumbre relajadas, y no 
dejando por enternecer á un solo corazon, 
siquiera fuese de los mas empedernidos. Así 
fué cómo con un sermón que pronunció en 
cierta ocasion, logró que unos treinta jóvenes 
depravados y profundamente encenagados en 
los placeres'sensuales se convirtieran á Dios, 
y con casto amor trasladaran su afecto de las 
criaturas al Criador, y del vicio á la virtud. 
Muchas veces sucedió que algunos llevados 
mas de la novedad de ver predicar á un seglar 
que del deseo de oir la palabra de Dios, se 
dirigían á aquella iglesia para reírse y mofarse 
de él; pero conmovidos despues por la grave-
dad y eficacia de sus palabras, dejando á un 
lado las burlas y las risas, se volvían al con-
cluirse el sermón muy diferentes de lo que 
habían venido. Por lo que muchos de los que 
le escuchaban testificaban que podia conocerse 
fácilmente la santidad de Felipe y el celo que 
tenia por la salud de las almas, por el modo 
con que hablaba. Entre tanto, y mientras du-
raba aquella devota esposicion, como olvidado 

de sí mismo y de las funciones necesarias para 
el sustento de la vida, no se separaba él d i -
gámoslo así de la iglesia , pasando las noches 
enteras en oracion. Estábale encomendado el 
avisar á los compañeros que debían orar por 
turno delante de la majestad de Jesús sacra-
mentado; por lo cual terminada la hora, h a -
cia la señal con una campanilla, y añadía con 
su eficaz voz las siguientes palabras : «Ea, 
hermanos, la hora ha concluido, mas no ha 
concluido sin embargo el tiempo de hacer 

• b ien :» estimulándolos de este modo á prose-
guir sus oraciones, y á prolongar los devotos 
obsequios al Señor, aunque hubiese terminado 
el tiempo que les tocaba por turno. 

Estos eran los ejercicios con que procuraba 
Felipe la propia santificación, y el provecho 
de aquellos primeros hermanos de la Cofradía. 
En cuanto al servicio y alimento de los pe re -
regrinos, en cuyo beneficio había fundado la 
misma, no habiéndose aun destinado lugar 
para recibirlos, tomaron arrendada una casa, 
en la que admitían á los que 110 tenían aloja-
miento, administrándoles con alegre rostro y 
con ánimo pronto y compasivo cuanta comida 



necesitaban. Pero aquella casa era demasiado 
estrecha para tanta gente como acudía á Ro-
ma , y el generoso corazon de Felipe y sus 
compañeros no se contentaba con recibir á los 
pocos que en ella cabían, así que buscaron 
y arrendaron igualmente otra casa capaz para 
todos los peregrinos. En ella bajo la dirección 
de Felipe, que como jefe presidia la grande 
obra, todos se ocupaban de dia y de noche 
en el servicio de aquellos. Unos tenían el e n -
cargo de recibirlos con alegre rostro y con 
palabras dulces y amorosas; otros el de l a -
varles humildemente los piés con agua t e m -
plada, estos tenían la incumbencia de preparar 
en sus casas las comidas, aquellos ponían las 
mesas, quien llevaba las viandas, quien a r -
reglaba las camas, quien limpiaba.las habi -
taciones : en una palabra, cada uno tenia su 
oficio que desempeñaba con toda diligencia y 
caridad, mostrando de este modo que con los 
ojos de la fe reconocían en aquellos pobres 
peregrinos á Jesucristo Rey de reyes , al cual 
mas que á los pobres prestaban aquellos ob-
sequiosos servicios. Y para que el alma p a r -
ticipase también de ellos, instruían a los i g -

norantes en los misterios y preceptos que 
necesita saber un cristiano, y los inflamaban 
mas y mas en el amor de la virtud y de la 
perfección. Empero no es maravilla que tanto 
hiciesen aquellos primeros hermanos de tan 
célebre Cofradía siendo como eran tan a v a n -
zados en la virtud y caridad. Uno de ellos 
llegó á estar tan iluminado por Dios, que pudo 
entre las oscuras tinieblas del porvenir cono-
cer el dia y hora de su muerte; por lo que 
habiendo llamado á su hermana, le dijo: «que 
escribiese que el viernes á tal hora moriría,), 
y en efecto se cumplió su pronóstico, r epo -
sando á aquella misma hora en el Señor. El 
mismo santo Padre contaba que hasta el coci-
nero de aquella casa tenia tal esperíencia de 
las cosas espirituales y habia adquirido tal 
familiaridad con Dios, que muchas veces en lo 
mas avanzado de la noche, saliendo al raso 
para poder ver libremente el aspecto de las 
estrellas, y fijando sus ojos en el cielo, se 
arrobaba en la contemplación de la gloria con 
maravillosa dulzura de su espíritu. 

Habiéndose divulgado la noticia de la intro-
ducción de obra tan caritativa, no solo en la 
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ciudad de Roma, sino por todo el mundo cató-
lico, todos la admiraron, y muchos corrieron 
á inscribirse en esta nueva Cofradía tanto para 
participar de su mérito, como para ejercitarse 
en oficios de tan cristiana piedad. En muchas 
ciudades de Italia se fundaron, á ejemplo de 
la de Roma, las asociaciones Cofradías de los 
peregrinos bajo la misma advocación de la 
santísima Trinidad. Pero no contenta la ca r i -
dad de Felipe y sus compañeros con haber 
provisto á las necesidades de los peregrinos, 
tendiendo una mirada á los pobres convale-
cientes que licenciados de los hospitales y 
llenos de necesidad no tenian con que poder 
recobrar las fuerzas perdidas, ni lugar donde 
cobijarse, por lo que solián recaer de un modo 
peor; juzgaron que á toda costa debian acudir 
á tan urgente y lastimosa calamidad. En su 
consecuencia establecieron que la misma casa 
preparada para los peregrinos tuviese puerta 
franca para los pobres enfermos que salían 
convalecientes de los hospitales, á fin de que 
en ella fuesen asistidos hasta que se restable-
ciera su salud. 

Entre tanto tomando mayor incremento la 
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obra introducida y bendiciéndola Dios, p ro -
gresó tan notablemente que hubo necesidad 
de trasladarla desde la iglesia dé S. Salvador 
en el Campo á la de S. Benito, sita en el mis -
mo distrito de la Regla, en donde se edificó 
despues la nueva y notable iglesia de la san-
tísima Trinidad que se llama de Puente Sisto. 
Pero mucho mas que la fábrica material del 
templo creció el edificio espiritual de aquella 
ejemplar Asociación, pues llegó á ser tal el 
número de personas piadosas, hasta princi-
pales , que quisieron agregarse á ella, y á 
verse tan enriquecida con las ofrendas de los 
fieles, cada vez mas edificados á vista de las 
obras de caridad que en ella se hacían, que 
pudo despues estender mas y mas los brazos 
de su piedad, admitiendo en los Jubileos s i-
guientes un número de peregrinos incompara-
blemente mayor. En el año 1600 se contaron 
doscientos setenta mil peregrinos, á quienes 
se atendió con piadosa abundancia, y en cuyo 
servicio no solo se emplearon hombres y m u -
jeres principales y primeros Prelados de la 
corte, sirviendo los hombres á los hombres, 
y respectivamente las mujeres á las mujeres; 



sino que también muchísimos Cardenales, y 
aun el mismo Clemente VIII, reinante á la sa-
zón, asistió allí con frecuencia, y siguiendo 
el ejemplo de Jesucristo, cuyas veces hacia en 
la tierra, les lavaba los piés, bendecia su 
mesa, y hacia oficios de caridad sublime. No 
menor fué el número de peregrinos que e n -
contraron piadosa acogida en los Jubileos s i -
guientes, ni menor el ejemplo que entonces 
dieron los sucesores de Clemente, esto e s , 
Urbano VIII, Inocencio X y Clemente X , con 
asombro y edificación del cristianismo y con-
fusion de la heregía, la que en vez de b las -
femar, según costumbre, de todas las p rác -
ticas cristianas, se vió obligada á su pesar á 
celebrar actos tan virtuosos, y á admirarse á 
vista de ejemplos de humildad tan heroicos, 
viendo á los piés de pobres descalzos postrada 
la majestad del romano Pontífice, Jefe supre-
mo de la Iglesia. Notable por mas de un con-
cepto fué la conversion de un predicante 
luterano, de nación Polaco, maestro obstina-
dísimo en sus errores por espacio de veinte 
y tres años, y el cual vino á Roma en 1575, 
para ver, como él decía, la Babilonia romana 

en este año de confusion. Hospedóse en traje 
de peregrino en la casa de estos, y viendo al 
cardenal de Médicis lavarle los piés, no pudo 
menos de enternecerse, admirado de la h u -
mildad de tan .gran príncipe. Observó asi-
mismo el fervor y devocíon con que el Pont í-
fice Gregorio XIII ejercitaba allí semejantes 
ministerios; y no pudiendo ya contenerse, 
cuando despues halló al Papa en la iglesia de 
S. Pedro, y capilla de S. Sisto, rompiendo 
por entre los soldados de la guardia pontifical, 
se fué á arrojar á los piés del sumo Pastor, 
derramando copiosas lágrimas. Creyó el Pon- ' 
tífice que quería confesar secretamente sus 
culpas, y mandó apartar la gente; pero el 
condolido hereje, levantando la voz dijo exha-
lando un profundo suspiro: « Beatísimo P a -
»dre : yo deseo declarar á todos mis culpas y 
» hacer de ellas pública penitencia; por espa-
»cio de veinte y tres años he sido ministro de * 
»Satanás, y ahora quiero ser siervo de Jesu-
»cristoy humilde discípulo de la Iglesia.» 

Oyóle el Pontífice con benignidad, y co-
metió la absolución de la herejía á dos Car-
denales, en cuya presencia detestó el delin-



cuente sus antiguos yerros, y con profundísi-
mas demostraciones de humildad cristiana y 
amargas lágrimas recibió despues los santos 
Sacramentos. De allí á poco enfermó y fué 
llevado al hospital de Santo Espíritu, en donde 
le asistieron con mucha caridad; y no cesando 
él de dar continuas gracias á Dios por ha-
berlo puesto en estado de salvación, espiró 
felizmente. Refirióse el suceso al Pontífice, y 
levantando los ojos al cíelo esclamó: « ¡ O h 
»altitud de las riquezas de la sabiduría y cien-
»cia de Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus 
»juicios! Muchos pecadores para hacer digna 
»penitencia se encierran en los monasterios ó 
»se retiran á los desiertos; y este hombre 
»siendo pecador tan grande, en tres días con-
»siguió el Paraíso con su vehemente contri-
»cion!» 

Deseando, pues, esta ilustre Archicofra-
" día de la santísima Trinidad que permane-

ciese siempre viva la memoria de los nobles 
sentimientos, piadosos fines y heroicas a c -
ciones de Felipe al fundarla, colocó en la 
fachada principal del refectorio grande de 
los peregrinos un busto de bronce que r e -
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presentaba al Santo, con esta inscripción en 
la base : 

S. PHILIPPO NERIO 

C U J U S C O N S I L I O , A T Q U E O P E R A 

A R C U I C O N F R A T . S A N C T I S S . T R I N I T A T I S 

I N S T I T U I A E S T . 

Del mismo modo en el lavatorio al pié de la 
imágendel mismo Santo se leen estas palabras: 

P R O T E G E V I N E A M I S T A M 

Q U A M P L A N T A V I T 

D E X T E I T A T U A . 

Y finalmente en otra habitación de que se 
sirve la Archicofradía para refectorio en la 
Semana santa, se le erigió un altar, por cuya 
razón se denomina aquel lugar el refectorio de 
S . Felipe. 



CAPÍTUJL© V . 

No con ten to Fel ipe con la san t i f icac ión p r o p i a , s ino 
a n h e l a n d o p o r la s a l u d del p r ó g i m o , s e dedica á l a 
convers ión de las a l m a s , y al efecto le m a n d a su c o n -
fesor q u e asc ienda a i s ace rdoc io . 

Observando Felipe en Roma el tenor de vida 
referido, vivia en ella como en un desierto, 
separado enteramente del comercio del mun-
do, y atendiendo solo al espíritu y la virtud. 
Sintióse despues impulsado interiormente por 
esta á convertir las almas; porque Dios cuan-
do colma de dones y gracias celestiales á un 
alma, suele servirse de ella para comunicar á 
las demás la luz de su conocimiento y el a r -
diente deseo de adquirir las virtudes. Aquellas 
llamas que el Santo habia alimentado maravi-
llosamente en las catacumbas de S. Sebastian 
no podían seguir sofocadas en tan profundas 
grutas, así como tampoco convenia al esplen-
dor de sus virtudes permanecer oculto por mas 
tiempo entre las sagradas cenizas de tan ló -
bregos cementerios. 

Habiendo pues abandonado la soledad este-
rior (pues de la interior fué siempre solícito 
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custodio), y las dulzuras que habia gustado en 
ella, se transformó de ermitaño en apóstol. 
Frecuenta los sitios mas concurridos: se mez-
cla en las reuniones y conversaciones de los 
jóvenes olvidados de su'salud eterna, para sa-
carlos del profundo abismo de la disolución y 
convertirlos á Jesucristo : pasea las plazas pú-
blicas, entra en los talleres, tiendas y escue-
las, vá á los bancos de comercio, y con su 
natural atractivo gana todos los corazones. 
Despues empieza á razonar de asuntos concer-
nientes al alma, y con la fuerza y energía que 
le presta su fervor, hace conversiones admi-
rables, cambiando los lobos en corderos, y 
las aves de rapiña en sencillas y Cándidas pa -
lomas. 

Así se verificó con un cajero de uno de los 
bancos de Roma, que dedicado á la usura y 
encenagado en torpezas sensuales se habia 
reducido á tan lastimoso estado que le negó 
con justicia la absolución un Padre de la Com-
pañía de Jesús; y lo que era todavía peor, 
no tenia suficiente valor para desprenderse de 
las cadenas de la envejecida costumbre, aun-
que por otra parte no dejaba de sentir algún 
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horror á la culpa y como cierta compunción. 
Ganóle Felipe la voluntad con su natural dul-
zura , y entablando largas conversaciones so-
bre cosas espirituales, procuró hacerle cono-
cer el- estado miserable en que se hallaba, 
prometiéndole por último con la fuerza de sus 
oraciones romper los lazos que le sujetaban : 
» I d , le dijo, que quiero rogar á Dios por vos; 
y rogaré tanto, que sin mas dificultades po-
dréis salir de esa miserable situación.» Y en 
efecto, animado con el favor de la gracia pudo, 
huyendo de la torpeza y de la usura, recibir 
la absolución de sus culpas; y poniéndose 
despues bajo la dirección del Santo, llegó á 
ser tan otro del que era, que edificó á cuantos 
le conocían. 

A esta manera inumerables son los que a r -
rastrados por la fuerza de sus dulces palabras 
se unieron al rebaño de Jesucristo, abando-
nando el mundo y sus falsos placeres. Entre 
los principales se cuentan Enrique Pietra, na-
tural de Plasencia en Lombardía, y Teseo 
Raspa, ambos mercaderes, los cuales abando-
nando el tráfico terreno no quisieron otra h e -
rencia que la de Dios, abrazando el estado 

sacerdotal, y retirándose á vivir á S. Geróni-
mo de la Caridad, en donde terminaron cr is-
tianamente sus dias, habiendo cooperado el 
primero al aumento de la Congregación de la 
Doctrina cristiana. A estos se unió Juan Man-
zoli, que, aunque permaneció en el estado de 
seglar, no fué por esto menos virtuoso y d e -
sinteresado. 

Envidioso el demonio del fruto que recogía 
Felipe siendo seglar aun, inspiró á algunos 
malvados el intento de perderle, pero quedó 
burlado y confundido, porque fueron tan efi-
caces las palabras con que Felipe describió lo 
monstruoso del vicio y la belleza de la virtud, 
que los que habían ido para pervertirle que-
daron convertidos por la eficacia de sus exhor-
taciones. No es pues de admirar que siendo su 
voz tan poderosa se llenasen las sagradas Re-
ligiones de jóvenes q u e , despreciando las 
comodidades de la casa paterna por asegurar 
su salvación, se retiraban al claustro como á 
seguro puerto. Por esta razón el Patriarca san 
Ignacio le llamó con justicia Campana, que 
llamando á los demás á la iglesia se queda 
inmóvil en el campanario : pues que, perma-
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neciendo él en el siglo, consiguió con sus 
exhortaciones que tantos y tantos entrasen en 
las Religiones. Y tan cierto era esto, que el 
mismo Santo, á quien era bien conocida la vir-
tud de Felipe, procuró hacerle entrar en su 
Compañía, diciendo «que si él tuviera por com-
pañero á Felipe se atrevía á convertir á todo 
el mundo»: así dice haberlo visto en las histo-
rias de la Compañía el P . Jacobo Lubrano. 
célebre orador, y conocido por su elevado in-
genio y doctrina , quien lo refirió en la vigilia 
del Santo, despues de haber pronunciado en su 
honor un famoso panegírico en la iglesia del 
Oratorio de Ñapóles el año 1677, á la santa 
memoria de monseñor Cavallo, obispo de Ca-
sería, notable no menos por su gran vir tud 
que por su elocuencia, el cual el día siguiente 
debia también predicar otro panegírico en ho-
nor del mismo Santo. Le dijo asimismo q u e se 
había abstenido de referirlo en su panegírico, 
porque le habia parecido que esto redundaba 
en alabanza de su Padre S. Ignacio, cuya 
eminente santidad era tan estimada de Felipe, 
que encontrando un dia en Roma á dos Padres 
de la Compañía, preguntándoles si eran hijos 

de Ignacio, y respondiéndole que s í : «Sois, 
dijo, hijos de un gran Padre : yo le estoy muy 
obligado, porque me ha enseñado áliacer ora-
cion mental: » en cuyo dicho se manifiesta 
la profunda humildad de Fel ipe , profesor y 
maestro de oracion, y que en aquel tiempo 
habia recibido la plenitud de los dones del Es-
píritu Santo con la admirable fractura de dos 
costillas del lado del corazon. A mas de esto, 
leyendo despues de la muerte del santo P a -
triarca su vida ya impresa dijo «que de sus 
virtudes y gloriosas acciones no se habia e s -
crito ni una mitad ». Pero Dios, que habia des-
tinado á Felipe para padre de tantos hijos y 
fundador de un Instituto nuevo no le dió in-
clinación para abrazar, según las insinuaciones 
de Ignacio, su Instituto, aunque le conside-
raba muy santo, como lo indicó, siendo el pri-
mero que trabajó para que entrasen italianos 
en la Compañía. 

Observóse que aquellos que despreciando 
las amonestaciones de Felipe no trataban de 
mudar de vida, en breve recibían el castigo 
merecido por su dureza. Así sucedió á uno 
que aunque filósofo de profesión, era de eos-
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lumbres contrarias á lo que enseña la íilosotia; 
pues que reprendiéndole el Santo un grave 
crimen que había cometido, despreciando con 
soberbia arrogancia la saludable corrección, 
fué cruelmente asesinado apenas se había se-
parado de él. A semejanza de este fue sen-
tenciado á galeras otro que despreciando sus 
reiterados ruegos no quiso de modo alguno 
mudar de vida; y prendiéndole por sus c r í -
menes ocho dias despues que le hablo Felipe 
fué condenado á muerte, cuya pena, merced 
á los influjos que tuvo, fué conmutada en la 
prolongada y penosa de galeras. 

Al celo que tenia Felipe por la salud de las 
almas por todos los hombres, juntó el cuidado 
de auxiliarlos en cuanto al cuerpo; pues^ ade-
más de haber dado principio a a Cofradía de 
la Santísima Trinidad, como se ha dicho, asis-
tía con frecuencia á los hospitales para servir 
á los pobres enfermos, arreglándoles la cama, 
limpiándolo todo, sirviéndoles la comida y fi-
nalmente empleándose para su comodidad en 
los oficios mas viles. Cuánta edificación causo a 
todos este ejemplar ejercicio, lo demostró e 
éxito; pues tanto eclesiásticos como seglares 

empezaron á frecuentar los hospitales, que 
antes les causaban harta repugnancia ; por lo. 
que los mismos enfermos viendo que les s u -
plicaban que se dejasen servir creían que los 
burlaban. Cuando Felipe tuvo muchos hijos 
espirituales los enviaba por tandas al hospital. 

El ejemplo de Felipe estimuló á Camilo de 
Lelis, insigne por sus virtudes y su hijo espi-
ritual , á fundar la nunca bien alabada Religión 
de los Padres Ministros de los enfermos, dedi-
cada esclusivamente al servicio de los pobres 
moribundos, y en la que no tienen estos f e r -
vorosos Padres un momento de que disponer; 
pues aun mas de noche que de dia, siempre 
tienen que estar prontos á ejercitar su carita-
tivo ministerio do quiera que la necesidad los 
llame. Y bien puedecreerse que los acompañan 
los Angeles del paraíso; pues el mismo Felipe 
como testigo ocular dice, que los Angeles dic-
taron una vez las palabras que habían de pro-
nunciar dos de ellos cuando encomendaban el 
alma á un moribundo. 

Confesábase Felipe con el P. Persiano Rosa, 
sacerdote de gran virtud, que habitaba en san 
Gerónimo de la Caridad; y como Dios quería 



no podía llenar cumplida-
mente en el estado de lego, inspiró á este 
buen sacerdote el que le mandase aspirar al 
sacerdocio, y que despues tomase el cargo de 
confesar. No es fácil concebir la sorpresa que 
causó á Felipe una intimación tan imprevista, 
y lo mucho que se opuso á su humildad el 
pretender una dignidad tan elevada. Rogó, 
dijo, exageró cuanto pudo su inutilidad é i n -
suficiencia; pero insistiendo Rosa en su i n -
tento, fué preciso que la humildad de Felipe 
cediese á la obediencia debida al confesor. 
En su consecuencia el año de 1551, teniendo 
el 36 de edad, tomó Felipe la primera tonsu-
ra en el mes de marzo, y las cuatro órdenes 
menores; despues sucesivamente el subdiaco-
nado, el diaconado v finalmente á 23 de mayo 
del mismo año fué consagrado Sacerdote. 

Son indecibles los sentimientos y afectos 
que esperimentaba en la celebración del d i -
vino Sacrificio. De tal modo se enfervorizaba 
cuando decia misa, que en el punto en que 
otros necesitan recogerse en santas meditacio-
nes si han de tener alguna devocion, él nece-

sitaba distraerse para no ser arrebatado del 
mundo á impulsos del espíritu y concluir de 
este modo el sacrificio comenzado. Confesó él 
mismo al P . Pedro Consolino, que si no se 
hubiera distraído antes con hacer que le leye-
ran libros indiferentes, de ningún modo h u -
biera podido decir misa. Pero ni aun esto era 
suficiente; pues que muchas veces se vió obli-
gado á hacer una larga pausa para recobrarse 
del desfallecimiento que le causaba el amor de 
su Dios, con quien debia unirse tan estrecha-
mente en aquella sagrada función. Al acer-
carse al Ofertorio ora tan grande la dulzura 
divina que sentía su corazon, que su cuerpo 
mismo manifestaba con su agitación el júbilo 
interior que gozaba el alma, pudiendo decir 
con el Profeta : Cor mcum et caro mea exul-
taverunt in Deum vivum. Agitábase entonces 
mas su cuerpo, por» lo que hacia estremecer la 
tarima del altar; y muchas veces cuando decia 
misa en la capilla privada retemblaba toda la 
estancia. Trataba él de reprimir cuanto le era 
posible aquellos ímpetus amorosos, volvién-
dose tan pronto al lado derecho como al iz-
quierdo, hiriendo la tierra con el pié, ó r a s -



cándose fuertemente la cabeza, ó bien diciendo 
al ministro « espanta aquellos perros, despide 
á esos pobres ;» pero todo esto no bastaba, 
pues que era tal su temblor, que llegando á 
una dichosa parálisis no podia poner el vino 
en el cáliz si antes no apoyaba bien el brazo 
en el altar. Pero aunque el cáliz era muy p e -
queño , y él tenia costumbre de poner en él 
bastante vino, sin embargo jamás se vertió ni 
una gota en medio de tanto temblor: y Mar -
celo Benci, que tuvo la suerte de ayudarle 
muchas veces á misa, afirmó haber observado 
en varias ocasiones que el cáliz despues de la 
Consagración se veia lleno de Sangre pura. 
Permanecía á veces absorto de tal modo en 
Dios, que era preciso tirarle de la casulla para 
recordarle la Epístola ó el Evangelio; por lo 
que quería que le ayudasen á misa los de la 
casa , pues de este modo podrían advertirle 
con mas facilidad. Cuando alzaba la Hostia sa-
crosanta , elevando los brazos, como es cos-
tumbre, los tenia estendidos sin poder bajarlos 
por largo r a to : y él mismo refirió, como afir-
ma Tarugi , que en aquel momento le parecía 
que le sujetaban y elevaban sobre la tierra 

con una fuerza maravillosa; y en esta posicion 
se le vio elevado un palmo en el aire , cuando 
daba la comunion á algunos en su capiilíta. 
Para poder bajar los brazos tenia costumbre 
de elevar la sagrada Hostia apenas sobre la 
cabeza, y al punto con suma prontitud la b a -
jaba]; pues sise detenia un poco, ya no le era 
fácil bajarla. Lo mismo tenia que hacer al 
Domine, non sum dignus, comulgando lo mas 
pronto posible. 

¿Pero quien podrá esplicar la dulzura estra-
ordinaria que sentía al recibir en su pecho el 
sagrado Cuerpo del Señor? Baste decir, que 
hacia todos aquellos estreñios que suelen h a -
cer los que gustan una dulcísima y suavísima 
vianda. Al consumir limpiaba tan amorosa-
mente el cáliz con sus labios, que con una go-
losina santa no sabia separarlos de él : de 
modo que no solo habia quitado el dorado de 
los bordes, sino que aun imprimió sus dientes 
en él, desgastando la plata de un modo ya no-
table; y de ninguna manera quería que se le 
diese la purificación hasta que él la pidiese. 
Creian los que tenían mas familiaridad con él 
que al tomar las sagradas especies eucarísticas 



gustaba un sabor enteramente igual al de la 
carne y sangre del Cordero inmaculado. Por 
estas dulzuras celestiales que sentia no pe r -
mitió nunca que los circunstantes, y menos 
el que le ayudaba á misa, se colocasen en sitio 
desde donde pudieran verle el rostro. 

Por la misma razón en los últimos años de 
su vida, para gozar con mas libertad de los 
favores que el Señor le dispensaba, con el 
consejo de hombres muy doctos obtuvo de 
Gregorio XIII facultad de celebrar en una c a -
pillita próxima á su habitación. En ella (si bien 
cuando celebraba en púbiico se apresuraba 
para no molestar con la tardanza á los asisten-
tes), daba rienda suelta al espíritu y la devo-
ción. Así pues, al llegar al Agnus J)ei se reti-
raban todos los que estaban presentes, y un 
clérigo que se quedaba para encender una 
lámpara y apagar las velas, hecho esto se r e -
tiraba también despues de cerrar las ventanas 
que eran de cuatro hojas, y las dos puertas, 
para que no pudieran observarse los fervoro-
sos afectos con que el Santo desfogaba su 
escesivo amor. Despues se colocaba fuera de 
la puerta una tablilla, que decia : «Silencio, 
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que el Padre está diciendo misa: » y pasadas 
dos horas volvía el ayudante y llamaba, y si el 
Santo respondía, abría la puerta, y encen-
diendo de nuevo las luces proseguía la misa; 
pero si no contestaba, se marchaba, y no vol-
vía hasta despues de un rato. Pero que dijese 
misa en público ó en privado, aun despues de 
dar gracias, quedaba el Santo tan absorto, que 
no veia lo que pasaba delante de él, y tan pá-
lido que parecía que se le acababa la vida. 

Esta dulzura celestial y este júbilo que sen-
tia su espíritu y su cuerpo, no solo le agitaban 
cuando decia misa, sino cuando administraba 
á los demás el divino Sacramento. Dando una 
vez la comunion á una hebrea convertida, 
mujer de uno de los neófitos que él catequizó, 
fué tan grande su temblor, que teniendo en la 
mano el Copon se veian las sagradas Formas 
elevadas sobre él; encendiéndosele el rostro 
de tal manera, que parecía un vivo fuego. Lo 
mismo sucedió cuando Ñero del Ñero, señor 
de Porcillano, recibió de su mano la comunion 
juntamente cou el arcediano de Alejandría de 
Egipto, llamado Barsum, (á quien mandó su 
Patriarca por embajador al Papa, para tratar 



asuntos de importancia), pues enfervorizán-
dose por la abundancia de su amor, empezó á 
temblar de tal modo, que su brazo derecho se 
elevaba un palmo sobre el Copon, lo que dió 
lugar á que Ñero procurase sujetarle con r e -
verencia hasta tanto que le dió la comunión, 
por temor de que se le cayese alguna Forma : 
desgracia que jamás le sucedió, pues aunque 
á veces se desprendían de sus dedos las sagra-
das Formas, se mantenían por sí mismas en 
el aire , como se observó con asombro cuando 
dió la Comunion á Julia Orsini, marquesa-Ran-
gona. Es de notar sin embargo, que aun cuan-
do aquellos movimientos que hacia eran ve -
locísimos, lejos de causar escándalo ó poca 
edificación, movían á devocion y reverencia; 
advirtiéndose que entonces mas bien por fuer-
za superior agebatur quám ageret. Finalmente 
bastaba para llenar su corazon de una alegría 
celestial el que tuviese en la mano ó tocase el 
sagrado cáliz, aunque estuviese vacío. 

No es maravilloso, pues, que desde el punto 
en que fué ordenado sacerdote, jamás por nin-
gún motivo dejase de celebrar diariamente, 
cuya costumbre aconsejaba la observasen los 

demás sacerdotes sus conocidos, pues en 
aquellos tiempos no era cosa que estuviese 
muy en uso, dejando frecuentemente de ofre-
cerse el divino Sacrificio bajo el pretesto de 
descansar, de ir algún dia de campo, etc. Con-
tra este abuso decia el Santo, «que quien busca 
el recreo fuera del Criador, y el consuelo fuera 
de Jesucristo, no le encontrará jamás». Sin em-
bargo, para mortificar á veces á algún sacer-
dote penitente suyo y para hacerle merecer 
mas y mas, le prohibía celebrar diariamente; 
y si era alguno que estuviese recien ordenado, 
ño le concedía al pronto licencia de decir mi-
sa, para abrirle con la privación el apetito 
hácia aquel Pan divino. Cuando por estar en-
fermo le era imposible decir misa, comulgaba 
todos los dias despues de tocar á Maitines, ha-
biendo obtenido al efecto licencia del Papa 
para tener al santísimo Sacramento cerca de 
su habitación en un cuarto á manera de Ora-
torio, el cual ha sido trasladado por los Padres 
á la nueva y magnífica iglesia de la Yallicella. 

¿Pero quién podrá esplicar las ánsias amo-
rosas que sentía cuando por cualquiera evento 
dejaba de comulgar á la hora acostumbrada? 



Alejábase el sueño de sus ojos 110 pudieiido 
juntar los párpados hasta tanto que se unía 
con su Señor en la eomunion; y así fué que 
estando enfermo una vez, despues de una no-
che entera de insomnio pidió la eomunion no 
bien dió la hora de maitines; pero temiendo 
Francisco María Tarugi que la estremada de-
voción y las muchas lágrimas que solia derra-
mar le quitasen el sueño en lo restante de 
la noche con grave daño de su salud, mandó 
que no se le administrase. Noticioso de esto 
Felipe hizo que llamasen á Tarugi , y le dijo 
con mucha ternura : «Sábete, ó Francisco, 
que yo no puedo reposar por el deseo que 
tengo del santísimo Sacramento : haz pues que 
me traigan la eomunion, que al punto que la 
reciba descansaré»; v así se verificó en efecto, 
mejorándose además de tal modo, que en breve 
curó enteramente. Toda pequeña dilación era 
para él larga y molesta en estremo, por lo que 
teniendo una vez Gállonio la sagrada Forma 
en la mano, y tardando en dársela, él con 
impaciencia santa le dijo : «Antonio, ¿por qué 
tienes á mi Señor en tu mano y no me le dás? 
¡ah!. dámele, dámele pronto!». ¡Oh confu-
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sion y mengua para los cristianos del día tan 
poco ansiosos del manjar espiritual, que el 
largo espacio de un año que dejan pasar entre 
una y otra eomunion les parece una tregua 
momentánea! 

Habiendo sido ordenado sacerdote Fel ipe pasa á habi tar 
á S . Gerónimo de la Car idad , en donde dedicándose 
al confesonario obtiene admirable f ru to . 

Luego que se ordenó de sacerdote se t ras-
ladó Felipe á S. Gerónimo de la Caridad, en 
donde vivian reunidos unos cuantos, como 
sucede hoy día. Estos dignísimos sacerdotes 
gobernados por la única lev de la caridad, 
vivian santamente dedicados solo á servir á 
Dios y al prógimo. Entre ellos sobresalían 
principalmente monseñor Cacciaguerra, de 
Sena, y Persiano Rosa, su director, el cual 
le mandó que se dedicase al confesonario. 
Ardua empresa fué esta para el Santo, como 
tan inclinado á la vida solitaria, cuya dulzura 
habia gustado por espacio de tantos años, y 



Alejábase el sueño de sus ojos 110 pudiendo 
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mas aun porque en su humildad se creia 
inhábil para tan elevado ministerio; pero 
con todo esto juzgó mejor el obedecer que el 
darse crédito á sí mismo. Sometióse pues al 
pesado cargo de confesor, en el que vió el 
copiosísimo fruto que podia recoger su cari-
dad : por lo cual sin reservar para sí un solo 
momento se consagró enteramente á este tan 
santo y sublime ministerio en beneficio de los 
pecadores. Y él mismo lo declaró así en m u -
chas ocasiones, y principalmente un dia en 
que Gallonio, por no parecerle tiempo opor-
tuno, prohibió la entrada á uno que quería 
confesarse en el cuarto del Santo; pues h a -
biéndolo sabido este, le reprendió áspera-
mente diciéndole : «¿Nó te he dicho que no 
quiero tener ni una hora, ni un momento que 
me pertenezca?» Lo mismo hizo con Francisco 
Zazzera, el cual para que no molestasen al 
Santo cerró la puerta de su estancia; pero 
sabiendo este que habia allí uno que le espe-
raba, dió en su presencia una buena corrección 
á Francisco. Del mismo modo iba también mu-
chas veces al cuarto de algún Padre, cuando 
sospechaba que esperase allí alguno para con-

fesarse, detenido por quien temia incomodar 
al Santo; y en tal caso reprendía á quien era 
causa de la detención. Por esto tenia siempre 
abierta la puerta de su cuarto, y aunque es-
tuviese enfermo ó en la cama, quería que 
hubiese entrada franca para todos, no distin-
guiendo él entre nobles y plebeyos, literatos 
é ignorantes, subditos y superiores, abrazando, 
como padre común á cuantos á él recurrían. 

No bien habia despuntado el alba, cuando 
ya habia él confesado en su cuarto á un buen 
número de personas, para cuya comodidad 
dejaba las llaves de aquel debajo de la puerta, 
con lo que podían abrir y entrar cuando qu i -
siesen. Abierta despues la iglesia, se ponia 
al punto en el confesonario, en donde perma-
necía fijo hasta el mediodía, en cuyo tiempo 
solia decir misa: y si por alguna necesidad 
tenia que marcharse, cuidaba siempre de ad-
vertir á donde iba; no dejando nunca su puesto 
porque faltasen penitentes, pues en el mismo 
confesonario ó cerca de él se ponia á leer ó 
á rezar sus devociones, esperándolos al paso. 
Innumerables fueron los que sacó del fango 
del vicio con estar siempre pronto á oir sus 

T. i . 6 



confesiones. Pobló, digámoslo así, los sagra-
dos claustros tanto de mujeres, como de hom-
bres penitentes suyos; no habiendo instituto 
religioso en Roma en que no entraran muchí-
simos de ellos; y particularmente la sagrada 
orden de Predicadores y la Compañía de Jesús 
se hicieron por su medio madres fecundas de 
muchos hijos, habiendo contado esta última 
entre los suyos, como ya se ha dicho, á los 
italianos, merced á sus exhortaciones. 

Trataba el Santo de perfeccionar cuanto 
era posible en el estado de seglar á los que 
no llamaba Dios al religioso. Finalmente e n -
contrándole siempre pronto, y con las eficaces 
exhortaciones con que demostraba la necesi-
dad de confesarse á menudo, volvió á intro-
ducir la frecuencia del sacramento de la P e -
nitencia, que estaba como en desuso, pues la 
mayor parte de los hombres se contentaban 
con confesarse una vez al año, de donde nacia 
principalmente la corrupción de costumbres 
y la muerte irreparable de las almas; porque 
siendo cotidianas las enfermedades espiritua-
les, se dilataba el remedio por todo un año. 
Mas no se contentó solo con esto, sino que 
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como era consiguiente introdujo también la 
frecuencia de la Eucaristía la cual 110 solo no 
estaba en uso en aquellos tiempos, sino que 
la miraban los fieles como cosa enojosa. Así 
que eon razón dijo el obispo de Tullí, consi-
derando el gran bien que hizo Felipe en tiem-
pos tan calamitosos, que tam periculoso, quam 
calamitoso tempore Deus PMlippum suscita-
vit virtulibus sanctum, signis admirabilem, 
qui velut inter nubila Phebus fulgore suo te-
nebras discussit, tantcm malorum caliginem 
dissipavit. Eran insoportables las fatigas de 
Felipe en este importante ejercicio; pero Dios 
le recompensó con darle á gustar consuelos 
celestiales, por lo que él mismo decia : 
el sentarme en el confesonario me sirve de 
gran placer;» y llamaba,á este grave trabajo 
su distracción y consuelo, no habiendo dejado 
nunca de confesar aun estando enfermo, en 
términos que pocas horas antes de morir qui-
so oir las confesiones de sus hijos. 

Con esta su incansable aplicación y asisten-
cia al confesonario, y con su natural dulzura y 
bondad, es indecible cuántas fueron las almas 
que ganó para Jesucristo, como lo testifican 



las lecciones de su oficio : In confessionibus 
audiendis, ad exlremum naque diem perseve-
rans, innúmeros pene (ilios Christo peperit. 
Ni la cansada vejez, ni las muchas y graves 
enfermedades de que se veia atormentado con-
tinuamente, ni la misma muerte ya próxima, 
que tan prevista tenia, pudieron separarle de 
esta ocupacion; y si bien los Padres , celosos 
de su salud que tanto importaba al aumento y 
progreso del Instituto, no dejaban de haberle 
presente su edad decrépita y su salud q u e -
brantada , á fin de que moderase su aplicación 
á t a n peligroso v perjudicial ministerio, obtu-
vieron por única respuesta «que él con la asis-
tencia al confesonario habia ganado la mayor 
parte de aquellos hijos que mas notables ade-
lantos habían hecho en el espíritu.» No soio 
pues de dia, sino también de noche sin r e -
servar para sí una hora de descanso, estaba 
siempre dispuesto á oir las confesiones para 
bien de sus prójimos. Y el abate Jaime Cres- • 
cencío, su antiguo penitente, refiere que el 
Santo confesaba á los hombres aun por la no-
che, porque muchos que se avergonzaban de 
dia, se avenían mejor á hacerlo en aquellas 

horas; y él mismo añade haber oido decir al 
Santo, que de noche ganó á Francisco María 
Tarugi , á quien despues condujo á aquella 
altura de virtud que todo el mundo conoce. Su 
dulzura y la suavidad de su espíritu eran ade-
más tales, que era común dicho que así como 
el imán atrae al acero, del mismo modo a r -
rastraba hácia sí Felipe los corazones de los 
pecadores; por lo que quien con él se confe-
saba una sola vez, parecía como que se veia 
obligado á volver con dulce y espontánea vio-
lencia. Recibía á aquellos á quienes nunca 
habia visto con tanta benignidad y los abra-
zaba con tanto amor y caridad, como si por 
largo tiempo los hubiese esperado, ó mejor 
dicho, como si por espacio de muchos dias 
hubiera conversado familiarmente con ellos,, 
como lo afirma el P. Agustín Manni con las 
siguientes palabras : Ita curn illis se habebat, 
quos nunquam videra!., ac si rnultorum die-
rum consuetudinem cuín illis habuissét. P a -
recía, que con cada uno agotaba su piedad, 
y sin embargo los demás encontraban espa-
cioso lugar en su tierno corazon; por lo cual 
no se le llamaba con otro nombre que con el 
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de Padre: y lo era verdaderamente, porque 
con paternal cuidado y solicitud velaba sobre 
todos, abrazando con igual amor y afecto no 
solo á aquellos que babian nacido y se habian 
educado en Roma, sino aun á los estranjeros 
de cualquiera nación que fuesen. Con razón 
pues vio y se complació aquella ciudad en el 
fruto abundante que recogió con sus fatigas 
en este gran ministerio; porque observaba no 
sin admiración que tanto las casas de los arte-
sanos, mercaderes y soldados, como los pa la-
cios de los cortesanos, príncipes y prelados, 
se veian convertidos por decirlo así en claus-
tros y monasterios de religiosos, merced á la 
prudencia, dulzura y caridad de este gran 
ministro del sacramento de la Penitencia, que 
en el desierto del mundo supo esparcir tan 
bien la semilla del espíritu é injertar en á r -
boles infructuosos y silvestres la devociou y 
la v i r tud: Ut hinc appareat, (así exactamente 
concluye con noble epifonema et P. Agustín 
Manni la narración del fruto que se vio y r e -
cogió con la asistencia de Felipe al confeso-
nario) : Ut hinc appareat quantum possit spi-
ritualis patris, et confesarii prudentia, DI-
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gilantia, et charitas ad serenda in agris 
mundi spiritus semina. 

Para que fuera pues mas copioso y perpe-
tuo el fruto, quiso el santo Fundador que 
aquellos que abrazaban su Instituto fuesen 
incansables ministros de este tan necesario 
Sacramento, ordenando que los confesores 
asistiesen al lugar destinado para aquel sa-
crosanto tribunal, no solo los dias de fiesta 
desde el amanecer basta el mediodía, sino 
aun los miércoles y los viernes; y que además 
en los otros dias hubiese siempre en la iglesia 
por lo menos un confesor, para que así como 
todos los dias habia por muchas horas quien 
con la luz de la divina palabra iluminaba el 
entendimiento de los pecadores, hubiera tam-
bién quien estuviese siempre dispuesto para 
recibir á aquellos que conociendo sus propios 
errores quisieran detestarlos y reconciliarse 
con Dios. Infundiendo en sus hijos el espíritu 
de su natural dulzura y suavidad les decia, 
que para no aterrar á los pobres pecadores se 
manifestasen mas bien que severos jueces, 
padres amorosos, y padres que no los engen-
draban para el siglo sino para la eternidad; 



y por tanto que los amasen y acariciasen con 
amor mas fuerte y afecto mas cordial, para 
mostrar de este modo que la gracia tiene mas 
fuerza para amar á sus hijos que la misma 
naturaleza. Quería que los compadeciesen y 
no los exasperasen; y que cuando sus llagas 
necesitaban ser lavadas con el bálsamo de la 
corrección, á ejemplo de aquel buen Samari -
tano del Evangelio, las suavizasen con el oleo 
de la dulzura y con los lenitivos de una com-
pasiva caridad; que no contentos con oir sus 
confesiones les enseñasen con sus saludables 
advertencias el modo de preservarse en lo 
sucesivo; pareciendo poco á su caridad el sa-
car de los precipicios á los caídos, sino se les 
señalaba el buen camino y los peligros que 
podían encontrar, á fin de que procurasen 
evitarlos para no caer de nuevo con mayor 
daño del alma. Deseaba por tanto que l e s 
recomendasen particularmente el huir de las 
ocasiones y de las malas compañías, el abste-
nerse de leer libros obscenos y cantar cancio-
nes amorosas, que tanto mas poderosamente 
envenenan cuanto mas dulcemente alhagan. 
Sabiendo el santo Maestro que el demonio con 

infernal artificio se esfuerza en quitar el rubor 
y la vergüenza á los míseros hijos de Adán 
cuando los impele á cometer las culpas, (de 
las que naturalmente debería ser la vergüenza 
inseparable compañera para no cometerlas), y 
que con mayor estudio y eficacia procura des-
pués que las han cometido con impudencia, 
que se ruboricen y avergüencen para que tar-
den en confesarlas ó para hacerles callar sacri-
legamente alguna; con sabio consejo advertía 
á los suyos que cuando notasen que alguno de 
los penitentes ó por pusilanimidad ó por ver -
güenza se abstenía de confesar alguna culpa, 
con palabras suaves y benignas, le animasen, 
y con destreza le indujesen á manifestar la 
oculta llaga. Finalmente quería que en las 
penitencias no fuesen rigurosos hasta la in-
discreción, diciendo que era mas seguro im-
poner menor penitencia de la merecida que 
mayor, por el peligro de que no se cumpla, 
y para no hacer mas difícil en lo sucesivo el 
acercarse á aquel sagrado Tribunal. Decia que 
con las mujeres debia mostrarse el confesor 
mas bien áustero que cortés, así como él mis-
mo lo habia practicado particularmente antes 



de llegar á la edad decrépita; y que no fuesen 
fácilmente á su casa sino en caso de enfer -
medad, escuchando entonces sus confesiones 
con las puertas abiertas, para alejar toda vana 
sospecha de los seglares que fácilmente se e s -
candalizan. Aconsejaba que á los pobres, así 
hombres como mujeres, cuando iban á confe-
sarse no se les diese limosna, por el peligro 
de que incitados por esta se llegasen á aquel 
santo Sacramento mas para ser socorridos que 
para obtener el perdón de sus culpas y mas 
solícitos de las necesidades del cuerpo que de 
las de el alma. 

Pero si renovó Felipe el uso interrumpido 
de la frecuente confesion, también inflamó la 
humana frialdad que había vuelto estúpidas á 
las almas y perezosas en alimentarse del pan 
de los Angeles; contentándose los hombres 
con recibirle solo en la Pascua, y no acos-
tumbrándose ya en aquellos tiempos aun en-
tre los mismos sacerdotes á celebrar todos los 
dias; mas con sus poderosas exhortaciones 
indujo á estos á la loable costumbre de ofrecer 
diariamente el divino Sacrificio, y estimuló á 
aquellos á reparar su flaqueza con el Pan de 
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vida : pudiendo así afirmar con razón Ga-
llonío que el Santo renovó la costumbre ya 
casi abolida de frecuentar los sacramentos de 
la Penitencia y Eucaristía : Id paulatim fac-
tum est, dice el citado autor, ut frequens, tum 
Confesionis, tum Eucharistice usus extinctus 
pcene dcemonis fraude, iterum renovarelur. 
Quería él que los sacerdotes ofreciesen coti-
dianamente al Eterno Padre el Cordero inma-
culado, pero exigía la preparación necesaria; 
pues si bien prohibía el celebrar todos los dias 
á algunos de los suyos para mortificarlos y 
hacerles adelantar en la virtud, quería sin 
embargo que, va se alimentasen con el Pan 
eucaristico, ya se abstuviesen de é l , por su 
parte se hallasen siempre preparados para 
aquel imponente acto cuando él se lo mandá-
r a ; y la mejor preparación, según su parecer, 
era el vivir de tal modo y con tal pureza de 
conciencia, que á toda hora pudiese el sacer-
dote acercarse al altar sin remordimiento. 
Exigía tanto en los lagos como en los cléri-
gos, un ardiente deseo de recibir á su Señor 
sacramentado, sujetándose despues á la au-
toridad del prudente confesor; y en cuanto á 



la frecuencia, decia que debía medirse por la 
disposición y no por la voluntad de los peni-
tentes, debiendo examinarse el estado, las 
circunstancias y condiciones de cada uno. Por 
esta razón aconsejaba que se frecuentase la 
confesion mas que la comunion: así es que 
muchos de sus penitentes- se confesaban todos 
los dias, y no todos los días comulgaban; ha-
ciéndolo unos cada ocho dias, otros en las 
fiestas, otros tres veces á la semana y todos 
según se les permitía, logrando muy pocos 
hacerlo diariamente. 

Despues de haber ganado y regenerado el 
espíritu de muchos penitentes con su continua 
asistencia al confesonario, introdujo en su 
cuarto las conferencias y los ejercicios espi-
rituales en la forma que dirémos mas ade-
lante, para que particularmente en las horas 
de calor, cuando el demonio es mas importu-
no, encontrándolos en tan buena ocupacion 
no pudiese ofenderlos; y así lo consiguió en 
efecto, pues no solo los preservó de la culpa 
con estos ejercicios, sino que elevó á muchos 
á un alto grado de perfección. Entre estos so-
bresalió el ya citado Juan Bautista Salviati, 

que acostumbrado á vestirse con lujo y á que 
le siguiera una larga comitiva, despreciando 
despues el fausto hubiera querido ir solo por 
Roma y vestido humildemente; pero el Santo, 
como prudente, aunque quiso que usase de 
modestia en los vestidos y criados, fué sin 
faltar á la decencia que debia á su estado. 
Este buen caballero, despues de haberse ejer-
citado en los actos de caridad, como se ha di-
cho, y en el ejercicio de las virtudes, llegó á 
tal término que diciéndole que se aproximaba 
su muerte, alzando las manos al cíelo empezó 
á cantar : ¿(status sum in liis, quw dicta sunt 
rnihi, in domum Domini ibimus: espirando 
á poco con suma paz en los brazos de Felipe 
que le asistió en este último momento. A este 
siguió (pues de Francisco María Tarugi h a -
blarémos luego) Constancio Tassone, sobrino 
del cardenal Pedro Bertani de Fano, que l le -
gando á ser familiar del Santo abandonó la 
corte, de cuyos lazos le parecía imposible des-
prenderse, y se entregó del todo al ejercicio 
de las virtudes, no habiendo oficio de caridad 
por humilde y vil que fuese que él no abra -
zase voluntariamente. Visitaba todos los dias 



los hospitales, frecuentaba por tres veces al 
menos en la semana los sacramentos de la 
Penitencia y Eucaristía, y haciéndose después 
sacerdote por obedecer al Santo, celebraba 
diariamente. Aborreció tanto las dignidades 
eclesiásticas y las riquezas, que generosa-
mente rehusó un pingüe beneficio con que le 
brindaron; y finalmente admitido entre los. 
familiares de S. Cárlos (lo que dá una buena 
idea de su bondad) fué á Roma con ciertos 
negocios de este Santo, en donde murió en los 
brazos de Felipe, quien le anunció antes su 
próxima muerte. 

Pero no debemos olvidar aquí á Juan Bau-
tista Modio, calabrés, médico de profesión, y 
hombre no menos docto que piadoso el cual 
escribió un buen tratado sobre las aguas del 
Tíber, é hizo algunas anotaciones sobre los 
Cánticos del Beato Yacopone. Habiendo en-
fermado del mal de piedra le visitó el santo 
Padre, y le exhortó á la resignación en tan 
cruel dolencia; y mientras el Santo pasó á 
hacer oracion por él á la Iglesia próxima, lo 
que no había podido conseguir por medio de 
su profesión, lo consiguió fácilmente con una 

gota de las lágrimas de Felipe, pues se obser-
vó que apenas vertió la primera cuando Modio 
espelió la piedra con suma facilidad por lo que 
agradecido sobre manera al Santo, se entregó 
con mayor confianza en sus manos. Era tierno 
de corazon y en estremo misericordioso con 
los pobres. Por sus virtudes y talento para 
predicar quiso Felipe que refiriese en el Ora-
torio aunque seglar, las vidas de los Santos, 
en cuyo cargo le sucedió á su muerte por 
elección de Felipe un hijo suyo, también mé-
dico, llamado Antonio Fucci, que se ofreció á 
ir con él á las Indias á derramar su sangre 
por Jesucristo, estendiendo la luz del E v a n -
gelio y plantando la Cruz. Finalmente (dejan-
do á muchísimos de las primeras familias de 
Italia, que haciéndose sus penitentes fueron 
espejo de perfección cristiana) Marcio Altieri, 
caballero romano, avanzó tanto en el espíritu, 
que 110 podía hablar por la escesiva dulzura, y 
por su mucha caridad con los pobres no pudo 
conservar en su casa ni aun el cobertor de 
su cama. 

Nobles por su virtud, si bien plebeyos por 
su condicion, fueron dos hijos espirituales del 



Santo, Francisco María, llamado el Ferraris , 
y Tomás Siciliano; el primero de los cuales 
mereció por la pureza de su vida oir en la 
tierra las melodías del cielo, y cuyo olfato 
era tan delicado, que notaba el mal olor que 
exhala, aunque insensiblemente, el pecado. 
Lloraba no solo cuando comulgaba, sino cuan-
do oia hablar del cielo; y tenia un coraron tan 
animoso y constante que enfermando de piedra 
rogó á Dios que sobre esta le mandase otra-
enfermedad mas grave y penosa para padecer 
mas por su amor; pero Dios, que no se deja 
vencer en generosidad, lejos de mandarle 
otro mal le libró al instante del primero. Era 
tan perseverante en la oracion que compade-
ciéndose de un hebreo rogó por su conversión 
tres años seguidos, y la obtuvo con gran con-
suelo de su alma. Finalmente, aunque igno-
rante, superó á muchos sabios en el conoci-
miento de Dios; pues él fué á quien encontró 
Tarugi haciendo oracion en pié; y pasmado 
al ver que se retiraba poco á poco haciendo 
estreñios de admiración y espanto, le preguntó 
la causa, á lo que le respondió : «Estoy con-
siderando la grandeza de Dios, y cuanto mas 

la considero tanto mas la veo aumentarse; por 
lo que su inmensidad me obliga á retirarme 
aun con el cuerpo.» El segundo, santamente 
ambicioso, pretendió ser barrendero de la 
basílica de S. Pedro; y habiendo obtenido 
este puesto le desempeñó con sumo gusto v 
eficacia, no separándose nunca de aquel san-
tuario sino cuando iba á confesarse con el 
santo Padre ; y aun de noche dormía sobre la 
tarima de uno de los siete altares de la iglesia. 
Sucedió una noche que oyendo un grande 
estrépito causado por el demonio con objeto 
de hacerle huir de aquel santo lugar, él, como 
soldado intrépido, no solo se mantuvo á pié 
firme, sino que , encontrando al enemigo en 
figura de Etiope detrás de una columna, alzó 
sin temor la mano para darle un golpe, á'cuva 
acción confuso el demonio desapareció, v To-
más, como si nada le hubiera sucedido', volvió 
á colocarse tranquilamente sobre su tarima. 
Otros muchos fueron los penitentes de Felipe 
que , aunque de condicion humilde, llegaron 
á un alto grado de santidad; pero los pasaré 
en silencio por no alargarme demasiado. Sin 
embargo creo no deber concluir sin citar á 



Pedro Molinaro, que por las muchas lágrimas 
que derramó, llegó á perder la vista, si bien 
la recobró despues mas clara y perspicaz por 
especial gracia de Dios. 

C A P Í T U L O V I I . 

Por el celo de la fe desea Fe l ipe pasar á las Indias ; pero 
conociendo por medio de u n oráculo celestial que su 
dest ino estaba en R o m a , establece en ella su perpe tua 
hab i t ac ión , y en beneficio de las a lmas in t roduce a l -
gunos ejercicios espir i tuales en S. Gerónimo de la 
Car idad . 

Cercado de la noble comitiva de tan virtuo-
sos hijos, parecía estrecho el campo de Roma 
al celo de Felipe; por lo que considerando la 
escasez de operarios y la abundancia de tra-
bajo que había en las Indias, como confirma-
ban las cartas que mandaban anualmente de 
aquellas remotas playas los Padres de la Com-
pañía de Jesus , y las que solían leerse en su 
cuarto cuando en él se hacíanlas conferencias 
y razonamientos espirituales, sintiendo en-
cenderse en su corazon el fuego de la caridad 

faácia aquellos prójimos tan lejanos, se deci-
dió á embarcarse para llegar hasta ellos, tan 
luego como se persuadiese que tal era la vo-
luntad de Dios; hallándose dispuesto no solo á 
sufrir por la fe las incomodidades de un viaje 
tan largo y penoso, sino á derramar su san-
gre por la propagación de ella. Comunicó, 
pues, su designio á algunos de sus penitentes', 
á quienes juzgaba á propósito para la alta em-
presa que meditaba 4 entre los cuales fué el 
principal Francisco María Tarugi , cuyo fervor 
y celo le eran bien conocidos, eligiendo por 
último algunos otros hasta el número de vein-
te , de los cuales quiso que varios se ordena-
sen sacerdotes, para que se hallasen prontos 
a ponerse en camino, obtenida que hubiesen 
del sumo Pastor la facultad y bendición para 
poder ir á las Indias con objeto de agregar al 
redil de Jesucristo aquellas infelices ovejas 
hasta entonces sujetas y poseídas por el lobo 
infernal. 

Pero no se dejó llevar de su fervor tan -in-
consideradamente que en obra de tanta impor^ 
tancia no pidiese consejo, y madurase con el 
tiempo la resolución y sobre todo no procu-
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rase con sus oraciones y las de otros-conocer 
la voluntad de Dios; sabiendo muy bien como 
sabia que toda fatiga es vana, toda industria 
infructuosa y toda empresa de infeliz resul-
tado , si no es bendecida por el cielo. Consultó 
pues su pensamiento con un monje de la muy 
ilustre religión de S. Benito, que habitaba en 
S. Pablo, hombre de muchas letras y de esce-
lente v ida , el cual lo envió al P . Agustín 
Guettini, prior del monasterio de los santos 
Vicente y Anastasio del órden Cistercíense, 
hombre eminente no menos por su ciencia que 
por su v i r tud, y quien cual otro Samuel fué 
dedicado al servicio de los altares por sus 
padres aun antes de haber nacido, que habia 
sido ilustrado por Dios con el espíritu de pro-
fecía, y que era devotísimo del Evangelista 
S . Juan, quien le anunció que habia de morir 
en el dia de su festividad, como sucedió en 
efecto, pues despues de haber dicho misa en 
aquel dia, se metió en la cama, y recibiendo 
la Estremauncion, pasó dichosamente á la otra 
vida antes de concluir el dia de su celestial 
abogado y protector. Este fué el grande hom-
bre á quien Felipe pidió consejo sobre su i n -

tentó; pero queriendo consultar con Dios antes 
de dárselo, pasáronse algunos dias, al cabo 
de los cuales, presentándose de nuevo Felipe, 
le refirió aquel con su acostumbrada candidez 
que se le habia aparecido S. Juan, y le habia 
dicho « que su destino estaba en Roma, y que 
esta ciudad era en donde Dios quería servirse 
de él.» 

Conociendo ya Felipe la voluntad del cielo, 
desechó enteramente la idea de pasar á las 
Indias, y se consagró de un todo al bien de 
las almas. Empezó pues sus razonamientos es-
pirituales esplicando durante el día dentro de 
las domésticas paredes de su aposento lo que 
habia aprendido en el seno de su Señor p a -
ciente cuando por la noche en sus prolongadas 
vigilias, permanecía en oracion al pié del 
Crucifijo. Reuníanse en este sitio algunos de 
sus penitentes que al principio no pasaban de 
siete ú ocho, y los cuales eran Simón Grazini 
y Monte Zazzera, ambos florentinos, Miguel 
de Prado, dos jóvenes plateros y uno de casa 
de los Massimos. Allí para huir del ocio y de 
las malas compañías, causa y origen de todos 
los vicios, pasaban aquellos sus primeros peni-
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ientes la mayor y mas peligrosa parte del día 
en discursos devotos y pláticas espirituales á 
vista de su respetable Maestro; tratándose de 
la manera ya de huir del pecado, ya de vencer 
las tentaciones, ora de hacer fructuosamente 
oración, ora de adquirir las mas necesarias 
virtudes; lo que se hacia por via de conferen-
cia, insistiendo siempre en la moralidad de 
costumbres como el principal objeto, y abs-
teniéndose lo mas posible de las sutilezas 
escolásticas y de las cuestiones especulativas. 
Proponía Felipe, tomando por cátedra su p e -
queño lecho, el argumento que dcbia d is-
cutirse, diciendo cada uno sucesivamente su 
parecer : luego empezaba él á hablar, pero con 
tanto fervor y energía, y con tal agitación de 
cuerpo, que no solo á su lecho, mas aun á todo 
el cuarto comunicaba su estremecimiento, co-
mo si fuera sacudido por un terremoto, eleván-
dose á veces en el aire con todo su cuerpo, y 
manteniéndose en esta postura por algún tiem-
po, sin otro apoyo que el de su espíritu, que le 
levantaba y sostenía á distancia de la tierra. 
Administraba á los fieles hambrientos la divina 
palabra, que acompañada del espíritu y fervor 

que exhalaba su corazon, fragua divina de sa-
grados ardores y estancia elegida por el E s -
píritu santo, no puede concebirse el fruto que 
sacó de aquellos que tuvieron la feliz suerte de 
ser sus oyentes. Con estos ejercicios unió al 
rebaño de "Jesucristo á Juan Bautista Salviatí, 
notable mas por la buena vida que empren-
dió y por su cristiana muer te , que por su 
estrecho parentesco con Catalina de Médicis, 
reina cristianísima de Francia : elevó á un 
estado eminente de perfección á Francisco 
María Tarugi, de Montepoliciano, pariente de 
dos Sumos Pontífices, y despues dignísimo 
cardenal de la santa Iglesia, libró del doble 
lazo de los placeres del siglo y de la corrup-
ción de la corte á Constancio Tassoni, sobrino 
del cardenal Pedro Bertami de Fano y m a -
yordomo del cardenal de santa Flora, y con 
asombro de toda la Corte le hizo correr con 
libertad por el árduo sendero de la virtud. 
Finalmente ganó tantos con sus exhortaciones, 
que no siendo ya capaz su estancia para dar 
cabida á todos los que corrían con avidez á 
oírle, hubo que unir á ella otra inmediata. 

Pero aun a s í , ' e n breve fué pequeño el 



espacio para la muchedumbre y el inmenso 
concurso de gente que quería alimentar su 
espíritu con el precioso pasto de la divina pa-
labra ; pues agrupándose á la entrada para 
encontrar despues lugar donde colocarse, mu-
chos impedidos por la turba se veían no obs-
tante obligados, no sin harto dolor de su alma, 
á quedarse fuera. Hubo, pues, necesidad de 
pensar en proporcionarse lugar mas amplio y 
adecuado al auditorio. Al efecto pidió Felipe 
y obtuvo de los diputados de S. Gerónimo de 
la Caridad, un sitio mas capaz y á propósi-
to encima del altar mayor á mano derecha, 
que á la sazón no tenia ningún destino; y 
arreglándolo decentemente en forma de O r a -
torio, trasladó á él en el año \ 538 el ejercicio 
de los razonamientos cotidianos. 

Ampliado de este modo el lugar, creció á 
proporcion el número de concurrentes; por lo 
que el Santo juzgó aportuno admitir á hablar 
en su compañía á algunos de sus discípulos. 
Eligió para esto en primer lugar (como buen 
apreciador que era de los talentos y espíritu 
de cada uno) á Francisco María de Tarugí, 
llamado con razón, por el cárdenal Baronio su 

hermano y compañero, Dux verbi, ya por -
que fué el primero á quien eligió el santo 
Padre entre todos sus hijos espirituales, cuan-
do aun era seglar, para anunciar la divina pa-
labra, ya también porque fué escelen te en la 
predicación como pronto verémos. Eligió des-
pues á Juan Bautista Modio, médico de profe-
sión, natural de santa Severina en Calabria, y 
hombre de mucha instrucción. Apenas empe -
zaron estos á hablar, dieron á conocer de qué 
padre eran hijos v- con qué leche se habían 
nutrido: tal era la eficacia y el fervor con que 
hablaban de las cosas de Dios. Despues admi-
tió sucesivamente para hablar en el Oratorio 
á Antonio Fucci y Cesar Baronio, natural de 
Sora, en el reino de Ñapóles, hombre bien 
conocido no menos de los herejes que de los 
católicos, por haber sido perpetuo é invencible 
martillo de los primeros, y de los segundos 
fortísimo baluarte y defensa; y á algunos otros 
que imitando al santo Padre según su capa-
cidad para la predicación, se ocupaban con 
increíble provecho en tan santo y devoto e jer-
cicio. 

Nosotros ignoraríamos el modo y orden que 
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eñ aquellos principios se guardó si la pluma 
de Baronio en un manuscrito suyo titulado 
De origine Oralorii, no nos hubiese transmi-
tido noticia de ello. Primeramente, pues, para 
dar lugar á que se reunieran los fieles, y hones-
to y provechoso entretenimiento de aquellos 
que mas ansiosos y solícitos habian llegado ya, 
se daba á uno de los hermanos del Oratorio 
para que le leyese con pausa, un libro espiri-
tual en que se enseñaba según la doctrina de 
los Santos el modo de adquirir las virtudes, ó 
bien se referia cómo las habian practicado, 
describiéndose la vida de algunos de ellos.' 
entretejida de varias y muy elevadas virtudes! 
De esta lectura otro de los hermanos sacaba 
argumento y materia para un discurso fami-
liar, y en él, ó mas exactamente esplicaba,' ó 
mas estudiosa y eficazmente inculcaba ó esten-
dia y ampliaba en mejores términos aquello 
mismo que se habia leido. Añadía gracia y 
gusto á este ejercicio otro de los hermanos, el 
cual discurriendo en forma de diálogo con el 
primero que habia platicado hasta entonces, 
apuntaba alguna cosa á propósito de la misma 
materia, si por casualidad habia sido omitida 
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por el otro; despues si él mismo no habia e s -
plícado perfectamente alguna cosa dudosa, 
examinándola con mucha mas detención se 
declaraba, y por último cuanto á cerca de 
aquel argumento podia decirse útilmente, se 
investigaba y enlazaba con talento con el p a -
sado discurso, redundando todo en prodigio-
so fruto y utilidad de los oyentes : pues en 
aquel coloquio se resumía cuanto la pluma 
de Casiano escribió ó compiló en sus Confe-
rencias acerca de los vicios y virtudes, san 
Gregorio en los Morales, S. Ambrosio en el 
libro de Oficiis, y cuanto S. Basilio y otros 
en varios tratados consignaron por estenso 
tocante á la enmienda de las costumbres. 
Terminado este diálogo, otro hermano del Ora-
torio pronunciaba un sermón estudiado, ya 
sobre la severidad del juicio final, y de la 
precipitada inconstancia y volubilidad de la 
presente vida ó del tremendo trance de la muer-
te , bien de los tormentos eternos del infierno 
ó de los premios reservados por Dios á los 
justos en el Cielo : ilustrando Jo que decían 
con el ejemplo de los Santos. Despues para 
recrear el ánimo de los oyentes se estableció 



que otro (y fué el mismo Baronio) refiriese la 
Historia eclesiástica, empezando por la venida 
del Redentor* y narrando sucesivamente cuanto 
despues año por año habia acaecido de memo-
rable en la Iglesia católicaj y finalmente otro 
referia con brevedad la vida de algún Santo, 
tomada de graves y aprobados autores* 

Tres horas lo menos duraron todos estos 
ejercicios por largo tiempo, sin que los oven-
tes sintieran alguna molestia ó tediOj así por 
la variedad de las cosas y modo con que se 
referían, como por la escelencia y fervor de 
los sugetos que hablaban. Hallábase presente 
á todo el padre S. Felipe, y como primero 
y supremo director tomaba parte en cuanto 
se hacia ó decia; y si por casualidad los otros 
pronunciaban alguna cosa ambigua ó no bien 
esplicada, la declaraba él difusamente. T e r -
minados los discursos del modo y con el o r -
den que se ha referido, por institución del 
mismo Santo, siempre ansioso de conquistar 
para Dios las almas con la suavidad, se can-
taban como por condimento y con particular 
gusto de los asistentes algunos cánticos espi-
rituales, compuestos con arte suma y alusivos 

á los asuntos que se habían tratado; y última-
mente despues de una breve oracion eran des -
pedidos los oyentes, repitiéndose los mismos 
ejercicios con igual método, todos los dias 
menos los festivos. 

Trasplantado que fué este ejercicio de san 
Gerónimo á Santa María de la Vallicella, (como 
dirémos despues) con la mudanza de lugar se 
varió algún tanto el método; pues que en vez 
de los coloquios y conferencias y del otro se r -
món en forma de diálogo, se estableció que 
desde el sábado en adelante en cada dia ferial, 
comenzando por una lección vulgar de cual-
quier libro devoto, se pronunciasen cuatro 
sermones, uno despues de otro, como al pre-
sente se acostumbra en la Congregación de 
Roma. 

• Concluidos los sermones, quiso el santo 
Fundador que para recrear el ánimo de los 
oyentes se cantase un himno espiritual y un 
motete ó villancico, y rezándose tres Padre-
nuestros con tres Ave Marías por las necesi-
dades universales de la Iglesia católica r o -
mana, se pusiese fin á este ejercicio. 



C A P Í T U L O A H I . 

Del copioso f r u t o recogido p o r m e d i o de l o s s e r m o n e s 

fami l ia res i n t r o d u c i d o s p o r S . Fe l ipe en el O r a t o r i o . 

Si bien en los infinitos tesoros de la gracia 
no faltan medios poderosísimos para sujetar 
las almas rebeldes al dominio de su Señor y 
convertir los corazones estraviados, sin em-
bargo habiendo venido para este fin el Hijo 
de Dios desde el cielo á la t ierra, el principal 
medio de que quiso servirse al efecto y las 
poderosas armas con que intentó subyugar 
y someter el mundo á su obediencia, no fueron 
otras que la predicación de la divina palabra : 
Emúes inmundum universum, dijo á sus d is-
cípulos por él elegidos para que cooperasen á 
la grande empresa, prwdicate Evangelium. 
omni creaturm. Y ciertamente con estas armas 
movieron guerra al inüerno, y le derrotaron : 
con ellas como con un fuerte martillo quebran-
taron los corazones mas duros y obstinados de 
los pecadores : con su luz iluminaron las e s -
pesas tinieblas en que estaba envuelto el mun-
do , confundieron la vana sabiduría de los 
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sábios de la tierra y sometieron á los poderosos 
del siglo á la obediencia del Crucificado. Por 
esto Felipe, que, despues de la propia santifi-
cación, como destinado por el cielo para coo-
perar con todos sus esfuerzos á la reparación 
de las antiguas sillas que estaban vacantes en 
el cielo por la caida de los Ángeles rebeldes, 
no meditaba otra cosa que el modo de conver-
tir á los pecadores, para hacerlos dignos de 
ocupar aquellos purísimos asientos; despues 
de haber reflexionado dentro de sí con deten-
ción los medios de llegar á ver cumplidos fe-
lizmente sus designios, juzgó que no habia 
otro mas oportuno y eficaz que el de la predi-
cación de la divina palabra. Determinó, pues, 
introducir en su Oratorio este ejercicio, y quiso 
que á mas de ser familiar fuese cotidiano. 

No fué criado el mundo en un solo dia, ni en 
un solo dia puede convertirse; por lo que el 
sábio y prudente Felipe quiso que fuese con-
tinuo este ejercicio en su Congregación, á fin 
de que, según los movimientos de la gracia y 
las disposiciones de aquellos que allí asistían, 
sino en un dia, encontrasen en otro por tal me-
dio su salvación los pecadores. Y no se engañó 



en su juicio; pues en breve se vió el abun-
dante fruto que produjo aquella divina semilla 
esparcida diariamente en el campo de la santa 
Iglesia. Fueron sin número las conversiones 
de pecadores obstinados que rompiendo las 
duras cadenas de depravadas costumbres que 
miserablemente los sujetaban, conquistaron 
la antigua libertad de hijos de Dios; y m u -
chísimos á la clara luz de aquellas eternas 
verdades , que con tanta sencillez y familiari-
dad esplicaban Felipe y sus hijos, 'conociendo 
la inconstancia y vanidad de las cosas terrenas, 
abandonaron el siglo y se retiraron al puerto de 
la Religion. Así se refiere en un antiguo manus-
crito, compuesto cuando aun vivía el santo P a -
dre , con las siguientes palabras : «Y por ú l -
«timo que esta sea obra de Dios (habla de los 
ejercicios del Oratorio), se deduce manifies-
t a m e n t e del fruto admirable que ha tenido 
«por resultado, el cual ha sido y es tanto y 
«tal que no hay en Roma convento de religio-
«sos que no haya participado de él en gran 
«manera; pues este santo lugar, como estímulo, 
«del amor de Dios, ha enardecido el corazon 
«de tantas personas, que habiendo llegado 
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»muchísimas de ellas por tal 'camino á cono-
»eer la vanidad del mundo, inflamadas del 
» fuego divino, se desprendieron de sus hono-
»res , intereses, parientes y amigos, y ent ra-
»ron unas en la Minerva, otras en los Capu-
»chinos, estas en la Compañía, aquellas en 
»S. Benito y en otras Religiones, en donde des-
»pues de entradas y aun antes de entrar con 
«una preparación esquisita en el Oratorio, han 
»dado mucha honra á Dios y edificación á su 
»Iglesia.» Hasta aquí el manuscrito. 

Mas no fueron solo las Religiones las que go-
zaron de los frutos que produjo la semilla de 
la divina palabra', esparcida diariamente en el 
Oratorio con toda profusión, sino que también 
brotó felizmente en las casas particulares; y 
muchos padres de familia que antes vivían ol-
vidados no solo de sus hijos sino aun de sí mis-
mos, ilustrado su entendimiento, despues de 
haber arreglado su conciencia, ordenaron con 
santo temor de Dios sus propias casas y fami-
lias , de modo que parecían el traslado de una 
bien arreglada casa religiosa. Los mercaderes 
y artesanosque antes estaban engolfados en los 
intereses temporales no tuvieron despues en 
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estimación otro lucro que el de la propia alma; 
y los que poco antes estaban tan ajenos y d i s -
tantes de servir á Dios que se avergonzaban de 
dar en público señales de cristiana p iedad, t e -
miendo mas los dichos vanos de los hombres 
que los hechos de Dios; confortados con las po-
derosas palabras que oian en el Oratorio, g o -
zaban despues y se llenaban de júbilo al ver 
que por amor de Dios eran objeto de risa y burla 
a los mundanos. 

Pero tiempo es ya de que pasemos á referir 
algún hecho particular, para mayor confirma-
ción de lo que se ha dicho respecto del fruto y 
las conversiones conseguidas por medio de los 
sermones del Oratorio; si bien me limitaré solo 
á presentar alguno que otro entre los innume-
rables que pudiera citar para no cansar á mis 
lectores. Llegó á Roma, no sé para qué asunto, 
Estéban Calzolayo, natural deRímini , soldado 
de profesión, de vida relajada y que se encon-
traba poseido de odios y enemistades gravísi-
mas, las cuales ordinariamente arrastran larga 
cadena de maldades. Es te , pues, guiado por 
la casualidad, ó mas bien por la divina P r o -
videncia, fué á S. Gerónimo de la Caridad y 

se detuvo á oir los sermones familiares del 
Oratorio; y por respeto á la no menos devota 
que escogida concurrencia, se sentó en los 
últimos bancos. Dirigióle Felipe su perspicaz 
mirada, y sin conocerle le dió una favorable 
acogida, llevándole con santa cortesía y afabili-
dad á que se sentara en los primeros bancos. 
Prendado Estéban de aquel trato tan cortés y 
amable, y atraído como poruña dulce violen-
cia, oyó en los dias siguientes los sermones, 
los cuales iluminándole con una luz celestial le 
dejaron ver su lastimoso estado, le movieron 
á echarse á los pies de un confesor y á em-
prender la frecuencia de sacramentos, hasta 
lograr encontrarse en breve libre y salvo de 
aquellas cadenas de inveteradas enemistades 
que tenían ligada miserablemente su alma. Una 
vez ya libre, empezó ayudado de la gracia á 
correr sin obstáculo por el camino de la virtud 
en el que hizo tan maravillosos progresos, que 
aquel que poco antes en nada pensaba sino 
en vengarse de sus prójimos, llegó á ser tan 
tierno y compasivo, que cuanto ganaba con su 
oficio lo daba liberalmente á los pobres, r e -
servando para sí lo que apenas le bastaba para 



sustentarse; y el que poco antes trataba de 
dar la muerte á los otros, pensaba despues 
continuamente en la suya , á la que se prepa-
raba todos los dias como si en cada uno de 
ellos hubiíra de morir. Pero lo admirable es, 
que entre aquellos pensamientos funestos y 
continuos, conservaba una inocente alegría, 
efecto seguramente de la tranquilidad de su 
conciencia. Fué muy obediente y aplicado á la 
oracion, en la que recibió de Dios muchos f a -
vores; y particularmente orando un día en la 
iglesia de la santísima Trinidad de Puente Sisto, 
se le vió revestido de repentina luzycercado de 
resplandores. Perseveró Estéhan en esta vida 
tan ejemplar por espacio de 25 años, y la t e r -
minó con una buena v cristiana muerte. P r e -
viendo esta sus amigos le aconsejaron que re-
cibiese en su compañía, en la pequeña casa en 
que habitaba solo, alguna persona que le socor-
riese enlosaccidentesimprevistosquepudieran 
ocurrirle; mas él jamás pudo decidirse á dejar 
la pacífica soledad que gozaba; y lleno de e s -
peranza en la Reina del cielo respondía que 
confiaba en tan gran Señora que jamás había 
de abandonarle. Y no salieron fallidas sus e s -

peranzas; porque acometido de noche por un 
repentino accidente mortal , tuvo tiempo y 
vigor bastante para salir de casa y llamar á 
los vecinos para que le ayudasen y avisasen 
al párroco, á fin de que le administrara los 
últimos Sacramentos: como en efecto los r e c i -
bió en su propio lecho con mucha devocion, y 
despues tranquilamente descansó en el Señor, 
dejando un suavísimo olor de sus virtudes. 

No fué menos prodigiosa que esta la con-
versión de Pedro Focile, joven napolitano, que 
entregado enteramente á las bromas estudian-
tiles acostumbraba á sazonar sus discursos con 
agudos y picantes chistes; por lo que para ha-
cerle asistir un día al Oratorio fué necesaria 
toda la fuerza de sus compañeros y amigos. 
Llevado de este modo por la gracia y contra 
su voluntad á aquel lugar sagrado, observó 
que Felipe le miraba fijamente, y le parecía 
que cada mirada era un penetrante dardo. Con-
tra su carácter, asistió sin embargo á aquellos 
sagrados ejercicios, escuchando con estraor-
dinaria atención los sermones, y quedando 
con estos de tal modo sujeto y rendido, que 
parecía haber mudado improvisamente de eos-



lumbres; por lo que admirándose los compa-
ñeros le preguntaban qué le habia ocurrido 
para variar de aquel modo. En tanto la gracia 
que le habia esperado al paso, y que habia 
empezado ya á apoderarse de aquella alma y 
queria perfeccionar la grande obra de su con-
versión, le movió á hacer una confesion g e -
neral, único medio de aclarar la confusion de 
su vida. Siguió, Pedro el interior impulso, y 
buscando al santo Padre se colocó junto á su 
confesonario. Pero Felipe, que ya le habia 
prendido en su afortunada red , despues de 
haber confesado á los otros, volviéndose al 
jóven convertido, (como si no hiciera alto en 
él y le despreciase, para poner de este modo 
á prueba su resolución y mortificar al propio 
tiempo la vivacidad de su genio), le dijo que 
volviese en otra ocasion en tiempo mas opor-
tuno : benigno rigor que siguió usando con él 
otras muchas veces por espacio de ocho s e -
manas que continuó presentándose al Santo, 
cuyas repulsas eran poderosos atractivos con 
que mas se prendaba el jóven, creciendo su 
deseo de descubrirle los secretos de su con-
ciencia. Despues de tan larga prueba, pasados 

los dos meses, el santo Padre le recibió cari-
ñosamente, pagándole con usura en consuelos 
la pena que hasta entonces habia sufrido. Des-
pues de haberle confesado, con el favor de 
Dios le redujo en breve á una forma de vida 
ejemplar, llegando á ser uno de sus mas f e r -
vorosos penitentes. Predíjole Felipe que t e n -
dría un hijo, y antes que este naciese le pro-
nosticó que perdería toda su hacienda y que 
moriría en la mayor pobreza, como en efecto 
sucedió : pues aunque en su juventud nadó 
en riquezas, luego que llegó á la vejez le faltó 
hasta el pan para sustentarse. Mas no por esto 
desistió del buen camino que habia empren-
dido ; sino que perseveró constante en las 
virtudes hasta la muerte, mereciendo que esta 
fuese correspondiente á la vida que habia ob-
servado. 

Omito referir menudamente otros muchos 
easos por no ser mas estenso ; pero no puedo 
pasar en silencio lo que es mas admirable y 
que, según el parecer del prudentísimo Baro-
nio, parecía como un milagro; esto es, que 
muchos, como instigados del demonio, iban á 
propósito para reirse y burlarse v murmurar 



de este provechoso ejercicio, y quedaban ren-
didos y transformados por el mismo. 

¡Oh gran fuerza y maravillosa eficacia de la 
palabra divina, pura y sencillamente esplica-
da! Iban aquellos para reirse y burlarse de la 
familiaridad del estilo con que en el Oratorio 
se manejaba la palabra de Dios, y con aquella 
quedaban humillados y vencidos! Como heri-
dos con los pesados golpes de aquellas voces 
eficaces, ó como traspasados por las ardientes 
saetas de aquellos fervorosos sermones, se 
veian obligados á cambiar la risa en llanto; 
pero en llanto saludable, porque nacia de la 
compunción de su contrito corazon; y renun-
ciando despues el mundo y sus vanas pompas, 
y despojándose del viejo Adán y haciéndose 
otros muy distintos de lo que eran, vestian 
áspera lana, y se desterraban voluntariamente 
del mundo confinándose en las comunidades 
religiosas, en donde determinaban su vida 
santa y loablemente. 

Uno de estos fué Juan Tomás Arena, natural 
de Cantazaro, en el reino de Nápoles, jóven de 
costumbres disolutas, que en 4 562 frecuentaba 
el Oratorio de S. Gerónimo, no con otro fin 

que el de reirse y burlarse de los razona-
mientos espirituales y de los que predicaban 
familiarmente. Turbáronse algunos hermanos 
del Oratorio al ver su desacato, y refirieron 
al santo Padre cuanto habían observado á fin 
de que con su autoridad pusiese oportuno re-
medio. Felipe sin embargo, que conocía p e r -
fectamente la eficacia de la divina palabra, y 
que con su vista mas que de lince preveía lo 
que debía suceder, les dijo : «Tened un poco 
de paciencia, y no dudéis». Continuaba en 
tanto el jóven sus burlas irreligiosas sin dar 
muestras de enmienda; pero la paciencia de 
Felipe fué mas constante que aquellas, y no 
permitió de modo alguno que se le dijese una 
sola palabra. La divina semilla al fin, aun 
cuando caía en un corazon de piedra, hizo su 
efecto; pues ablandado el pecho de Juan con 
el celestial rocío de la palabra de Dios, vertió 
de sus ojos un rio de lágrimas, con que trataba 
de lavar las culpas y errores que habia come-
tido al reirse de aquellos devotos y provecho-
sos ejercicios, cuya eficacia conoció por espe-
riencia; y poniéndose enteramente en manos 
del Santo, entró por su consejo algún tiempo 



despues en la religión de Predicadores , donde 
durándole aun el primer fervor de su noviciado 
murió religiosamente. 

Semejante á esto fué lo que sucedió á otro 
jóven, cuyo nombre se ignora, que ricamente 
vestido y adornado con mucho lujo iba con 
frecuencia á oir los sermones á S. Gerónimo, 
pero con igual ó peor intento que el citado 
Arena, pues á las burlas anadia un grande 
estrépito y rumor, con lo que distraía á los 
demás. Esta insolencia desagradó mucho á los 
hermanos del Oratorio, principalmente por la 
distracción que causaba, y acudieron al santo 
Padre para que con severa corrección humi-
llase el orgullo y la libertad de aquel jóven 
presuntuoso. Sonrióse Felipe oyendo sus sú -
plicas : despues dijo que lo dejasen estar, 
porque en breve seria el jóven mejor y mas 
santo que^llos, como sucedió en efecto; pues 
reconociendo al fin su error sin que ninguno 
se lo advirtiese, para hacer penitencia con-
digna entró en una austera Religión, en la 
que perseverando laudablemente pasó á la 
otra vida cargado de méritos y virtudes. 

Pero no solo en Roma produjeron tan bellos 

frutos estos ejercicios ; pues trasplantados á 
otras regiones los dieron también copiosos. 
En Nápoles además de las abundantes cose-
chas que recogieron con sus eficaces sermo-
nes el P. Francisco María Tarugi y monseñor 
Juvenal Ancina; predicando el P . Trovano 
Bozzuto, que fué despues obispo .de Caprea. 
obtuvo que muchas veces su auditorio pidiese 
á Dios en alta voz perdón de sus pasadas cul-
pas. Un dia en particular pasando algunos jó-
venes por la iglesia del Oratorio con el ánimo 
dominado por la pasión de la i ra , se encon-
traron que predicaba aquel Padre, y que t ra -
taba precisamente del perdón que debemos á 
los enemigos; y fueron tales sus palabras y 
tan eficaces las razones que presentaba, que 
como por fuerza se detuvieron á oir todo su 
razonamiento, mientras que aquella furia del 
abismo los inducía á saciar al punto con san-
gre ajena la sed de su ánimo vengativo. Pero 
quedaron tan persuadidos, que no bien hubo 
terminado su discurso el Padre , postrados á 
sus piés depusieron el veneno del odio y junta-
mente las armas con que habían determinado 
vengarse : se confesaron con él, y se recon-
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ciliaron con Dios y con sus prójimos. Además 
por obra del mismo Padre abandonaron m u -
chos el mundo y cuanto este podia prometer-
les ; logrando en un solo dia que diez y siete 
jóvenes que atrajo con sus sermones y man-
tuvo despues con otros ejercicios espirituales, 
vistieran el hábito religioso. 

Siendo como es la oracion la llave de oro 
con que se abre no solo el cielo, sino por de-
cirlo asi aquellas arcas y cajas en donde se 
conservan como en riquísimo erario los auxi-
lios y gracias de que tanta necesidad tiene la 
humana flaqueza; el prudente Felipe para for-
tificar y animar á aquellos que con el poderoso 
auxilio de los discursos familiares del Orato-
rio habia levantado del profundo báratro de 
la culpa y encaminádolos por el sendero de 
la salvación : pensó en darles el firme apoyo 

d e s . f e l i p e n e r i . - 1 2 5 

de la oracion, cuya fuerza y eficacia habia 
esperimentado y por la cual habían llovido so-
bre su alma las gracias y favores del cielo. Y 
como es continua la necesidad que tiene la 
humana flaqueza de los auxilios divinos, juzgó 
que debia ser también continua la oracion que 
ha de impetrarlos; y al efecto dispuso qne 
abriéndose á todos las puertas del Oratorio 
hubiese en él oracion á hora fija, y para que 
esta fuese mas ferviente y eficaz, quiso que 
se hiciera en comunidad según la antigua cos-
tumbre de los primeros fieles. 

Establecido este lugar, cuya comodidad 
atraía á los fieles, y en el que se inflamaban 
y enfervorizaban los unos con el ejemplo de 
los otros; señaló una hora fija para la oracion, 
y para mayor comodidad de los concurrentes 
dispuso que desde pascua de Resurrección 
hasta las Calendas de setiembre, empezase á 
las seis de la mañana, y desde aquellas hasta 
la Pascua siguiente á las siete. Abriáse, pues, 
el Oratorio poco antes de la hora señalada por 
un hermano á quien se le habia encomendado 
este encargo, el cual tenia igualmente el cui-
dado de encender la lámpara y las velas, de 
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proveer de arena el reloj que debia medir el 
tiempo precioso destinado á tratar con Dios los 
importantes negocios de tantas almas, el libro 
de las sagradas preces que debían recitarse 
después, como ya diremos, y finalmente todo 
lo que era necesario para aquellos ejercicios. 
Dada la hora señalada se reunían allí los he r -
manos, y de rodillas delante de Dios por m e -
dia hora", callando con la boca, pero clamando 
con el corazon con el mayor fervor que po-
dían trataban con su Señor del negocio de 
su alma, orando, llorando y suplicándole les 
perdonase las ofensas que le habían hecho; 
dándole gracias por los beneficios recibidos : 
pidiéndole los dones y las virtudes de que se 
juzgaban mas necesitados: alabando con todo 
su°corazon á la divina bondad, y ocupándose 
por último en santas y devotas meditaciones, 
con las que su corazon se encendía siempre en 

mayor ardor. 
Mas como en todos tiempos ha sido para la 

Iglesia católica de gran valor no solo la o ra -
r o n mental ,s ino también la vocal, enseñada 
por los mas ardientes serafines que clama-
bant alter ad o l i e r a * , quiso el santo l a d r e 

d e s . f e l i p e h e r i . 4 2 7 

que en su Oratorio se uniese la una á la 
otra. Al concluir pues de pasar toda la arena 
del reloj que señalaba la media hora destinada 
para la oracion mental, haciéndose la señal 
con la campanilla por un sacerdote comisiona-
do para esto, se recitaban en voz alta las leta-
nías de los Santos: terminadas las cuales, al 
decir la oracion Deus á quo sancta desideria, 
quiso Felipe, amantísimo de la paz y caridad 
fraternal, para conciliaria y avivarla, mayor-
mente en el pecho de los que frecuentaban el 
Oratorio, que dos de estos tomasen dos imá-
genes de la Virgen con Jesucristo nuestro R e -
dentor, y las diesen á besar al mismo sacerdote, 
que les decia Pax vobis, á lo que respondían, 
et curn spiritu tuo : despues secesivamente las 
daban á besar los mismos á todos los concur-
rentes. Entre tanto habiendo terminado el sa-
cerdote las oraciones acostumbradas despues 
de las letanías, de órden del mismo santo Fun-
dador, á quien por la gran práctica que tenia 
en dirigir las almas, era bien conocido lo d i -
fícil que es el perseverar en el bien; exhortaba 
á todos á rezar cinco Padre nuestros y cinco 
Ave Marías para obtener de Dios lá perseve-
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y de este modo terminaba este santo ejercicio. 
Pero como las alas del alma, con que esta se 

eleva desde las cosas terrenas hasta las celes-
tiales, son la oracion y la mortificación, de 
tal modo que segun el consejo de los Santos 
y maestros del espíritu, no debe separarse 
la una de la otra; el santo Padre instituyó que 
en su común y público Oratorio se ejercitase 
también la santa mortificación, estableciendo 
al efecto que en tres días de la semana, esto 
es, el lunes, miércoles y viernes en vez de 
rezar las letanías se tomára la disciplina. Con-
cluida, pues , la acostumbrada media hora 
de oracion mental, y apagadas las luces, e n -
tonaba un sacerdote del Oratorio un breve 
'paso de la pasión del Redentor para escitar 
los ánimos á tomar un castigo voluntario de 
la propia carne, en pago de las culpas pasadas 
y como preservativo de las futuras, ya que el 
Hijo de Dios por las mismas con tanto amor 
se dignó padecer inocentemente tan graves 
penas. En seguida cada uno, con instrumento 
destinado al efecto, se disciplinaba mientras 
se cantaban los Salmos Miserere y De pro fun-
dís, y por último rezándose el Padre nuestro 
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y Ave María arriba dichos y la antífona de la 
Virgen, se finalizaba este ejercicio. 

Establecidas así las cosas que con tanto o r -
den y devocion debían practicarse en el O r a -
torio, si grande fué el concurso de gentes que 
se agolpaban á oír los sermones familiares in-
troducidos por Felipe, no fué menor c ier ta-
mente el que se reunió en el mismo lugar 
cuando abrió para universal beneficio aque-
lla grande escuela de oracion. Pero no es de 
estrañar que tanta fuese la afluencia del p u e -
blo que se reunía allí para orar, cuando todo 
el que con el Santo hacia oracion, aunque esta 
se prolongase demasiado, no solo no sentía 
cansancio ó fastidio, sino que jamás había gus-
tado una suavidad y dulzura semejantes. Me-
morable fué á este propósito lo que sucedió á 
Francisco María Tarugi la primera vez q u e 
habló con el Santo; pues haciendo en su com-; 
pañía una hora entera de meditación, aunque 
á la sazón Tarugi tenia poca práctica ó mas; 
bien era en ella novicio, por lo que hubiera 
debido sentir naturalmente fastidio y tedio en 
tan largo rato; sin embargo fué tal la suavidad 
de espíritu que esperimentó, que pasada la 

hora no hizo alto en ello por la- escesiva du l -
zura que le comunicó la compañía de Felipe. 
Y de dos antiguos hijos suyos llamados el uno 
Simón Grazini, florentino, el otro Alejandro 
Salvio, de Sena, refiere casi lo propio el 
P . Bernabé en la vida del santo Padre, in-
tercalada en las A das de los Santos por los 
célebres PP . Bollando y Papebrocquis ; 'pues 
orando con él sintieron llenarse sus corazones 
de celestial júbilo, de modo que les pareció 
un breve instante la hora entera que pasaron 
en aquel sacrosanto ejercicio; por lo cual se-
gún ellos mismos confesaron, hubieran estado 
orando siempre por su voluntad, si siempre el 
mismo júbilo hubiera inundado sus almas. 

Cuán acepta y agradable fuese á Dios la 
oracion en comunidad, establecida por su sier-
vo Felipe en el Oratorio, cada cual puede co-
nocerlo fácilmente, mas no parece sino que 
el mismo Dios quiso manifestarlo con celes-
tiales visiones. Es fama que en el Oratorio de 
Nápoles mientras se hacia en comunidad la 
acostumbrada oracion, se aparecieron dos An-
geles que bajo la figura de graciosos y nobles 
jóvenes estuvieron esparciendo flores sobre 
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aquella devota reunión. Y no hay por que 
estrañarlo; pues si Jesucristo declaró que en 
donde estuviesen reunidos dos ó tres para d i -
rigir sus ruegos al Altísimo, Él se hallaría 
también en medio de ellos; nada tiene de s in -
gular que se hallasen presentes los Angeles 
en donde estaban reunidos muchos hombres 
con el mismo objeto. Y si el oficio de aquellos 
es presentar y ofrecer á Dios los delicados 
perfumes de las oraciones de los justos, qui-
sieron en esta ocasion dejarse ver esparciendo 
flores sobre aquellos fieles congregados, acaso 
para mostrar que habiendo agradecido y acep-
tado la majestad de Dios el perfume de sus 
plegarias, les concedía aquellas virtudes que 
ellos tal vez le pedían ardientemente, r ep r e -
sentadas por las bellas y olorosas flores que 
sobre ellos sembraban aquellos hermosos y 
celestiales mancebos. 

d e s . f e l i p e n e r i . 

C A P Í T t i S i © 

I n t r o d u c e S . Fel ipe p a r a alivio y c o n s u e l o de los p o b r e s 

e n f e r m o s l a s v i s i t as f r e c u e n t e s á l o s hosp i ta les de 

R o m * , dedicándose á ello con i n c a n s a b l e car idad los 

d e su Ora to r io . 

Tenia sobrada razón el venerable Juvenal 
Ancina en afirmar que Felipe se mostraba 
admirable especialmente en la prudencia y 
destreza para inventar y promover ejercicios 
espirituales; la verdad de sus palabras se 
comprueba no menos con lo que hasta ahora 
se ha referido, que con lo que se dirá en los 
capítulos siguientes. Dijimos que habiendo 
abandonado el Santo el comercio en el mundo, 
al que pretendía inclinarle su pad re , se t ras-
ladó á Roma para comerciar en espirituales y 
celestiales riquezas : y bien presto conoció las 
eternas ganancias que le ofrecía el vasto cam-
po de hospitales de liorna, siendo no solo 
ricos mercados en donde puede ganarse mucho 
con poco trabajo, sino inagotables minas en 
que enriquecerse espiritualmente; por cuyo 
motivo iba con frecuencia á tales lugares, 
consumiendo en tan piadoso y cristiano ejer-
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cicio lodo el tiempo que le sobraba de las con-
tinuas meditationes y contemplaciones de las 
cosas divinas. Habiendo visto por esperiencia 
las grandes ganancias de tan fructuosa ocu-
pcaion, como que los mercaderes espirituales 
no tienen celos de que los demás se en r i -
quezcan, ni temor de que les quiten su lucro, 
antes bien cuanto mas procuran que atesoren 
los otros tanto mas creen acumular pasa sí ; 
propuso á sus hijos, y los animó no menos con 
su ejemplo que con sus exhortaciones, á que 
se impusieran la piadosa costumbre por largo 
tiempo abolida en Roma, como afirma Gallo-
nío, de ir á servir los pobres enfermos de los 
hospitales. Así pues luego que había confesado 
á sus hijos en los dias festivos, despues de la 
debida preparación para recibir al Señor, y 
concluida la misa, communion y acción de 
gracias, se dividían aquellos en tres seccio-
nes , de las cuales una iba al hospital de san 
Juan de Letran, otra al de la Virgen del Con-
suelo, y la tercera al de Santo Espíritu; q u e -
dando edificada con su ejemplo toda la ciudad 
de Roma, tanto por el piadoso recogimiento 
con que iban aquellos devotos jóvenes por las 

calles, cual convenia á los que poco antes ha-
bían alojado en su pecho al mismo Jesucristo 
é iban entonces á servirle en la persona de los 
pobres enfermos, cuanto por el mérito de las 
caritativas obras en que iban á emplearse. 
Llegando al hospital cada uno procuraba con 
oportunos v espirituales discursos consolar al 
enfermo á cuvo servicio estaba destinado, 
exhortándole á la paciencia, persuadiéndole 
á que medicinára no solo su cuerpo con los 
remedios, sino su alma con el sacramento de 
la Penitencia, y animándole á esperar en la 
divina misericordia: despues se esmeraba en 
ayudarle y servirle en cuanto habia menester, 
y á mas le recreaba dándole alguna cosa de 
íasvárias que aquellos devotos hermanos lle-
vaban para consuelo de los pobres enfermos. 
De entre los mas fervorosos de aquellos, que 
entre todos eran unos treinta ó cuarenta, man-
daba todos los dias el santo Padre algunos á 
hacer la misma caridad con gran provecho de 
los enfermos y de los que en los mismos hos-
pitales estaban destinados á su cuidado y se r -
vicio; aprendiendo de ellos el modo de s e r -
virlos con caridad: Y bien podian servir de 



modelo: pues enseñados por su santo maestro, 
tenian por únicá advertencia que no pensasen 
que servían simplemente á los enfermos en lo 
que necesitaban, sino que para hacerlo con 
aquella fineza de caridad que convenia debían 
atender á la fe , imaginándose que aquel pobre 
era Jesucristo, y tener por cierto que lo que 
hacían por el enfermo lo ofrecían al mismo 
Jesucristo, porque así lo cumplirían con ma-
yor y mas perfecto amor,, y la ganancia de su 
alma seria incomparablemente mas notable. 

Ni debemos pasar aquí en silencio como en 
tan santo ejercicio se empleaba por las exhor-
taciones de Felipe no solo la gente humilde y 
mediana, sino personajes notables por sus l e -
tras y nobleza. Cesar Baronio, no obstante 
estar ocupado en los ejercicios del Oratorio y 
en componer la grande obra de tos Anales, 
fué diariamente por espacio de muchos años 
á visitar los enfermos. Juan Bautista Salviati, 
hermano de Antonio María Salviati, cardenal, 
y pariente cercano de Catalina de Médicis rei-
na de Francia , separado del mundo por las 
eficaces palabras del Santo, como ya se ha di-
cho, entre otros espirituales ejercicios que con 

mucho fervor abrazó fué uno el de la continua 
asistencia á los hospitales sirviendo con sus 
manos á los pobres enfermos, y haciendo con 
ellos los oficios mas humildes y bajos, con 
suma edificación de quien lo observaba y 
particularmente de quien sabia qué personaje 
era. En efecto, sucedió con un pobre enfermo, 
que habiendo estado en otro tiempo á su se r -
vicio , se bailaba á la sazón postrado en una 
cama del hospital del Consuelo, y quien nada 
sabia de la mudanza de vida de su señor, que 
viéndole junto á s í , y oyendo que le instaba 
para que se levantase, juzgó que lo decia por 
burla-, no pudiendo persuadirse que un ca -
ballero mundano y de nacimiento tan elevado 
quisiera ejercitarse en tan bajo ministerio, por 
lo cual constrastó un buen rato la incredulidad 
y respeto del siervo con la caridad del señor: 
aunque al fin quedó vencedora esta, teniendo 
que ceder la obstinación del enfermo á las re-
petidas instancias de Juan Bautista. De modo 
que el humilde caballero de Jesucristo nunca 
fué mas honrado, que cuando por amor de su 
Dios servia al proprio siervo en cuanto nece-
sitaba. 



Inútil es manifestar Fo grato que era á Dios 
todo esto: baste decir que para que se incli-
nasen mas eficazmente los hombres á dedi-
carse á aquel caritativo ejercicio, no dejó 
nuestro Señor de obrar algunos singulares 
prodigios. Dos cosas sobre todo suelen alejar 
á los fieles de servir á Jesucristo en los hos-
pitales ; la una es el temor de contraer algún 
mal por la atmósfera que reina en el los, que 
con la muchedumbre de hábitos enfermos juz-
gan no solo poco sano sino inficionado, y la 
otra, la repugnancia que causa la suciedad 
que necesariamente allí se encuentra. Pues 
bien : para quitar la falsa aprensión del pr i -
mer obstáculo y la sobrada delicadeza del se-
gundo, echó mano Dios en aquellos tiempos 
de dos operaciones maravillosas. Testifica Ce-
sar Baronio que habiendo ido muchas veces 
á la acostumbrada visita de los hospitales, v 
estando él mismo acometido de fiebre, que 
parecía que debiera habérsele agravado en 
aquel recinto volvía enteramente libre de ella, 
y encontraba la perdida salud en aquellos re-
ceptáculos de enfermedades y de malos h u -
mores. Tan cierto es que quien vá á ejercitar 

aquella caridad, no debe temer el encontrar 
mal alguno, cuando allí se curan las enfer-
medades .maravillosamente en vez de con-
traerlas ; y aunque á las veces sean de natu-
raleza contagiosa, no lovson para los que por 
amor de Dios asisten á los enfermos, como 
afirmó el Nacianceno: Eos, qui wgrotantibus 
assisíunt, etpropter Deum serviunt, singulari 
Dei muñere ab infirmitatibus etiam contagio-
sis non infici. Pero quizás es mas estraño lo 
que tocante al segundo caso sucedió á una se-
ñora, llamada Flora Ragni, antigua penitente 
de Felipe y su primogénita, según él mismo 
la llama en una carta que se conserva y ve -
nera en la Congregación del Ofatorio de Ná-
poles, á cuya ciudad vino ella á habitar. 

Esta virtuosa señora, pues , cuando estaba 
en Roma y el santo Padre dirigía su concien-
cia, iba con otras señoras de gran piedad por 
orden de este á ejercitarse en algunas obras 
de caridad varios dias de la semana á la casa 
de los Huérfanos, que está en la plaza Capra-
nica, tales como hacerles las camas y asearlos. 
No fué pequeña la repugnancia que sintió ella 
al principio en tal ejercicio, por la molestia y 



fastidio que le causaba la hediondez de tales 
sitios; pero como virtuosa que era y obediente 
al santo Padre , de cuya voluntad dependía, 
no quiso dejar aquel cargo, y se contentó con 
participar á su Santcdirector su repugnancia. 
Quiso saber Felipe por menor en qué sentía 
mas repugnancia; la buena señora respondió 
que principalmente el ver cierta clase de b i -
chillos que encontraba al limpiar aquellos pe-
queños huérfanos. Entonces el Santo, que no 
quería sino la aceptación de la victoria y no 
ya la ejecución, le mandó que el primero de 
aquellos, que le viniese á la mano, se lo p u -
siera en la boca. Aterrada con tan dura orden 
la señora respondió : « Padre , ¿cómo es p o -
sible hacer eso?» á lo que añadió Fe l ipe : 
«Yé y hazlo.» Llegó el dia establecido, en 
que debía según costumbre ir á servir á aque-
llos pobres niños; y era increíble la r epug-
nancia que sentía pensando que llegaba la 
hora de cumplir el duro mandato; pero a r -
mándose de valor venció toda repugnancia é 
intrépida se fué al lugar destinado. Entregán-
dose allí á los acostumbrados ejercicios, usó 
no solo de la ordinaria sino de mayor diligen-

cia para encontrar alguno de los aborrecidos 
animalillos; y no pudo encontrar ninguno, 
aunque de otros de diversa especie hallase 
no pocos; con lo que no pudo cumplir lo man-
dado por faltarle, no sin prodigio, la ocasion 
de ponerlo por obra. Yendo pues a la mañana 
siguiente á confesarse con el santo Padre, este 
como rígido exactor de sus preceptos la p r e -
guntó si habia hecho lo que se le habia i m -
puesto, á lo que ella contestó refiriendo lo 
ocurrido y el Santo con una sonrisa la despi-
dió. Todo estó lo manifestó ella después de 
la muerte de Felipe en las informaciones que 
se hicieron en Nápoles de órdeti de la sagrada 
Congregación de ritos para su canonización. 

Grande era sin duda la ganancia que hacían 
los hijos del Santo, frecuentando los hospi-
tales , en los que suhia de punto, por decirlo 
a s í , el oro de su caridad; pero no menor era 
el provecho que sacaban de ello los pobres 
enfermos, no solo porque se aliviaban en 
cuanto al cuerpo y se recreaban con aquellas 
continuas y amorosas visitas y con varios r e -
galos que les llevaban los mismos, sino po r -
que sus almas eran socorridas con una utilidad 



é 

que á fuer de espiritual, era incomparable-
mente mayor para ellos. A mas de las eficaces 
exhortaciones, con que los invitaban á la p a -
ciencia y al sufrimiento y los inducían á otros 
actos virtuosos, continuamente recibían por 
su medio los últimos- Sacramentos, de que 
acaso se hubieran visto privados. Esta des-
gracia le hubiera sucedido exactamente á un 
pobre enfermo, si Baronio, ó mas bien el 
mismo santo Padre, no le hubiese socorrido. 
Había llegado aquel infeliz fuera de hora al 
hospital de Santo Espíri tu, y metiéndole en 
cama antes que manifestase los males de su 
alma al confesor, se agravó entre tanto su 
dolencia en tales términos que sin pérdida de 
momento hubo que administrarle la santa Un-
ción. En tan crítico estado, marchando á pasos 
acelerados á su ultimo fin, indudablemente 
hubiera pasado al otro mundo este desdichado 
sin recibir la absolución sacramental de sus 
culpas, si Felipe, llamando intempestiva-
mente á Baronio, 110 le hubiera mandado que 
fuese al hospital de Santo Espíritu. Escusóse 
Cesar diciendo que ya era tarde y que habia 
pasado ta hora acostumbrada; pero sin em-

bar-0 por obedecer al Santo se encaminó allá 
y llegando á tiempo que parecía que su c a n -
dad debiera estar ociosa, se puso á pasear por 
el hospital, cuando casualmente, ó mejor d i -
cho, por d i v i n a disposición, se encontro con 
aquel desgraciado, quien, según se usa con 
los moribundos, tenia el Crucifijo y la lam-
para al lado de la cama. No dejó Baronio p a -
sar la ocasion; dirigióse de seguida al mor i -
bundo y. se puso á decirle algunas palabras 
proporcionadas á su estado, para confortarle, 
hasta que prosiguiendo su discurso, vino en 
conocimiento de que aquel pobrecito que a 
tan grandes pasos caminaba hácia la eterni-
dad , no se habia aliviado del peso de sus 
culpas, ni provisto para su viaje del Pan eu-
caristía». Dispuso pues que inmediatamente 
le fuesen administrados aquellos dos impor-
tantes Sacramentos, y no bien los recibió-, 
cuando como si el alma no esperase ya otra 
cosa para desprenderse de los lazos del cuerpo 
exhaló el último suspiro. Refirió Baronio al 
santo Padre cuanto había ocurrido, el cual 
atribuyéndolo no ya á su vista perspicaz, sino 
á la fuerza y virtud de la obediencia, le dijo: 



«Ahora vé y aprende á obedecer sin réplica.» 
Este ejercicio tan laudable se ha conservado 
y se conserva en la Congregación del Oratorio, 
yendo frecuentemente á servir y consolar á 
los enfermos de los hospitales los hermanos 
seglares del Oratorio, acompañados de los Pa-
dres prefectos del mismo, con mucho fruto y 
edificación no solo en Roma, sino aun en otras 
ciudades ilustres en donde se ha establecido 
el instituto del Oratorio. 

C Á P t T W L O XE. 

Celo de Felipe en favor de los in fieles y muy especialmente 
de los hebreos. 

Hemos visto ya cómo correspondió Felipe 
á los designios de la divina Providencia al 
destinarle á la Capital del orbe católico y no 
á las Indias como él deseara en un principio 
en union de otros. No obstante esto siempre 
conservó un afecto simpático hácia el suspi-
r a d o Oriente, en términos (pie cuando en Roma 
t r a t a b a con alguno de aquella parte del m u n -

do, sentia abrasársele el corazon, palpitán-
dole como si pretendiera salírsele del pecho 
para volar allá á emplearse en la salud del 
prógimo y en servicio de su Señor. En cuanto 
alcanzaron despues sus fuerzas, no cesó de 
procurar la salvación de los infieles en Roma, 
ácuya simple vista no podia contener las l á -
grimas; y de tal modo ardia en deseo de sal-
varlos, que para convertirlos no perdonaba 
medio que estuviese á su alcance. Y Dios le 
concedió ver el abundante fruto de sus afanes; 
pues muchísimos por sus persuaciones y po-
derosos ruegos se redujeron al gremio de la 
santa Iglesia. 

Referirémos á este propósito algunos de los 
casos ocurridos al Santo. Iba él en una ocasion 
con Próspero Crivelli, su penitente, á la sa-
crosanta basílica Laleranense, cuando se unió 
á ellos en la calle un hebreo. Entrando juntos 
en la iglesia, y arrodillándose delante del a l -
tar del Santísimo, solo el hebreo con la cabeza 
cubierta y vuelto de espaldas al altar perma-
neció con la mayor indiferencia. Acercóse Fe-
lipe á él, y le insinuó que hiciera esta breve 
oracion al menos : «Si sois vos el verdadero 

T. i. 10 
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Dios, haced, Cristo, que abrace yo vuestra 
cristiana religión»; pero obstinado el hebreo 
lo rehusó diciendo « que no podia hacerlo, 
porque seria dudar de la verdad de su fe. » 
A esta respuesta tan terminante, volviéndose 
Felipe á los que estaban en la iglesia, les dijo 
iluminado por una luz superior : «Rogad por 
este á la Majestad divina, porque sin duda se 
hará cristiano». El éxito demostró la verdad 
de esta predicción y la virtud de sus oraciones; 
pues .poco despues, con la ayuda de Felipe, 
y merced á sus poderosas plegarias, fué este 
infeliz regenerado en Jesucristo por las aguas 
del Bautismo. 

Yendo en otra ocásion Marcelo Ferro, sacer-
dote é hijo espiritual del Santo, á la basílica 
del Príncipe de los Apóstoles en la vigilia de 
su fiesta, se encontró con dos jóvenes hebreos 
que se entretenían en el pórtico de aquel c é -
lebre templo; y siempre celoso por la salva-
ción del prójimo, empezó atentamente á hablar 
con ellos, y poco á poco giró la conversación 
hasta llegar á discurrir «obre nuestra santa 
Religión; y á fin de aficionar mas á aquellos 
jóvenes ponderó particularmente lá gloria de 

los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo que habían 
sido hebreos, invitándoles por último a que 
fueran un dia á ver á Felipe, que habitaba en 
S. Gerónimo. Prometiéronselo los j ó v e n e s , y 
lo pusieron en ejecución. Es indecible el ca -
riño y ternura con que los recibió el Santo 
cuando los vió ; por lo que movidos de su ma-
ravilloso atractivo continuaron visitándole t o -
dos los dias; pero cesando de pronto en sus 
visitas, entró Felipe en cuidado, y solícito 
por la salvación de aquellos jóvenes mandó á 
Ferro que á toda costa los buscase. Fué él in-
mediatamente al lugar en donde habitaban, y 
supo por la madre que uno de ellos, afligido 
de una enfermedad grave, estaba á las puer-
tas de la muerte. Pidióla Marcelo con instan-
cias que le permitiese verle; y disponiéndolo 
Dios así, accedió aquella, suplicándole que 
indujese á su hijo á tomar algún alimento, y 
que se lo administrase él mismo, porque tal 
vez se decidiría á tomar de su mano lo que la 
inapetencia ó la repugnancia no le permitan ni 
aun mirar. Y en efecto, tomó cuanto le ofreció 
el sacerdote, el cual aprovechando la conyun-
tura, se acercó al oido del joven, y en secreto 



le dió rail espresiones de parte de Felipe, con 
cuyo nombre quedó consolado el enfermo, 
manifestando su satisfacción con una sonrisa : 
defcpues al retirarse Marcelo le recordó la pro-
mesa hecha al siervo de Dios de abrazar la 
religión cristiana; y habiéndose ratificado en 
ella el enfermo, partió aquel lleno de consuelo 
á dar parte de todo á Felipe. Aseguróle este 
que en breve ayudado de las oraciones r ecu-
peraría la salud del cuerpo, y regenerado con 
las aguas del Bautismo, obtendría también la 
del alma, conforme sucedió; pues ya restable-
cido, volvió con su hermano á ver á Felipe, y 
ambos á dos se bautizaron á instancias de este. 

Mayor trabajo hubo de costar al Santo la 
conversión de otro hebreo, por haber tenido 
que desprenderle del doble lazo de la supers-
tición paterna y de las riquezas, siendo como 
era de familia muy principal y rica entre los 
hebreos. Mas sin embargo de todo pudo r e -
ducirle al camino de'la salud, y se le bautizó 
en la basílica Vaticana. No contento Felipe 
con esta victoria, quiso conseguir otra mayor, 
valiéndose de este mismo joven para atraer á 
la fe á su padre. Al efecto le hacia conversar 

con este, sin embargo de que al Pontífice Gre-
gorio XIII, reinante á la sazón, parecía muy 
peligrosa tal conversación, por el daño que 
podía recibir fácilmente aquella tierna planta 
con el trato del padre endurecido en la obsti-
nación hebraica. Pero el Santo, que ilustrado 
por una luz sobrenatural veía aun las cosas 
lejanas y ocultas, protestó que él le hacia con-
versar con su padre, porque abrigaba la espe-
ranza de que este se convertiría infaliblemente 
por medio de su hijo: y no se engañó; pues 
tanto hizo el ingenioso mancebo que le pe r -
suadió á que fuera con él á ver á Felipe, en 
donde quedó cogido en las redes del Evan-
gelio. 

Habiéndosele muerto á este mismo un h e r -
mano muchos años despues, separó á cuatro 
hijos suyos del trato con los hebreos para h a -
cerlos catequizar y reducirlos á la fe , y los 
presentó á Felipe, que entonces habitaba en 
la Yallicella. Acariciólos el Santo can grande 
amor; pero no entró á hablarles de materias 
de fe hasta pasado algún tiempo, que empezó 
á exhortarlos á que se encomendasen al Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob á fin de 



que les hiciese conocer la verdad; y él mismo 
les ofreció que haria oracion por ellos, aña -
diéndoles además que en la misa haria violen-
cia al Señor. Y estaba tan seguro Felipe que 
obtendría del Señor la conversión de aquellas 
almas, que dijo á algunos : «Mañana cuando 
diga yo misa dirán que sí». Se habían mani-
festado ellos duros y pertinaces hasta enton-
ces, y aun en la mañana siguiente, á pesar de 
haberles rogado muchos que se ablandasen, 
permanecieron impasibles hasta tanto que ce-
lebrando misa Felipe, según su predicción, 
cambiaron instantáneamente de idea, por la 
poderosa fuerza de la gracia, dando el deseado 
consentimiento para bautizarse; y uno de ellos 
depuso en el proceso que aquella mañana con-
testó afirmativamente, porque le pareció que 
un espíritu, que debia ser su Angel custodio, 
le decia que pronunciase un si. 

Habiendo dado los jóvenes su consentimien-
to, Felipe y los Padres los tuvieron en su casa 
para amaestrarlos en la f e , y enseñarles los 
principales misterios de nuestra religión : 
cuando hé aquí que uno de ellos cayó enfermo 
de tanta gravedad, que temiendo al segundo 
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dia por su vida, trataron de bautizarle. Pero 
vendo el Santo á visitarle aquella imsma arde 
despidió á cuantos estaban en su cuarto , y 
tocándole en la frente puso después su mano 
sobre el pecho, encomendando de este modo 
á Dios la salud del enfermo con e fervor que 
solía, hasta que al fin volviéndose a | t e 
e di o resueltamente : « No quiero que tu 

mueras, porque dirían los hebreos que lo 
cristianos te habían hecho morir; y asi haz 
que me recuerden mañana que ruegue poi ti 
en la misa ». Oyendo esto el P • Pedro Conso-
lino á quien era bien conocida la eficacia de 
sus oraciones y la veracidad de sus promesas, 
dijo al enfermo que curaría de seguro bin 
embargo pasó tan mal la noche, que al llegar 
la mañana juzgó su médico Gerónimo Cordella 
que estaba próximo, á morir, por lo que aviso 
á su tio para si quería verle antes de que e s -
pirase Pero recordando Consolino a Felipe de 
parte del enfermo la estremada necesidad en 
que se hallaba, celebró misa el Santo, termi-
nada la cual pudo sentarse el joven en la cama 
como si estuviera sano; y viniendo a poco el 
tio le encontró sin fiebre. 



Nada de esto sabia el médico Cordella; así 
que viniendo á visitarle despues de comer, y 
hallándole sano, dudó al principio si le h a -
brían burlado, como él mismo dijo á un pa i -
sano suyo, añadiendo con gracia despues que 
se repuso de la admiración : « Con que teneis 
los médicos en casa, y vais á buscarlos fuera». 
i" decia la verdad; pues que esta maravillosa 
cura fué toda obra de Felipe, que con la fuerza 
no de los remedios humanos sino de sus ora-
ciones , detuvo aquella alma próxima á des-
prenderse de los lazos del cuerpo, como él 
mismo aseguró al enfermo luego que estuvo 
bueno, diciéndole : « Hijo mió, ibas á morir 
sin remedio, pero yo no he querido, porque 
no dijese tu madre que nosotros éramos la 
causa de tu muerte .» 

Habiendo pues recobrado la salud de un 
modo tan admirable, fué bautizado este jóven 
en unión de los otros por Clemente VIH en 
S. Juan de Letran el dia de los santos Após-
toles Simón y Judas, con gran contento de 
Felipe y de los jóvenes convertidos, los cua-
les, apenas fueron regenerados en Jesucristo, 
inflamados de caridad desearon sacar á su 

madre del error en que vivia obstinada y cie-
gamente. Procuraron, pues , y obtuvieron de 
Tos superiores que s e p a r a d l a de la sociedad 
de los demás hebreos estuviese en la casa de 
Julia Orsini, marquesa Rangona, y luego re-
currieron á Felipe para que los alentase con 
la esperanza de la conversión de su madre 
Aseguróles este', como si tuviera a la vista lo 
que había de suceder, « que no se reduc i r* 
por entonces, porque no convenia; pero que 
lo haria en tiempo mas oportuno con otros mu-
chos»; como se verificó exactamente pues al 
cabo de seis años se afilió en la bandera de la 
Cruz con otros veinte y cuatro parientes suyos. 

Pero no se redujo el celo de Felipe solo a 
los hebreos, de los que convirtió tan gran nu-
mero , sin embargo de que por su obstinación 
es empresa muy ardua; sino que se estendio 
también á los herejes y con un éxito estraor-
dinario. Harémos mención entro otros muchos 
del famoso heresiarca Paleologo, en f u y a con-
versión intervinieron muchas cosas singula-
res que prueban manifiestamente el celo y 
virtud de Felipe. Condenado aquel miserable, 
como heresiarca, á las llamas del sagrado t n -



bunal de la Inquisición, y siendo va conducido 
al suplicio, lo supo Felipe estando en el con-
fesonario en S-Gerónimo; y compadeciéndose 
de la condenación eterna de aquel infeliz obs-
tinado, se puso en marcha al punto para sa-
hrle al encuentro en la calle que llaman del 
i eregnno. Encontróle en efecto, é inmediata-
mente sin que le sirvieran de obstáculo ni los 
grupos de curiosos, ni los guardias que acom-
pañaban al reo, se metió por donde era mas 
espesa la turba hasta llegar á él; y abrazán-
dole con ternura, le habió dulce y eficazmen-
te de los importantes intereses de su alma 
Después de esto, como si hubiera-echado va 
en aquel corazon la semilla de la palabra d i -
vina, se separó de él para esperar el fruto No 
se hizo este desear mucho tiempo; pues l le-
gando á Campo de Flor en Roma, en donde 
debía ejecutarse la justicia, sintiendo la fuerza 
de las palabras de Felipe, aunque no le cono-
cía, empezó á decir : Ubi est Ule vir, qui lo-
quitur in simplicitale Emmjelii? Y al acer-

. c a r s e a I P a l 0 ' e i 1 qué atado debia ser quemado 
vivo, apareció Felipe benigno y lleno de grave-
dad, y mandó á los ministros de justicia con 

una superioridad que le comunicaba el cielo 
tanquam poteslatem habens, que no ejecutasen 
el castigo; al mismo tiempo indujo con sus 
dulces exhortaciones al reo á que se pusiera 
sobre un banco para desdecirse de sus errores, 
y detestar públicamente sus herejías, y por 
último para asegurarle mejor obtuvo que le 
condujesen de nuevo á la prisión. 

Visitábale con frecuencia en ella, procuran-
do con sus discursos enternecer su corazon; y 
para humillar su orgullo, que suele ser com-
pañero inseparable de la herejía, le dió á leer 
las vidas de .los VV. Juan Colombino y Ya-
copone de Todi, afirmando que tal clase de 
gente mas que con la sutilizas y disputas, se 
gana con los ejemplos de los Santos. Final-
mente para granjearse su benevolencia, ob-
tuvo de Gregorio XIII que á mas de la ración 
que acostumbraba dar á los reos el santo Tri-
bunal, se le concediese una buena limosna; 
de este modo le obligo tanto, que á cada paso 
se lamentaba de no haber conocido antes á 
Felipe. Pero como á veces suelen ser instables 
los buenos propósitos de los herejes, no pe r -
severó mucho tiempo en la religión católica; 



sino que en parte volvió á adherirse á sus 
falsas opiniones, como lo presagió Felipe d i -
ciendo, «que ya en alguna ocasion no le habia 
agradado su conversión». De aquí es que como 
reinciden te se le condenó al fin a ser degolla-
do ; pero Felipe que jamás le desamparó, hizo 
tanto, que arrepentido de nuevo dió en la 
muerte señales de verdadera contrición, asis-
tiéndole en aquel trance, por orden del Santo 
Cesar Baronio y Francisco Bordini, individuo^ 
ambos de la Congregación. 

Finalmente el mismo celo por la propaga-
don de la fe le sugirió el medio de atender 
aun a los que estaban distantes de é l : y no 
solo á los que vivían, sino á los que habían 
de nacer despues de una larga serie de años 
favoreció con mandar á Baronio que discur-
riese en primer lugar sobre la Historia ecle-
siástica, y despues escribiese los Anales de 
ella, para poner en claro muchas verdades 
pertenecientes á la Iglesia, que ó se hallaban 
sepultadas en las tinieblas de la antigüedad 
o desfiguradas por la malicia de los herejes! 
Con esta obra quedó confundida la herejía 
que arrogante triunfaba en el septentrión con 
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las mentiras que divulgaban los herejes, y se 
puso un dique á la malicia con que engañaban 
á los hombres que desconocían los sucesos de 
la Iglesia. Además hizo que dos Padres de la 
Congregación compusiesen y publicasen en 
beneficio de los cristianos que habitaban en 
Pera , arrabal de Constantiuopla, un libro de 
confesion, como se vé en un escrito presen-
tado por él al Papa. De este modo Felipe, sin 
salir de Roma, ayudó por sí y por otros á los 
infieles, y cooperó á la propagación de la fe 
católica y á la conservación de ella en el 
Oriente, como testifica la Bula de su canoni-
zación, en que se dice que sedentes in tene-
bris, et umbra mortis infideles ad clarissi-
mum fidei lumen adduxit. 



C A P Í T U L O X I I . 

DA principio Felipe al Ora tor io e n S. Gerónimo de la 
C a n d a d ; despues á ins tancias de los F loren t inos ' 
mediante la autoridad pont i f ic ia , toma el gobierno de 
su iglesia de S. Juan en R o m a , s in dejar po r esto á 
S . Gerón imo, en donde es perseguido por los malos 
y ofendido 110 pocas veces con insolencias y villanías.' 

Corría el año 1558, cuando siendo estrecha 
para la muchedumbre la estancia de Felipe, 
en donde se celebraban los ejercicios, solicitó 
este y obtuvo de los diputados de S. Gerónimo 
de la Caridad un lugar amplio y capaz sobre 
la nave de la iglesia; y acomodándole decen-
temente en forma de Oratorio, trasladó á él 
el ejercicio de los razonamientos espiri tua-
les, según hemos dicho mas arriba. Movi-
dos los Florentinos del fruto que se sacaba y 
del concepto que les merecían su bondad y 
santidad, desearon que se encargase él de la 
iglesia de S. Juan de su nación : v si bien al 
principio se mostró poco propicio el Santo 
interponiendo su autoridad el sumo Pontífice 
Pío IV, bajó la cabeza y aceptó el gobierno-
de aquella, con condicion sin embargo de se-

guir habitando en S. Gerónimo, en donde, 
como verémos, siendo ejercitada su paciencia 
por la insolencia de algunos malos, encontra-
ba él sus delicias. 

A fin pues de que estuviese bien servida 
la nueva iglesia, hizo que se ordenasen de 
sacerdotes tres de los suyos que fueron Cesar 
Baronio, Juan Francisco Bordini y Alejandro 
Fedeli, mandándolos á habitar en S. Juan; á 
los cuales se reunieron poco despues Francisco 
María Tarugi y Angel Velli. Estos fervoro-
sos é incansables operarios se ejercitaron en 
aquella iglesia por diez años consecutivos en 
actos de humildad y de caridad; 110 dejando 
ni por un dia, á mas de las graves atencio-
nes que tenían en S. Juan , de ir varias veces 
á la iglesia de S. Gerónimo para honrar á su 
amado Padre , confesarse con él y asistir á los 
ejercicios del Oratorio. Sin embargo pasados 
diez años y considerando los Florentinos la 
grave incomodidad que sufrían aquellos P a -
dres, rogaron al Santo que trasladase á su 
iglesia los ejercicios, y al efecto fabricaron un 
espacioso Oratorio, al que por complacer á 
aquellos señores y para aliviar el peso de sus 



hijos, trasladó los ejercicios el lo de abril de 
4574. El sin embargo no quiso salir de S. Je-
rónimo, aunque le instaron para ello, por no 
perder el mérito que podia adquirir con las 
ocasiones que allí se le ofrecían de ejercitar 
su paciencia. 

Vivían en aquella casa disfrazados con el 
traje de clérigos dos religiosos apóstatas, de 
costumbres perversas y de insolentes modales. 
Instigados por Vicente Teccosi de Fabriano 
médico de profesión y uno de los diputados 
de S. Gerónimo de la Caridad, (al cual no 
agradaba por la desemejanza de costumbres 
que habitara Felipe en S. Gerónimo) con ma-
nifiestos insultos y descaradas villanías t ra -
taban de hacerle partir. Cuidaban ellos de la 
sacristía, por lo que apeuas veian que venia 
el Santo ádecir misa, ya le cerrábanla puer-
ta, ya le negaban los ornamentos ó le daban 
los mas deteriorados, diciéndose entre tanto 
por lo bajo mil palabras ofensivas é injurio-
sas : bien le escondían el cáliz, ó el misal, ó 
le hacían desnudarse cuando estaba revestido; 
bien (y esto era amenudo) le hacían ir de un 
altar á otro, ó volver á la sacristía, llegando 

hasta quitarle con mano sacrilega el cáliz que 
llevaba para ofrecer en sacrificio al Altísimo 
la sangre del Cordero inmaculado. El sin em-
bargo no solo sufría con invencible paciencia 
tan descaradas afrentas, sino que se esforzaba 
con suma afabilidad por endulzar la aspereza 
de su grosera conducta, tratándolos con inde-
cible caridad y humildad y estando siempre 
pronto á servirlos, hablaba bien de ellos con 
los demás, y sobre todo rogaba á Dios por 
ellos. Pero cuanto mas hacia Felipe por ablan-
dar aquellos corazones obstinados, tanto mas 
se endurecían y se enfurecían contra é l ; por 
lo que juzgó oportuno recurrir con mas efica-
cia á la oracion, para que el Señor confortase 
mas y mas su paciencia con la gracia. Rogaba 
esto en la misa con todo fervor, cuando fijando 
los ojos en el Crucifijo oyó interiormente que 
una voz celestial le aseguraba obtendría una 
paciencia perfecta; pero que debia conseguirla 
por medio de injurias y de afrentas. 

Muchos deberían tener esto presente cuan-
do quisieran tener paciencia pero sin ocasion 
de ejercitarla; deseando que los demás sean 
buenos mas bien que serlo ellos, mientras no 
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quieren que nadie los incomode para tener 
ociosa su paciencia. Pero no obró así Felipe, 
pues que no quiso huir la ocasion de ejercitar 
la suya, viviendo por muchos años en medio 
de las injurias y afrentas; y despues que oyó 
aquella voz celestial siguió sufriendo con tanta 
alegría y buena voluntad, que antes se can-
saron de ofenderle aquellos perversos que él 
de sufrirlos; llegando al estremo de reirse de 
las ofensas y de procurar disculparlos con to-
das sus fuerzas. Habían transcurrido ya dos 
años, en los que dió vigor Felipe á su espíritu 
con la continua tolerancia de tanto oprobio, 
cuando encontrándose con el mas temerario 
de aquellos apóstatas, he aquí que sin causa 
ni motivo se lanzó improvisamente sobre el 
Santo con tanta furia é insolencia, y blasfe-
mando de tal modo, que viendo el otro com-
pañero tan insufrible maldad en él y tanta 
mansedumbre en Felipe, haciéndose amigo de 
enemigo que era, se arrojó sobre el apóstata, 
y sujetándole fuertemente por el cuello, sin 
duda alguna le hubiera ahogado á no haberlo 
impedido el Santo. Tocándole Dios en el cora-
zon, y conociendo despues cuán grandes fue-

ron las injurias que hasta entonces habia h e -
cho á Felipe, y remordiéndole la conciencia 
por haber apostatado de la religión, recurrió 
al Santo, cuya virtud tanto habia esperimen-
tado, y revelándole los secretos de toda su 
vida, y como habia desertado d e j a milicia 
cristiana, fué benignamente acogido y por sus 
exhortaciones volvió despues al seno de su 
antigua religión, haciéndose á poco tiempo el 
panegirista de las virtudes de Felipe. 

De este modo triunfó su invencible pacien-
c ia , poniendo de nuevo á este miserable en 
camino de salvación. Despues de algún tiempo 
atrajo también á sí á Vicente Teccosi, primera 
causa de sus persecuciones, el cual vencido 
por su heroica tolerancia, reconociendo su 
error, le pidió perdón en público, y se puso 
enteramente en sus manos, eligiéndole por su 
confesor, y aficionándosele de tal modo que 
no dejaba de visitarle ni un solo dia. 

Pero no por esto cesaron las calumnias que 
habían de ejercitar su paciencia; pues además 
de las que sufrió á causa de su Instituto, mien-
tras permaneció en S. Gerónimo de la caridad 
fué burlado en los palacios por los cortesanos, 



en los cafés por los ociosos, y en las tiendas 
y sitios públicos por todos los que no se con-
sideraban capaces de imitarle. Decian que 
comia espléndidamente : que sus penitentes 
le obsequiaban con muy buenas aves : que 
sus hijas espirituales le condimentaban vian-
das estremadamente sabrosas, y sin embargo 
el sobrio siervo de Dios, no solo lo llevaba 
en paciencia, sino que su espíritu recibía de 
ello grande alegría. Así fué que muchos que 
esperimentaron su imperturbable moderación 
de ánimo, arrepintiéndose de sus burlas le 
encomiaron y le alabaron como Santo : y 
ciertamente que merecía este título su cons-
tante é invencible sufrimiento. Pero mayor 
que estas y mas sensible le habría sido s e -
guramente la calumnia que le levantaron, si 
su pecho no hubiese sido, digámoslo así , de 
bronce ;.pues que habiendo metido en la cárcel 
al criado de un cierto sugeto que habitaba en 
S . Gerónimo de la Caridad, por no sé qué 
malas relaciones , valiéndose los émulos del 
Santo de la coincidencia de llamarse Felipe el 
preso esparcieron la voz de que aquel estaba 
en la cárcel por causa de mujeres. Noticioso 

el Santo de calumnia tan fea no trató de salvar 
su fama tan notablemente herida; sino que con 
ánimo tranquilo y sin vindicarse dejó que cada 
uno juzgase de él á su antojo. 

Con igual mansedumbre sufrió que le mal-
tratara en presencia de muchos un Prelado, á 
quien había ido á recomendar á un cierto no-
ble romano, penitente suyo, falsamente acu-
sado de delito capital; pues no solo contra la 
costumbre de aquella corte no quiso el Prelado 
dar oidos á sus verídicas palabras, sino que 
además le llenó de injurias : quedando los que 
lo presenciaron admirados aun mas que del 
insolente proceder del Prelado de la tranqui-
lidad de ánimo de Felipe. Era tan grande su 
paciencia que con ella mudaba á veces los 
ánimos de los que le ofendían. Así se verificó 
con un Cardenal, que mal informado sospe-
chaba de su persona, por lo que una vez que 
le encontró, mandó parar el coche y le repren-
dió gravemente en público; pero el siervo de 
Dios le oyó con rostro tranquilo, y en seguida 
con la confianza que dá la inocencia se acercó 
a su oído y le dijo algunas palabras tan ef i -
caces que, deponiendo el ceño y mudando de 



concepto, le abrazó con amor, deshaciéndose 
en caricias. Estas y otras persecuciones sufrió 
Felipe mientras habitaba en S. Gerónimo de 
la Caridad; por lo que Francisco Rosa-no, in-
signe teólogo, con muy buen sentido afirmó 
«que con razón había querido habitar en san 
Gerónimo, pues este santo Doctor habia tenido 
también muchos émulos». 

Llegó á echar la paciencia tan profundas 
raices en su ánimo que no solo toleraba las 
injurias, y sufría á sus perseguidores, sino 
que los amaba con tan gran ternura, que quien 
le maltrataba tenia, digámoslo así, una prenda 
segura de su.amor. Ni tal amor era estéril: 
pues verdadero imitador de Jesucristo, como 
dice la bula de su canonización, rogaba á Dios 
por ellos, pro persecutoribus venís Christi 
imilator deprecabatur Deum; y al efecto solia 
ir á S. Pedro, ó á la antigua Traspontina, 
mandando aun á sus penitentes que rezasen 
por ellos un Padre nuestro y un Ave María. 
Así pues, volviendo á la sacristía una mañana 
despues de haber celebrado, dijo á algunos : 
«Hé rogado por fulano mas de lo que acos-
tumbraba» : el cual era uno que tanto contra 

él como contra un penitente suyo habia pro-
cedido todo lo peor posible. Súpose despues 
que este sugeto habia caido en cama mientras 
el Santo decia misa, y que de resultas de la 
enfermedad murió, haciéndole Dios la gracia 
de revelárselo á Felipe durante el sacrificio, 
para que rogase por él con sus eficaces o ra -
ciones; y conservó despues el Santo una me-
moria tan tierna de su persona que siempre 
que hablaba de él lloraba de compasion. 

Dios sin embargo (vengador justísimo de 
quien es perseguido y no se resiente en o b -
sequio de su amor), en breve castigaba á los 
que habiéndole ultrajado no reconocían su er-
ror pidiéndole perdón, sino que permanecían 
en su obstinación. Visitaba el Santo por cari-
dad á una de las primeras señoras de Roma, 
que estaba reducida ya al estremo de una en-
fermedad mortal; y temiendo un sobrino que 
la herencia-que él deseaba fuese para la Con-
gregación, como hombre de mucha autoridad 
hizo entender á Felipe que no volviera á pa-
recer por aquella casa. Pero el Santo, que 
pretendía hacer partir de esta vida á la mori-
bunda cargada de riquezas espirituales y no 



aspiraba á las terrenas que la paciente, como 
carga inútil y moneda que no corre en la 
patria celestial, abandonaba en la t ierra; no 
cuidándose de las palabras del sobrino siguió 
asistiendo á la enferma para disponerla al tre-
mendo viaje. Habiendo observado su cons-
tancia los Padres de la Congregación le roga-
ron una y otra vez que interrumpiera sus 
visitas para no esponerse á un lance con aquel 
audaz é interesado joven, a lo que él con i n -
trepidez admirable respondió : «Bien sabéis, 
hermanos, que no voy á esa casa sino por 
procurar la salud espiritual de aquella alma; 
por lo tanto no desistiré de la empresa, aunque 
hubiese de morir en ella; porque ¿qué cosa 
mas gloriosa puede suceder á un siervo de 
Jesucristo que morir por él?» Pero como los 
Padres no cesaban de rogarle que huyese del 
peligro: «Ea, les dijo, no dudéis que yo saldré 
salvo seguramente, porque la enferma que está 
en las últimas agonías, en breve se pondrá 
buena, y el sobrino, que está sano, morirá 
dentro de quince días». Y sucedió como lo 
dijo; pues tomando Dios la defensa de su siervo 
ultrajado sin el menor motivo, cortó él hilo de 

de la vida del joven exactamente el dia déci-
moquinto, y la moribunda t iase restableció y 
sobrevivió largo tiempo. 

Lo mismo sucedió á otros muchos, como se 
referirá en el capítulo xiv, que trata de las 
persecuciones que sufrió la naciente Congre-
gación del Oratorio. Diré, pues, para con-
cluir, que no solamente personas particulares 
sino familias enteras tuvieron un mal íin, por 
haber maltratado con ultrajes á este mansísi-
mo cordero, el cual, por mucho que le ofen-
dieran jamás se irritaba, sino que con modesta 
sonrisa endulzaba al punjo cualquier impulso 
de ira que pudiera inquietarle, Y si á veces se 
mostraba severo cuando convenia que repren-
diese los defectos de sus hijos, al punto que se 
separaba de ellos solía decir con frente serena 
á los que estaban á su lado : «¿Nó os parece 
que me he dejado llevar de la cólera? Pues 
no es así, no ; sino que á veces es preciso 
obrar de este modo.» En otras ocasiones mos-
traba el rostro afable y risueño á los mismos 
que liabia reprendido severamente para alejar 
la amargura de sus corazones : por lo que 
habiendo en una ocasion reprendido con aspe-



reza á Gallonio, quien se turbó por ello algún 
tanto en el mismo acto de reprenderle, acer-
cándose á él, quiso que le besase, mostrando 
de este modo que no se irritaba contra las 
personas, sino contra los defectos y los vicios. 

Por lo demás era tan conocida de todos su 
inalterable paciencia, que afirmaban constan-
temente, que no solo no se turbaba nunca por 
cualquiera injuria que se le hiciese, sino que 
rebosaba de placer cuando recibía alguna 
afrenta; y así fué que habiéndole referido 
que algunos decían que era un decrépito sin 
seso, se alegró de eljo estremadamente : l le-
gando así la virtud á hacer gustosas las injurias 
a los siervos de Dios, mas que lo son para los 
mundanos las alabanzas y los aplausos 

C A P I T U L O X I I I . 

Origen de los Oratorios vesper t inos inven tados por la 
te rnura de S. Felipe, y de la visita de las siete Iglesias 
el jueves último de Carnava l . 

La caridad ingeniosa de Felipe le hacia con-
tinuamente meditar é inventar nuevos modos 

de ganar almas para Jesucristo, sacándolas 
de las peligrosas sendas del mundo y lleván-
dolas á las llanas y seguras de Dios: y esto 
del modo mas dulce y suave y con las mane-
ras mas atractivas que jamás pudieran ima-
ginarse, sirviéndose, para no espantarlos aun, 
de los recreos y entretenimientos, con que 
como con el cebo escondía el anzuelo de po-
derosos y eficaces medios para llevar las a l -
mas hácia su Señor; de manera que hasta de 
la música pensó valerse para edificar la celes-
tial Jerusalen con los empedernidos corazones 
de los pecadores. Entre sus invenciones (como 
él mismo confesó en un documento que daré-
mos pronto á conocer) fué importantísima la 
del Oratorio vespertino que tuvo el siguiente 
origen. 

Despues que los Sacerdotes que se congre-
gaban en S. Juan de los Florentinos habían 
cantado vísperas, y despues que Baronio ó 
Juan Francisco Bordini habian pronunciado el 
sermón como alternativamente solian hacerlo, 
iban estos á reunirse con su amado Padre á la 
Minerva ó á la Rotunda ó á otro lugar ameno 
y templado, que solia señalar el mismo Santo. 
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Reunidas en él las ovejas con su Pastor y los 
miembros con su cabeza, con santa recreación 
esplayaban'su espí r i tu , entreteniéndose en 
conferencias espirituales y en razonamientos 
devotos, proponiendo Felipe ú otro que él de-
signaba, algún asunto de espíritu, al que los 
demás respondían según su parecer; ó bien se 
leia algún libro espiritual, del que se sacaba 
materia ó se tomaba argumento para discurrir 
en forma de conferencia. De este modo se re-
creaba el cuerpo con el aire libre de aquel 
sitio, y con la vista inocente de algún ameno 
y pintoresco paisaje, y se esplayaba al mismo 
tiempo el espíritu con aquellas devotas confe-
rencias. Viendo pues el gran fruto que de 
este suave y dulce ejercicio se sacaba, em-
pleándose también el tiempo en los dias fes -
tivos destinados por la Iglesia á que los fieles 
olvidados, digámoslo así , de las cosas t em-
porales de que tratan en el resto de la semana 
los consagren á Dios; para atraer con mayor 
halago á la gentg, añadió el santo Padre como 
por aliciente la música y una breve oracion 
no menos graciosa que inocentemente recita-
da por un niño, ó algún corto diálogo ú otra 

devota representación; y aquellos razona-
mientos en forma de conferencia se cambiaron 
en discursos, pero familiares, hechos por los 
Padres del Oratorio según su acostumbrado 
estilo. Elegíase al efecto según parecía mas 
oportuno y conforme á la estación, ya un sitio 
ya otro para hacer este ejercicio, que era co-
mún á todos los que querían asistir á él; pero 
conociendo despues con la experiencia que era 
mayor el concurso haciéndose en un mismo 
lugar, según la estación, pareció mejor esta-
blecer que despues de pascua de Resurrección 
se tuviese en el monte de Onofre, lugar 
ameno y de bellísima vista, desde el cual se 
descubre toda la ciudad de Roma y su cam-
piña, y en donde habia de cantarse primera-
mente una letrilla espiritual por músicos es-
cogidos, luego pronunciaría un niño un breve 
discurso aprendido de memoria; despues los 
Padres de la Congregación de Roma dirían 
sucesivamente dos breves sermones, interme-
diados con una letrilla y finalmente con otra 
se concluiria el ejercicio. Pero cuando era fa-
tigoso el ir al monte de S. Onofre por el calor 
del estío, se hacían estos mismos ejercicios en 



cualquiera iglesia dentro de poblado; habiendo 
seryMo al efecto por mucho tiempo la iglesia 
de S. Eustaquio, si bien en los últimos años 
pareció oportuno á los Padres trasladarlos á 
la nueva y hermosa iglesia de santa Inés en 
la plaza Navona ó circo Flaminio.. 

Finalmente para que en el invierno tuviese 
también la gente devota un entretenimiento 
espiritual que la alejase de las mundanas y 
profanas distracciones, introdujo un ejercicio 
semejante en el Oratorio de casa donde d ia -
riamente se hace la oracion común. En este 
desde el primer dia de noviembre hasta p a s -
cua de Resurrección, despues de hacer por la 
noche la acostumbrada oracion y cantada la 
antífona de la Virgen, según los tiempos, pro-
nuncia un niño un breve sermoncito; en s e -
guida hay un discurso familiar de media hora 
dicho por un Padre y precedido y seguido de 
uu rato de música: discurso que suele versar 
sobre la vida de algún Santo ó sobre cualquier 
punto moral y devoto. 

En cuanto al fruto sacado de éste ejercicio 
en tiempo del santo Pad re , claramente se de -
muestra en un escrito que él mismo dirigió al 

sumo Pontífice, y que á continuación copia-
mos. Dice a s i : «Nuestra Congregación á mas 
»de los cotidianos razonamientos espirituales 
»que tiene en el Oratorio, acostumbra también 
»á tenerlos en los días festivos por via de 
»recreo en diversos puntos de Roma ; y para 
»mayor atractivo de toda suerte de personas, 
»entre los razonamientos de los sacerdotes 
»hacemos que un niño recite algún discurso 
»de edificación, y vemos que nuestro Señor 
»se ha servido de cada una de estas redes 
»para prender almas. El año pasado se con-
»tinuaron estos ejercicios en el patio de la 
»Minervacon mucho mayor concurso del acos-
»tumbrado durante el estío, y este año se ha 
»hecho lo mismo durante e f b u e n tiempo en 
»la viña de la Compañía de los Napolitanos 
»con un concurso de tres ó cuatro mil per-
»sonas; habiéndolo trasladado ahora con la 
»misma asistencia á la iglesia de los de Rfes-
»cía, en la calle Julia! La esperiencia ha mos-
»Irado que alternando con los ejercicios sérios 
»hechos por personas graves la amenidad de la 
»música espiritual, y la sencillez y pureza de 
»los niños, se atrae mucha mas gente de todas 



»clases; y la misma esperiencia muestra, que 
»haciéndose aquellos siempre en un sitio se 
»aumenta el coucureo mucho mas que los años 
»pasados, en que no se hacían constantemente 
»en un mismo lugar». Hasta aquí el citado 
escrito, del que se deduce como de autoridad 
irrefragable por causa de quien la daba qüe 
era el santo Fundador y de quien la recibía 
que era el sumo Pontífice, el gran fruto, que 
produce este ejercicio; descubriéndose ade-
más las santas industrias, con que procuraba 
Felipe prender á los pecadores con el cebo de 
la música y de los discursitos de los niños 
inocentes, manifestando, como era justo, estos 
sus santos engaños y artificios al que re'eia la 
nave de S. Pedro. . ° 

Y en verdad que tocante á la música ha 
querido Dios aun con prodigios demostrar 
cuanto se complace en ella en el Oratorio y 
en las iglesias de la Congregación, con el si-
guiente suceso. Había introducido ya en Flo-
rencia, patria del Santo, la Congregación del 
Oratorio á su hijo y paisano el P. Pedro Bini, 
hombre de gran virtud, quien por primer asien-
to eligió el Oratorio de S. Sebastian, en el que 

introdujo los ejercicios y particularmente la 
parte de música que desempeñaban por d e -
voción algunos ciudadanos honrados é in te-
ligentes en el arte. Sucedió, pues, que una 
noche mientras oraba este siervo de Dios junto 
á una pequeña ventana que daba á la iglesia, 
vió que se había prendido fuego en ella, a r -
diendo dos piés derechos que sostenían el coro 
ó tribuna destinada para la música. Temiendo 
entonces el humilde Padre que aquel incen-
dio, mas que casual fuese dispuesto por la 
divina Providencia, porque acaso no le fuera 
grato que en los principios de la naciente 
Congregación en Florencia se usase aquella 
pompa; en vez de pedir socorro y valerse de 
los medios 'humanos para estinguir el incen-
dio, volviéndose á su Dios hizo esta breve 
oracion, dictada por su temor y gran confian-
za : «Señor : si esta música no es de vuestro 
agrado, haced que se desplome esa tribuna; 
pero si quereis que continúe vos sabéis lo que 
habéis de hacer para que se sostenga». Así 
dijo, y despues como si no fuese la propia 
iglesia aquella que estaba ardiendo, con una 
total indiferencia y resignación en Dios pro-
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siguió hasta la aurora sus acostumbradas ora-
ciones. Apenas amaneció, cuando entrando en 
el templo un hermano de la Congregación para 
dar la acostumbrada señal del Ave María, se 
apercibió del fuego, y presuroso despertó á 
los demás de la casa para impedir que las 
voraces llamas propagándose mas acabasen 
con la iglesia. Quedó en breve estinguido el 
incendio con las oportunas diligencias adop-
tadas; pero no pudieron tan fácilmente calmar 
la admiración que les causó el conjunto de 
maravillas que observaron seguidamente. El 
fuego, sin que nadie le detuviese, estuvo a r -
diendo toda la noche, y sin embargo no habia 
consumido del todo los maderos, ni la tribuna 
que sobre ellos se apoyaba habia padecido 
detrimento alguno. Pero creció de punto su 
pasmo, cuando vieron que ésta se habia sos-
tenido, por decirlo así, en el a i re ; pues si 
bien las vigas no se habían consumido en te -
ramente, sin embargo una parte se habia que-
mado de modo que naturalmente era imposible 
sostuviese ya el peso, haciéndolo entre tanto 
la divina Omnipotencia, para dar á entender 
al P . Pedro y á todos cuánto le agradaban las 

devotas y eclesiásticas músicas del Oratorio, 
dispuestas mas que para halagar el oido para 
cautivar suavemente los corazones de las cria-
turas racionales en el amor de su Señor. 

Pero volvamos á las ingeniosas invencio-
nes de Felipe. Nada satisfecho con el continuo 
fruto que sacaba con tantos.ejercicios cotidia-
nos, con el suave cebo de la música y con el 
atractivo de los discursos de los niños, con 
que santamente engañaba y halagaba las a l -
mas pecadoras; considerando que, si'bien en 
todo, el curso del año hace grandes conquistas 
el demonio, en Carnaval y particularmente el 
jueves gordo, en que, por la mala costumbre 
introducida, aun las personas que observan 
una vida pacífica se permiten algunas liberta-
des , hace mayores conquistas, representando 
á los seglares como digna de escusa la disolu-
ción y perdonable la desvergüenza; trató de 
combatir y vencer al arte con el arte, inven-
tando con su sagacidad un modo de desviar 
á la gente de los detestables entretenimientos 
que en aquel día suelen ser generales, con 
algún ejercicio espiritual; pero que para que 
fuese admitido con mas facilidad, ocultase la 



devoción, por decirlo así, bajo la apariencia 
y la máscara de recreo. 

En un principio estableció en aquel dia 
particularmente la visita de las siete iglesias 
principales de Roma, las cuales en tiempo del 
Santo se visitaban también en otros dias, es-
pecialmente despues de pascua de Resurrec-
ción, si bien en los últimos años de su vida 
se limitaron solo al tiempo de Carnaval, y así 
ha seguido haciéndose hasta el dia de hoy. A 
lin, pues, de que sirviese de algún provecho 

. al espíritu, y ,de honesta recreación al cuerpo, 
procuró el santo Padre ordenarla de modo que 
incitase á ir á ella aun á los seglares y mun-
danos, disponiéndolo todo de este modo. Por 
la mañana temprano se visitaba la basílica-
Vaticana y despues la de S. Pablo en la via 
Ostiense; en ella se reunían todos, y juntos 
continuaban haciendo las visitas de las otras 
iglesias. Dividíase la muchedumbre (que aun-
que al principio no escedia de treinta perso-
nas, despues aun en vida del Santo pasaba de 
dos mil, y hoy dia.llega á cuatro mil) en va -
rias secciones, cada una de las cuales era 
guiada ó dirigida por un Padre de la Congre-

gacion, que la instruía en las devotas ocupa-
ciones y ejercicios que debían hacerse durante 
el camino; pues parte del tiempo se gastaba 
en meditar algún punto espiritual", que seña-
laba á la sección el Padre director; otra parte 
se empleaba en cantar algún Salmo, himno ó 
canción espiritual, ó bien las Letanías, ácuyo 
efecto iba también la música; terminado lo 
cual, si sobraba algo de tiempo, se procuraba 
que desterrado todo discurso vano y aseglara-
do, hablasen entre sí de cosas de Dios. En 
todas las otras iglesias que se visitaban se~ 
pronunciaba un breve sermón por un Padre 
de la Congregación ó por otro Religioso, con-
vidado al efecto. Se cantaba la misa en la 
iglesia de S. Sebastian, ó en la de S. Estéban 
Redondo, concluida la cual, la mayor parte 
de los concurrentes alimentaban su espíritu 
con el pan de los Angeles, lo que se hace hov 
en la iglesia de los SS. Nereo yAquileo, que 
el cardenal Baronio, titular de la misma, puso 
bajo la dirección y cuidado de los Padres del 
Oratorio de Roma. 

Terminada la Misa y comunion, iban á la 
viña de los Máximos ó de los Crescencios, ó 



al jardín de los Mateos en el monte Celio, á 
donde se continúa yendo despues de la muerte 
del Santo; porque aquellos piadosos y rel i -
giosos señores para participar del fruto de 
aquella recreación espiritual la cedian con la 
mejor voluntad para tan honesto y piadoso fin. 
Allí se confortaba el fatigado cuerpo con un 
ligero desayuno. Sentábanse por orden sobre 
la yerba, como las turbas á quienes apacen-
taba el Redeutor, y> á cada uno sé le daba pan 
y vino bien aguado, un huevo, un poco de 
queso y alguna fruta. Amenizaba la frugal re-
fección y la hacia mas sabrosa un concierto de 
instrumentos ó bien algún motete que canta-
ban los músicos que acompañaban á la devota 
comitiva; y finalmente despues de un corto 
descanso se proseguía la visita á las otras igle-
sias : y de este modo no menos recreado el 
espíritu que el cuerpo, se volvían todos con-
tentos á sus casas por haber empleado bien 
aquel dia tan peligroso. 

Mucho interesaba á Felipe este ejercicio 
por el palpable fruto que de él sacaba : pues 
si bien algunos concurrían á él por mera cu-
riosidad, sin embargo se apartaban del mal , 

y aun estimulados por el ejemplo de los bue -
nos , hacian despues los mismos ejercicios con 
la devocion debida. Interesábale tanto, repito, 
que en muchos años no dejó el Santo de asistir 
á él para que las cosas saliesen sin mudanza 
y con edificación; y era tan grande su fervor 
y constancia, que muchas veces por fatigarse 
demasiado le sobrevenía calentura. Solo en 
los últimos años de su vida fué cuando se 
abstuvo de asistir, ya porque sus débiles fuer-
zas no se lo permitían, y ya también porque 
habiéndose encaminado perfectamente aquel 
ejercicio con la larga costumbre y con su d i -
rección , podia esperar que no se alteraría en 
lo mas mínimo. Componíase la devota comi-
tiva de toda clase de gentes (escepto mujeres 
que estaban terminantemente escluidas), é in-
tervenían también muchos Religiosos de todas 
las Ordenes, y particularmente los Padres 
Capuchinos, que á nadie ceden en dar ejem-. 
pío de devocion, acudían cada vez en número 
de veinte á veinte y cinco. Igualmente iban 
muchos de los Padres de santo Domingo, y 
alguna vez asistía todo el Noviciado. 

El mismo sumo Pontífice Gregorio XIII mo-



vido de la pública devocion de tanta gente, 
dispuso asistir á este piadoso ejercicio acom-
pañado de muchos Prelados y un gran núme-
ro de Cardenales; y lo verificó el año 1575 en 
que con motivo del jubileo del Año santo con-
currieron tantos fieles á la capital del mundo 
católico. Cuando el Pontífice y su comitiva 
llegaron á la iglesia de S. Lorenzo, es t ramu-
ros de la ciudad, se encontró con Felipe á 
quien seguían millares de personas; y este 
encuentro produjo naturalmente en sus cora-
zones un santo gozo que no pudieron menos 
de espresar dando afectuosas gracias á Dios 
por el bien de tantas almas que en aquel tan 
peligroso tiempo se hallaban fuera de las oca-
siones del pecado. Pareció entonces al Papa 
para mayor utilidad de los presentes que seria 
muy del caso pronunciar allí un sermón ade-
cuado á las circunstancias del tiempo y de 
aquel devoto ejercicio; y Felipe inspirado cier-
tamente del Espíritu Santo, respondió que 
allí entre los Prelados estaba monseñor Ale-
jandro Sauli, obispo de Aleria, quien sin duda 
alguna desempeñara el cometido á toda satis-
facción. Diósele pues aviso, y aunque al prin-

cipio, por efecto de su modestia, rehusó el 
.cargo, rindiéndose al fin á la obediencia del 
Papa, predicó repentinamente contra la l íber - . 
tad de aquellos dias y gravedad del pecado, 
con sentimientos religiosos tan eficaces, y es-
presiones tan fervorosas y fuertes que no pu-
diera hacerse mejor en el mas estudiado y 
meditado discurso. 

Quiso Dios manifestar con gracias par t icu-
lares y favores especiales cuán grata le era 
esta bella invención de Felipe para apartar á 
los hombres de la disolución del Carnaval é 
impedir por consiguiente qué le ofendieran : 
pues yendo aína vez el Santo con aquella devo-
ta comitiva que era numerosísima á la referida 
visita de las- siete iglesias; cuando estaban 
entre S. Pablo y S. Sebastian se oscureció el 
cielo y sobrevino una tempestad tan horroro-
sa, que aterrada la gente trataba de librarse 
con la fuga; lo que visto por Felipe, les an i -
mó y alentó, asegurándoles que no se moja-
rían. Algunos dieron fe á sus palabras y se 
mantuvieron firmes; otros, menos crédulos, 
como que no conocían por esperiencia la v e -
racidad de sus promesas, buscaron la salva-



cion en la fuga; pero se engañaron, pues los 
que hicieron caso de las palabras del Santo 
no se mojaron, mientras que los otros que 
pusieron la esperanza en sus piés se calaron 
completamente, aunque se alejaron bien poco 
de los primeros. 

A propósito del Carnaval, creemos deber 
referir aquí el suceso de que se hace mención 
en la Vida de S. Félix de Cantalicio, por la 
gran parte que tuvo en él nuestro Santo. Ha-
llándose S. Félix el último dia de Carnestolen-
das muy afligido y angustiado por las muchas 
ofensas que durante él se hacían á Dios, vino 
á buscarle ála celda Fr . Lope, también capu-
chino y religioso de gran santidad, y poseído 
de los mismos sentimientos del Santo, le dijo: 
«¡Oh Fr . Félix! ¿nó harémos nosotros hoy un 
buen Carnaval por amor de Jesucristo?» — 
«¡Oh s í : de muy buena gana! respondió san 
Fél ix; ¿pero de qué modo hemos de va ler -
nos?»—Entonces Fr . Lope le manifestó el 
pensamiento que le sugería su fervor para ir 
á la plaza del Corso á ahuyentar las numero-
sas huestes de demonios que allí andaban 
triunfantes é induciendo á hombres y mujeres 

á faltar á la ley de Dios. Pero no quisieron 
llevar á cabo su obra sin antes consultarlo con 
S. Felipe, el cual no solo lo aprobó y quiso se 
efectuase, sino que dispuso que también al-^ 
gunos Padres del Oratorio fuesen compañeros 
en esta empresa de aquellos varones santos. 

Habiéndose pues prevenido antes con muy 
fervorosa oracion, cuando la plaza del Corso 
estaba llena de gente y el demonio por medio 
de sus ministros conseguía mas victorias, los 
animosos soldados de Cristo aparecieron en 
aquel escandaloso teatro en esta forma. Iba 
delante un Padre de la Congregación llevando 
enarbolada la imágen de Jesús crucificado, á 
cuyos lados iban otros dos Padres del Oratorio 
con hachas encendidas en las manos y todos 
tres vestidos ó cubiertos de sacos negros; ve-
nia luego el santo Fr . Fél ix , de quien tiraba 
Fr . Lope con una gruesa soga que traia á la 
garganta; y por último seguíanles Fr . Marcos 
de Castello y Fr . Dionisio Francese, ambos 
capuchinos, con calaveras y huesos de difun-
tos en las manos y colgados al cuello. Nuestro 
Santo no iba en persona, sino en-espíritu, 
porque quedó en casa haciendo oracion para 



que tuviese buen éxito aquella santa empre-
sa. De esta suerte entraron en la plaza, pau-
sando por medio del mayor concurso, ya ca-
minando en silencio/que solo era interrumpido 
con algunas esclamaciones semejantes á las 
de los Profetas, ya haciendo algunas paradas 
como mejor les parecía. Este nuevo espectá-
culo, que lo animaba tanto la presencia de 
Cristo crucificado, el concepto de santidad 
que tenian aquellos venerables hombres y las 
apostólicas amenazas que Fr . Lope fulminaba 
contra los despreciadores de la ley divina, 
causó tal asombro, pavor y conmocion en e'l 
pueblo, que todos en alta voz comenzaron á 
clamar: ¡Misericordia, misericordia!... S e -
guidamente fueron retirándose los principales 
autores y fomentadores de los escesos y e s -
cándalos que allí tenían lugar, y á ellos s i -
guieron en breve las demás personas presen-
tes, logrando así aquellos valerosos discípulos 
de Jesucristo que quedase la plaza libre de 
enmascarados, y derrotado y confundido el 
demonio y sus ministros. 

C A P Í T U L O X V I . 
Suscita el demonio var ias persecuciones cont ra el na-

ciente Oratorio de las que queda victorioso por divina 
vir tud y protección. . 

* 

Indignábase el demonio lleno de envidia y 
de ira viendo la cruda guerra que le había 
declarado Felipe con sus ejercicios, y se en -
furecía no solo porque á viva fuerza con las 
poderosas armas de la divina palabra, de la 
oración y de la frecuencia de los Sacramentos 
le arrebataba la injusta presa de tantas aimas 
como tenia encadenadas en sus envejecidas y 
perversas costumbres; sino porque con las 
débiles armas de la lengua de los niños le 
vencía y le subyugaba, y porque con la dul-
zura de la música en sus santos ejercicios ha-
bía llenado el infierno de luto y de dolor; y 
en fin porque aun en aquellos días en que so-
ba triunfar remando la disolución, se veia 
obligado á deplorar sus pérdidas, merced á 
la diligencia de Felipe. Poseído, pues, de ra -
bia é indignación, incitó con su venenoso há-
lito á cierta gente perversa á que suscitase 
horribles persecuciones contra el santo Padre 



que tuviese buen éxito aquella santa empre-
sa. De esta suerte entraron en la plaza, pau-
sando por medio del mayor concurso, ya ca-
minando en silencio/que solo era interrumpido 
con algunas esclamaciones semejantes á las 
de los Profetas, ya haciendo algunas paradas 
como mejor les parecía. Este nuevo espectá-
culo, que lo animaba tanto la presencia de 
Cristo crucificado, el concepto de santidad 
que tenían aquellos venerables hombres y las 
apostólicas amenazas que Fr . Lope fulminaba 
contra los despreciadores de la ley divina, 
causó tal asombro, pavor y conmocion en e'l 
pueblo, que todos en alta voz comenzaron á 
clamar: ¡Misericordia, misericordia!... S e -
guidamente fueron retirándose los principales 
autores y fomentadores de los escesos y e s -
cándalos que allí tenían lugar, y á ellos s i -
guieron en breve las demás personas presen-
tes, logrando así aquellos valerosos discípulos 
de Jesucristo que quedase la plaza libre de 
enmascarados, y derrotado y confundido el 
demonio y sus ministros. 

C A P Í T U I i © X V I . 
Suscita el demonio var ias persecuciones cont ra el na-

ciente Oratorio de las que queda victorioso por divina 
vir tud y protección. . 

* 

Indignábase el demonio lleno de envidia y 
de ira viendo la cruda guerra que le había 
declarado Felipe con sus ejercicios, y se en -
furecía no solo porque á viva fuerza con las 
poderosas armas de la divina palabra, de la 
oración y de la frecuencia de los Sacramentos 
le arrebataba la injusta presa de tantas aimas 
como tenia encadenadas en sus envejecidas y 
perversas costumbres; sino porque con las 
débiles armas de la lengua de los niños le 
vencía y le subyugaba, y porque con la dul-
zura de la música en sus santos ejercicios ha-
bía llenado el infierno de luto y de dolor; y 
en fin porque aun en aquellos días en que so-
lía triunfar remando la disolución, se veia 
obligado á deplorar sus pérdidas, merced á 
la diligencia de Felipe. Poseído, pues, de ra -
hia é indignación, incitó con su venenoso há-
lito á cierta gente perversa á que suscitase 
horribles persecuciones contra el santo Padre 



y su -naciente Instituto, censurando por boca de 
malignos y envidiosos los nuevos ejercicios, y 
calumniando las santas .industrias de que ' se 
servia, hasta el punto de que llegasen falsas 
informaciones á oidos de los primeros prela-
dos de la Iglesia; los cuales, movidos por el 
justo celo con que velan por el bien de los 
beles, sé informaron de todo, y conociendo la 
verdad por disposición divina, no solo no con-
trariaron el nuevo Instituto, sino que le d is-
pensaron su protección; sirviendo así el soplo 
de la persecución alentado por el frío aquilón, 
en que pensó lijar su asiento lucifer, no para 
arrancar sino para arraigar mas y mas el 
nuevo árbol del Oratorio plantado por Felipe 
en el bello campo de la Iglesia. 

En el año de \ 359 se levantó la primera y 
fiera borrasca contra la costumbre de ir á las 
siete iglesias; pues viendo algunos malévolos 
y envidiosos el feliz aumento de los ejercicios 
de Felipe, y que crecia cada vez mas el núme-
ro de sus discípulos, con reserva en un princi-
pio y despues descaradamente, empezaron á 
morder su honra con ávido diente, llamándole 
ambicioso, amigo de alabanzas populares y 

de aplausos y séquito de los hombres; lo cual, 
decian ellos , era tanto mas monstruoso y 
detestable, cuanto que haciendo profesión de 
despreciar el mundo, se llevaba la atención 
de toda Roma con aquella multitud de gente 
que conducía á las siete iglesias. Otros mas 
viles y de mas baja condicion, aunque no 
menos malignos que los primeros, le calum-
niaban diciendo que era un ambicioso y glo-
tón; y viendo la provisión que se hacia, sin 
considerar el número de personas para que 
se destinaba ni la calidad de los manjares, 
atribuían aquel pasco á pasatiempo y golosina 
y nunca á devocion. Otros, en fin, délos que 
quieren pesarlo todo con la razón de Estado, 
V juzgar según los inicuos dictámenes de la 
mundana política , afirmaban que tan %ran 
comitiva necesariamente había de ser causa 
de tumultos y ocasion de contiendas, debién-
dose por lo tanto, como aconsejaba la humana 
prudencia, impedir aquella reunión tan nu-
merosa de gente. Propaladas estas falsas voces 
por la ciudad llegaron á oidos del mismo F e -
lipe, el cual confiado en la rectitud de su con-
ciencia , y mucho mas en el favor de Dios, por 
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cuva gloria había introducido aquella visita, 
lo dejó todo en manos de la Providencia divi-
na; y poique entre los que no aprobaban la 
costumbre de visitar en congregación las siete 
iglesias, habia alguna persona de categoría y, 
aun de estado religioso, y el santo Padre no 
podia sufrir que sus hijos murmurasen de 
aquellos; él mismo, para conservarles el cré-
dito y la estimación, se esforzaba por escu-
sarlos, y finalmente para impedir toda clase 
de queja y murmuración contra ellos, mandó 
á Antonio Gallonio que no bien alguno empe-
zase 'á abrir sus labios para hablar de tal 
materia, postrándose al punto en tierra dijese: 
«Confieso mi culpa de haber murmurado de 
tal ó cual persona;» para hacer de este modo 
que*se enmendase, é impedir que siguiesen 
los que trataban de imitarle. 

Mas mientras Felipe obraba así, los émulos 
y envidiosos 110 contentos con las calumuias 
propaladas contra el Santo en la ciudad de 
l toma, le acusaron al vicario del JPapa, infor-
mándole siniestramente de que era un ambi-
cioso y soberbio, motor de conjuraciones; y 
por último j que intentaba formar una nueva 

V 
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secta. Apenas lo oyó aquel Prelado, deseoso 
de conservar la ciudad libre de alborotos, 
mandó llamar á Felipe, á quien reprendió ás-
peramente, echándole en cara cuanto sus ému-
los le habían referido : despues le ordenó que 
110 solo se abstuviese deilevar comitiva alguna 
sino que por quince dias no confesase ni h i -
ciese otros ejercicios sin nueva licencia; ame-
nazándole con la cárcel si puntualmente no 
obedecía. Cualquiera otro que no hubiera te-
nido el ánimo del Santo, se hubiera abatido 
seguramente con él tono de estas palabras; 
pero él recibió aquella afrenta con sereno y 
alegre rostro, contestando en seguida con la -
debida modestia «que así como para gloria de 
Dios había introducido aquellos ejercicios, 
también para gloria de Dios estaba pronto á 
omitirlos; pues siempre anteponía a su part i-
cular inclinación las órdenes de los superiores; 
y que había dado principio á las visitas de las 
siete iglesias no con otro objeto que el de r e -
crear los ánimos de sus penitentes y desviarlos 
de las desenvolturas y licencias del Carnaval.» 
Pero, ¡ah! ¡y cuán poderosas son las sinies-
tras informaciones, como vavan bien disfra-
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zadas! A la modesta respuesta de .Fel ipe 
irritándose mas aquel Prelado le calificó d¿ 
ambicioso y dijo que cuanto hacia no era ya 
por mayor honra de Dios, sino para formarse 
una secta; y añadiendo otras semejantes pala-
bras le despidió, asegurándose antes de que 
se presentaría en juicio toda vez que se le o r -
denara. 

Apenas salió Felipe del palacio, cuando 
como exacto custodio de la obediencia v pun-
tual observador de las órdenes de ios" supe-
riores, principalmente eclesiásticos, prohibió 
a los suyos que le siguiesen; asegurándoles 
sin embargo que en breve se aclararía en el 
mundo la verdad, y que por lo tanto tuviesen 
paciencia por algún tiempo. Pero aquí fué de 
ver la pena y trabajo que sintieron sus hijos 
viéndose privados de la dulce conversación di 
su amado Padre , con cuyas fervorosas pala-
Jiras sentían encenderse en su pecho el fuego 
del santo amor. Como ovejas separadas de su 
pastor se quejaban amargamente con profun-
dos suspiros; y cuanto mas se alejaba el Santo 
prohibiéndoles que le siguieran, tanto mai 
crecía el deseo de seguirle. Acostumbraba él 

para impedirá los suyos que le acompañasen 
cuando andaba por Roma, mandar á unos h a -
cia un punto, á otros hácia el opuesto; y 
aquellos, á quienes parecía no poder vivir sin 
él y sin gozar de su amable presencia y com-
pañía, le esperaban ocultos en algún sitio por 
donde sabían que debía pasar, y en cuanto 
pasaba le seguían á lo largo, gozando en ir en 
pos de sus huellas, aunque fuera de lejos Él 
sin embargo, como es propio de los siervos 
de Dios, no solo en aquellos trabajos conser-
vaba la misma igualdad de ánimo y serenidad 
de rostro sino que sacaba de ellos sentimien-
tos de profunda humildad, diciendo que aque-
lla persecución se la mandaba Dios para que 
alcanzase la verdadera humildad; y q i i e por 
o tanto había de cesar cuando hubiese sacado 

de ella el fruto que Dios pretendía 

Entre tanto con ardientes preces encomen-
daban este asunto al Señor muchos de sus 
siervos que á petición de Felipe hacían Po 
ello continuas oraciones : con lo que des t ru-
yéndose las maquinaciones de s í a d o -
rios no solo hizo Dios conocer la inocencia 

^ a i í t 0 > sino que dispuso que tuviera aviso 



de ello por una persona desconocida. Hallá-
base un dia con algunos de sus'compañeros, 
cuando se presentó un sacerdote cubierto de 
tosco hábito ceñido con un cordel, de grave 
aspecto, de color moreno y barba y cabellos 
negros, y en presencia de todos dijo que le 
mandaban algunos religiosos, á quienes Dios 
habia manifestado una cosa muy importante : 
y despues llamando á parte á Francisco María 
Tarugi se la declaró. Díjole que establecie-
sen la oracion de las Cuarenta horas, y que 
estuviesen seguros de que además del gran 
provecho que de ella se seguiría á las almas, 
toda aquella persecución que por arte del de-
monio habia sido levantada, se desvanecería 
como el humo y la obra del Oratorio flore-
cería mas gloriosa que nunca, añadiendo por 
último que quien impugnaba á Felipe y sus 
ejercicios, seria castigado por Dios si no de-
sistia de su mala empresa. 

Y en efecto sucedió cuanto dijo : pues h a -
biendo dado cuenta el Santo á los superiores 
de las cosas que se le oponían, sin servirse de 
medios humanos, con sola su modestia y h u -
mildad , se cercioraron de la inocencia de su 

vida é integridad de costumbres, y se le r e s -
tituyó la facultad de confesar, animándosele 
para que viviera como antes. Y porque un 
prelado primario continuaba impugnándole, le 
sorprendió repentinamente la muerte, despues 
de haber ido á dar noticia al Papa de lo suce-
dido; é igualmente porque una persona áquien 
no agradaba aquella costumbre de ir á las siete 
iglesias, dijo con malignidad á un compañero 
suyo : «¿Tú no sabes que estos Gerónimos 
(así eran llamados en Nápoles en aquellos tiem-
pos y aun en el dia los Padres del Oratorio) 
han ido á las siete iglesias, llevando consigo 
siete caballerías cargadas de tortas?» aña -
diendo otras palabras de burla y de desprecio; 
sintió en breve muy pesada la mano de la d i -
vina justicia, pues á los pocos dias fué asesi-
nado, y aun el compañero que le escuchó 
murió también en breve. Entre tanto el Sumo 
Pontífice, que entonces lo era Paulo IV, varón 
de suma integridad y justicia, habiendo oido 
cuanto habia pasado, y conociendo la santidad 
e inocencia de Felipe, y que era guiado en 
sus acciones por un espíritu superior, al cabo 
de algún tiempo en señal de benevolencia y 



de estima le mandó un presente de dos cirios 
dorados de los que en la capilla pontificia a r -
den en presencia de su Santidad el dia de la 
Purificación de la Virgen Santísima; mandán-
dole a decir que le daba amplia facultad para 
ir a las siete iglesias y para hacer los demás 
ejercicios acostumbrados, y añadiendo que le 
pesaba de no poder ir él mismo en persona, 
encomendándose por último á sus oraciones! 

Reconocidos Felipe y sus hijos al cielo, por 
estos favores bendecían y daban gracias á la 
divina Bondad, porque con su poderosa virtud 
había calmado aquella borrasca, v despues del 
ose,uro nublado de una tan horrible persecu-
ción les había concedido la deseada serenidad. 
Determinaron por tanto dar públicamente al 
Altísimo las debidas gracias visitando las mis-
mas siete iglesias; lo que se hizo con grandí -
simo concurso de personas que quisieron ser 
partícipes de aquel recreo espiritual tan im-
pugnado por los envidiosos y malévolos. 

Pasada esta tempestad, descansó por algu-
nos años el Oratorio; pero no descansaba el 
demonso, á quien la victoria de Felipe despues 
de tantas maquinaciones urdidas con sus i n -

fernales artificios, y las cotidianas pérdidas 
que el triunfante Oratorio hacia sentir al abis-
mo, le encendían en mayor cólera. Para ven-
garse, pues, y para saciar en parte su rabioso 
furor, bajo el pretesto de celo obró de manera 
que algunos otros suscitasen una nueva v ma-
yor persecución contra los ejercicios del O r a -
torio. Así sucedió mientras gobernaba la Igle-
sia el santo Pontífice Pió V, en el segundo año 
de su Pontificado, y de Cristo 1567. Galionio 
que lo refiere no dice cuál fuese el motivo ni 
cuales las armas de que se valieron en esta 
nueva persecución : cuenta solo que no fal-
tando quien tuviese por sospechoso el Institu-
to , no pensaba en otra cosa dia y noche que en 
destruirle; pero que á pesar denlos poderosos 
esfuerzos salieron vanos sus intentos, porque 
Dios le defendió y protegió como obra suva 

ü n el año quinto del mismo Pontificado v en 
principio del 1570, fué atacado de nuevo con 
mas vigor y descaro, y principalmente su pri-
mer ejercicio de los razonamientos familiares 
Levantáronse algunos audaces y no titubearon 
en decir al Papa que en los discursos, que se 
hacían en S. Gerónimo en presencia v por ór-



den del santo P . Felipe, ó por sencillez, ó 
por imprudencia, ó acaso por arrogancia del 
que razonaba, se decian muchas ligerezas y 
despropósitos, y que se sacaban ejemplos no 
bien fundados; lo que podia causar un grave 
escándalo á los oyentes. Llegando á oidos del 
Pontífice estas siniestras noticias, como pru-
dente y celoso Pastor, mandó á dos doctísimos 
teólogos de su misma orden de Predicadores, 
Jos cuales fueron el P. M. Paulino de Lucca,' 
y el P. M. Alejandro Franceschi, que despucs 
fué Obispo de Forti, que fuesen (sin que el 
uno supiese la comision del otro) á oír los 
razonamientos que se hacían en el Oratorio, 
y observasen detenidamente si lo que en él se 
decia era conforme á las doctrinas de la fe ca-
tólica y reglas de las buenas costumbres y de 
la cristiana prudencia, y que le diesen cuenta 
circunstanciada de todo. Empezaron pues s e -
gún su comision, á frecuentar el Oratorio 
aquellos buenos y doctos religiosos para ver 
qué doctrinas en él se enseñaban. Por este 
tiempo Alejandro de Médici, embajador e n -
tonces del Gran Duque de Florencia (que des-
pues por sus méritos vistió la Púrpura, y llegó 

á ocupar el solio de S. Pedro) fué á la audien-
cia del Papa, quien despues de tratar con él 
algunos negocios, y sabiendo como sabia que 
frecuentaba también el Oratorio, le dijo que 
allí se hablaba con poca cautela, y especificó 
que habiéndose referido el ejemplo de la santa 
virgen y mártir Polonia, que por sí misma se 
había lanzado á las llamas, no se esplicó des-
pues como liabia hecho esto la Santa movida 
por especial impulso é inspiración del Espíritu 
Santo. 

Toda esta conversación que tuvo el Pontífice 
estando solo con el citado embajador no se 
ocultó áFel ipe, aunque ausente, como se deja 
ver por lo que en breve sucedió. Concluyendo 
el embajador su audiencia con el Papa, fué á 
la Minerva á oir el sermón. Instóle allí Germán 
Fedeli de parte del santo P. Felipe para que 
se dignára llegarse á verle porque tenia que 
hablarle de un negocio, y le era imposible ir 
él mismo en persona por estar desazonado de 
un pié y £ n cama. Aquel bondadoso señor se 
dirigió á S. Gerónimo inmediatamente que 
comió, y como piadoso y devoto que era, quiso 
antes.de ir al aposento del Santo asistir á los 
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sermones del Oratorio : disposición segura-
mente del cielo para que conociese con eviden-
cia la santidad de Felipe, que con luz superior 
supo esto y lo que aquella misma mañana ha -
bía pasado entre el embajador y el Papa - p o r 

cuyo motivo había, mandado á f a r u g i , que de-
bía predicar aquel día, que tratase de las cosas 

sermones de que había ha-
P a P a C 0 Q el embajador, y particular-

mente refiriese con la debida cautela el ejem-
plo de santa Polonia. Llenóse de asombro el 
embajador al oír hablar de tales cosas- pero 
aun mas debió admirarse cuando despu'es de 
los sermones entró en el aposento de Felipe 

d i l Ó , ? p e G S t e 16 p r e g U n t a b a : « ¿ Q « é os ha 
dicho el Papa esta mañana tocante á nosotros?» 

ya lo que veia que era tan co-
de Santo; por lo que le contó deteni-

damente lo que él no podía saber, como no 
supo sino por divina revelación, pues aquella 
conversación entre el embajador y e l Pana 
nadie absolutamente la habia oído. 

En tanto los dos religiosos Dominicos o b -
servando no sin admiración el espíritu de F e -

y e I m o d o I órden que se guardaba en 

el hablar, y la fuerza, eficacia y sana doctrina 
con que el Santo y sus discípulos trataban de 
las cosas espirituales, refirieron al Papa que 
habiendo oido muchas veces los sermones, y 
escudriñado cuanto en ellos se decía, habían 
conocido que en los hijos del santo Padre iba 
unida la doctrina á la piedad, y al espíritu la 
seguridad de tratar los asuntos en la forma que 
convenia. Regocijóse el Papa con este anuncio, 
y se alegró de que en tiempo de su Pontifi-
cado hubiese tales hombres en Roma, aumen-
tándose en él hasta el estremo la estimación á 
Felipe y sus hijos. Y esto mismo lo demostró 
en efecto con las obras; pues debiendo mandar 
por su legado á lálere á España, Francia y 
Portugal al cardenal Alejandrino su sobrino*, 
eligió entre los demás sugetos eminentes des-
tinados á acompañarle, á Francisco María Ta-
rugi, á quien declaró todos los secretos impor-
tantes que debían tratarse en aquella legación. 
De este modo quedó desvanecida con el divino 
auxilio esta nueva impugnación contra el na -
ciente Oratorio, al que quedaron tan adictos 
los dos citados religiosos que aun despues de 
terminada su comision, siguieron sin embargo 



asistiendo casi diariamente por devoción á los 
sermones, predicando ellos mismos repetidas 
veces en el Oratorio : lo que igualmente ha -
cían otros muchos religiosos de varias Ordenes 
y entre ellos frecuentemente el P. Francés-
chino del orden seráfico de S. Francisco, fa-
moso predicador y religioso de ejemplar vida 

Habiéndose trasladado el Oratorio como se 
ha dicho, desde S. Gerónimo á S. Juan de los 
Florentinos, en donde sus naturales habian 
fabricado a sus espensas en la ribera del l í b e r 
un edifico á propósito para los ejercicios intro-
ducidos por Felipe, permanecieron en él sus 
hijos por muchos años atendiendo tranquila v 
pacíficamente á la conquista y conversión de 
las almas. Pero al fin se intentó el último asalto 
contra aquella ejemplar reunión; porque el 
demonio, que había quedado burlado y perdi-
do en las pasadas batallas, pensó en moverle 
nna nueva guerra, tanto mas peligrosa, cuanto 
que había de ser intestina, y tener origen en 
uno de los mismos que allí vivia con los d e -
mas. Refiere este hecho Baronio en su va c i -
tado manuscrito. 

Tívian en aquel santo lugar aquellos vene-

rabies sacerdotes con admirable edificación 
ocupándose todos por fuera en promover la 
gloria de Dios, y por dentro en el mutuo amor, 
reinando entre ellos la caridad de modo que 
se amaban mas que si fuesen hermanos, cuan-
do el demonio para hacer el último esfuerzo 
á fin de destruir aquella para él demasiado 
importuna Congregación, tentó á uno cuyo 
nombre no cita Baronio, el cual , siendo el ú l -
timo que en S. Juan se habia reunido á la 
virtuosa hueste de Fel ipe , pretendió ser el 
Benjamín, solo para dar muerte á la madre 
que le había tenido en su seno. No se portaba 
él como convenía á un hijo de tan gran padre 
como Felipe, y á un hermano de tan virtuosos 
sacerdotes como Tarugi , Baronio y los demás 
compañeros. Con paternal amor v con su na -
tural suavidad le amonestó y dirigió el santo 
Padre á fin de atraerlo al buen camino; pero 
viendo que con él era perjudicial mas que pro-
vechosa la benignidad con que regia á los s u -
yos , pues persistisndo en su desobediencia 
despreciaba sus órdenes y exhortaciones, para 
que como oveja dañada no contagiase á las 
demás, le espulsó de aquel pequeño rebaño 



V le separó de la compañía de los otros Pu e= 

este fué precisamente el instrumento de que 
e s,rV10 el demonio para hacer las última 

pruebas contra el Oratorio, que por decirlo 
asi aun estaba en su infancia Con su S t 
ponzoñoso llenó el corazón de este infeliz de 

r r r , ^ 6 ^ ' ^ ^ la « « * » 
contra aquel inventando mil mentiras y fa s e 
^ e s d e c ^ l e loque h i z o y p i , e I 

irritado maligno espíritu, á cuyo fin tuvo á 
toen de representar al mal sacerdote como una 
airema lo que solo era un merecido castigo • 
f s a b e r no hubo piedra que no remo-
viese para hacer caer el naciente edilicio. Con 
estudiadas invenciones y calumnias trató de 
desacreditar con los Florentinos á sus herma-
nos, y concitar contra ellos su odio tejiendo 
una continuada serie de graves imposturas 

j a había logrado con sus engaños hacer que 
en vanos conciliábulos se tratase de espulsar. 
ae b Juan á los que justamente le habían 
f d c s u compañía : cuando hizo Dios sa-
lir un nuevo Gamaliel, es decir uno que era 
bastante principal entre los de la nación Flo-

a estimado de todos, el cual sabedor 

de la bondad y virtud de los Padres, y de la 
malignidad del calumniador espulsado, to-
mando el partido de la combatida inocencia, 
con la fuerza de las razones y con su autoridad 
reprendió á los otros é hizo que quedase t o -
talmente desvanecida la nube levantada por 
lucifer para arruinar el apenas nacido Insti-
tuto, y permitida por Dios para establecerle 
mejor y perpetuarle, como dentro de poco ve-
remos. 

C A P Í T U L O X V . 

F u n d a Felipe el inst i tuto del Orator io en la Iglesia de 
Santa María de Vallicclla, y después de concluirse el 
nuevo y magnífico templo que se levantó, empiezan á 
celebrar en él los divinos oficios. 

Hasta el año 1575 fueron en Roma como 
peregrinos los ejercicios del Oratorio, no te-
niendo asiento fijo; pues habiendo empezado 
en S. Gerónimo pasaron despues á S. Juan de 
los Florentinos, y conociéndose por la espe-
riencia cuán abundante era el fruto que se sa-
caba de ellos, aunque no tuviese Felipe idea 
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j a había logrado con sus engaños hacer que 
en vanos conciliábulos se tratase de espulsar. 
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f d c s u compañía : cuando hizo Dios sa-
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de la bondad y virtud de los Padres, y de la 
malignidad del calumniador espulsado, to-
mando el partido de la combatida inocencia, 
con la fuerza de las razones y con su autoridad 
reprendió á los otros é hizo que quedase t o -
talmente desvanecida la nube levantada por 
lucifer para arruinar el apenas nacido Insti-
tuto, y permitida por Dios para establecerle 
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C A P Í T U L O X V . 

F u n d a Felipe el inst i tuto del Orator io en la Iglesia de 
Santa María de Vallicclla, y después de concluirse el 
nuevo y magnífico templo que se levantó, empiezan á 
celebrar en él los divinos oficios. 

Hasta el año 1575 fueron en Roma como 
peregrinos los ejercicios del Oratorio, no te-
niendo asiento fijo; pues habiendo empezado 
en S. Gerónimo pasaron despues á S. Juan de 
los Florentinos, y conociéndose por la espe-
riencia cuán abundante era el fruto que se sa-
caba de ellos, aunque no tuviese Felipe idea 



de fundar Instituto nuevo, sin embargo rogán-
dole los "suyos que ordenase una asociación á 
fin de perpetuar aquel Instituto tan prove-
choso, accedió á sus instancias, y al efecto 
trató de proveerse de lugar en donde poder 
fundar la Congregación. Muchos se le ofrecie-
ron á propósito; pero por varias considera-
ciones, entre otras la de haber oido el oráculo 
del Vicario de Cristo, fué elegida la Iglesia de 
Santa María de la Vallieella, en el barrio lla-
mado de Parion. 

Habiendo pues tomado posesion de esta 
iglesia, en virtud de la Bula apostólica del 
Pontífice Gregorio X1IL, fundó y erigió el 
santo patriarca y fundador Felipe una Con-
gregación de presbíteros seculares que quiso 
se llamase la Congregación del Oratorio, to-
mando la denominación de aquel primer Ora-
torio de S. Gerónimo de la Caridad, en que 
se empezaron públicamente los ejercicios de 
razonamientos familiares y cotidianos y la 
oración en comunidad. De este modo fué co-
mo, el Oráculo del Vaticano confirmó y aprobó 
el nuevo Instituto con la citada Bula, que 
empieza: Copiosus in misericordia Dominus, 

con fecha de 13 de julio de 1575, en el año 
cuarto del Pontificado de Gregorio XI I I , á 
quien por esto se confiesa eternamente obli-
gada la Congregación del Oratorio , que des-
pues fué asimismo enriquecida y honrada con 
varios privilegios y gracias de otros sumos 
Pontífices sus sucesores. 

Obtenida ya de Felipe y los suyos la iglesia 
de Santa María de la Vallieella, hubiesen de-
seado que inmediatamente se trasladáran á 
ella desde S. Juan de los Florentinos los ejer-
cicios del Oratorio y su habitación, pero Se 
dilató por algún tiempo á causa de la obra 
que hubo precisión de empezar. Era aquella 
iglesia tan antigua que , como observó Baro-
nio, no se encuentra en las Memorias anti-
guas que á la Natividad de la Virgen se dedi-
case en Roma iglesia alguna antes que ella; 
por cuya razón fué enriquecida con muchas 
indulgencias por Eugenio III , (cuyas conce-
siones se encuentran hoy en los registros an -
tiguos), é igualmente se hace muchas veces 
mención de ella en las Memorias de las anti-
guas parroquias de Roma. No era pues de 
estrañar que se la hallase ruinosa. Pareció 

T. i. - 1 4 



por lo tanto oportuno hacer que se la recono-
ciera, y se dio este encargo á Mateo de Castillo, 
sabio y esperimentado arquitecto, el cual la 
registró hasta en sus cimientos; y encontrán-
dola en tan mal estado por su antigüedad, que 
amenazaba ru ina , creyó que seria inútil todo 
lo que se gastase en repararla, á no ser desde 
los cimientos. Calculando pues que con la su-
ma que se necesitaba para la reparación habría 
acaso suficiente para edificar una iglesia mas 
grande y capaz, y de consiguiente mas acomo-
dada á la multitud de gentes que concurrían á 
los ejercicios del Oratorio, aconsejó á los Pa -
dres desistieran de su primer pensamiento. 
Agradó á todos su prudente y razonado con-
sejo; y aun cuando el inmenso gasto superaba 
Jas fuerzas de la naciente Congregación, no 
desmayó Fel ipe, porque teniendo como tenia 
puesta en Dios toda su confianza, veía abier-
tos para él todos los erarios de la Omnipoten-
cia. Una vez tomada ya posesion de la an-
tigua iglesia, mandó á ella á Germán Fedeli 
y Juan Antonio Lucci de Balmarea, sacer-
dote de gran virtud y su antiguo hijo e sp i -
ritual, á fin de que cuidasen de oficiarla, 

encargándoles también el cuidado de la p a r -
roquia , y para que tuviesen cuenta de la poca 
fábrica que se trató de hacer al principio. 
Entre tanto Felipe,' á quien agradaba poco la 
antigua estrechez de aquella casa dedicada á 
Dios y á su santísima Madre, trató de hacerla 
mas magnífica, y quiso para ello que todo 
dependiese del consejo y dirección del citado 
arquitecto, el cual se portó en aquella obra 
con no menor piedad que prudencia; pues sin 
interés ninguno empleó en ella sus conoci-
mientos y su trabajo, y no quiso jamás mani-
festar á los Padres la planta del futuro templo 
para que , como diceBaronío, no se asombra-
sen de la grande amplitud de la mole, é im-
pidiesen que se fabricára. 

Pero si grandes fueron los planes del a r -
quitecto, mas magníficos eran los de Felipe; 
pues habiendo una mañana , inspirado de 
aquel Dios que daba valor y vigor á su con-
fianza, dado orden para que se destruyese la 
antigua iglesia á fin de dar principio á la 
nueva, y debiendo el arquitecto tirar el co r -
del para señalar la longitud de la fábrica, al 
salir el Santo de la sacristía de S. Gerónimo 
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de la Caridad en donde habitaba, para ofrecer 
el divino sacrificio, le mandó á decir que lo 
suspendiese hasta tanto.que él fuese, porque 
queria absolutamente presenciar aquella im-
portante resolución. Luego que el santo Padre 
hubo celebrado con su acostumbrada ternura 
y dado las debidas gracias se dirigió á la Va-
llicella, en donde el arquitecto estaba ya pre-
parado para aquella operacion. Tiró este la 
cuerda con las proporciones que le parecieron 
convenientes; pero no condescendió con su 
ciencia el Santo, mandando que se fijasen con 
mas amplitud, lo que hizo por tres veces, 
hasta tanto que se llegó al punto, que Dios 
habia revelado á Felipe, y entonces dijo es te : 
«Parad aquí y cavad.» Obedecieron los alba-
ñiles, y no sin asombro encontraron un anti-
guo muro de duros ladrillos de diez palmos de 
alto, y otro tanto de ancho, cuya longitud se 
estendia á mas de la que habia de tener la 
iglesia. Nadie sabia que existiese tal muro 
sino Felipe que le vió con sobrenatural mi-
rada , y fué como un tesoro, encontrado opor-
tunamente, porque sobre él se fabricó despues 
todo el lado del Evangelio, que cimentado en 

pared tan sólida quedó tan fuerte, que no ha 
sufrido deterioro como el lado de la Epístola. 
Además se sacó de él la mayor parte del ma-
terial que fué necesario para los otros cimien-
tos de la iglesia, y aun para una buena parte 
de las paredes. Con tan feliz principio se trazó 
el nuevo edificio á 17 de setiembre de 157O, 
poniendo la primera piedra con toda solem-
nidad Alejandro de Medici, arzobispo de Flo-
rencia. 

Despues de esta sagrada y solemne cere-
monia dió principio el santo Padre á la gran 
fábrica sin contar casi con ningún recurso. 
Pero estaba él tan provisto de confianza en la 
divina Providencia, qué le valió mucho mas 
que todo humano apoyo, pues que apenas se 
puso mano á la obra cuando concurrieron los 
fieles con tantas dádivas que en dos años se 
vió muy adelantada. La primera suma que en 
ella se empleó fueron doscientos escudos que 
dió S. Cárlos Borromeo, como afortunadas 
primicias con que un Santo avudabá y fomen-
taba la obra de otro Santo, y que fueron feliz 
presagio de las grandes limosnas que se reci-
bieron despues de la piedad de los fieles para 



la conclusion de la obra comenzada. Temian 
los Padres, considerando la escasez de r e -
cursos pecuniarios, no poder llevarla á cabo, 
tanto mas cuanto que por las grandes lineas 
ya señaladas, conocían cuán magnífico y por 
consiguiente costoso había de ser el templo. 
Y no solo los de casa sino aun los estraños 
dudaban que se pudiera concluir una obra 
tan superior á las débiles fuerzas de la n a -
ciente Congregación, y no dejaban de r ep re -
sentar al mismo santo Fundador que era casi 
imposible tamaña empresa. Pero él nada des-
confiado , antes bien lleno de confianza en 
Dios, les contestaba magnánimamente que 
tenia tal. esperanza de que se concluiría que 
le sobraba ánimo para arruinar la fábrica ya ' 
hecha y emprender de nuevo otra mas bella y 
gigantesca. Entre las personas que midiendo 
las obras de Dios por las fuerzas humanas 
exageraban la dificultad de la empresa , fué 
una la condesa Adriana, mujer del conde 
Próspero de la Genga; mas nada supo decir 
al Santo cuando le contestó con estas p a -
labras : « l i e hecho pacto con la santísima 
Virgen de no morir hasta tanto que esté CU-

bierta la Iglesia»; como en efecto sucedió, 
viendo en sus dias conseguido, por decirlo 
así, un imposible. 

Y en verdad que era mas que difícil la per-
fección de aquella gran mole que deseaban 
los Padres ver terminada para trasladar á ella 
los ejercicios y su habitación. Entre tanto 
empezó á hacérseles escesivamente penosa la 
tardanza, cuando movido Dios por los ruegos 
del santo Padre , estimuló de tal modo con sus 
dulces y suaves impulsos á toda clase de gen-
tes, que no hubo, digámoslo así , quien con 
espontáneos tributos no contribuyese á la 
construcción del edificio. Competían los po-
bres con los ricos, dando aquellos bastante 
mas que estos, si se atiende no á la cantidad 
sino á la fe con que lo hacían. Cada uno ofre-
cía lo que le permitían sus cortas facultades. 
Las mismas señoras, mejor que lo hicieron 
las mujeres hebreas, sequilaban con júbilo 
los anillos de las manos para ofrecerlos á la 
fabricación de aquel templo. 

A las. piadosas y pequeñas ofertas de los 
pobres siguieron las abundantes dádibas de 
los ricos', señalándose entre elios los Prelados 



y eminentísimos Cardenales. El cardenal F e -
derico Borromeo, grande imitador de las v i r -
tudes de su primordio cuatro rail escudos para 
que se prosiguiese una obra comenzada con el 
dinero de S. Carlos. Otros ocho mil dejó el 
cardenal Pedro Donato Cesi, y su hermano 
Angel, obispo de Todi, empleó despues sobre 
treinta mil en la bella y magnífica fachada de 
la misma iglesia, además de lo que habia gas-
tado en la capilla de la Presentación. Pero 
así cómo en la dignidad escedia á todos el 
sumo Pastor Gregorio, así también los superó 
en el afecto y la benignidad con que atendió á 
la fábrica de la nueva Iglesia; pues no menos 
en su principio que en su prosecución se mos-
tró siempre liberal, y tanto que al parecer de 
Baronio puede decirse con justicia que él edi-
ficó aquel templo; por lo que en memoria de 
sus grandes beneficios se creyó que despues 
de la Virgen, debía dedicarse al gran Pontí-
fice S. Gregorio, de quien llevaba el nombre 
é imitaba las costumbres : y así se llamó la 
nueva iglesia Santa María y S. Gregorio en 
Vallicella. Diversas personas contribuyeron 

liberalmente con lo demás que se necesitó 

despues de las referidas sumas; gastándose 
en vida del Santo hasta cien mil escudos solo 
en la fábrica de la Iglesia, como él mismo 
confesaba para inflamarse mas y mas en dar 
la debida gloria y honra á Dios que tan abun-
dantemente le habia provisto de todo, siendo 
así que habia acometido una empresa tan 
grande sin contar casi con ningún recurso. 

¿Pero qué puede faltar á quien confia v e r -
daderamente en Dios ? ¡ Ah! antes ciertamente 
falta nuestra confianza que dejar aquel libera-
lísimo Señor de proveer á quien pone en él 
de veras sus esperanzas. Así nos lo enseñó el 
Santo especialmente en esta ocasion; pues que 
si bien algunas veces se hallaba reducido al 
estremo de necesitar dinero para pagar á los 
operarios, jamás se confundía ni desmayaba, 
sino que decía siempre: «Dios me ayudará»; 
y al punto correspondía el suceso á sus espe-
ranzas, y le llegaban socorros con tal oportu-
nidad que muchos juzgaron con razón que en 
diferentes ocasiones se le proporcionó dinero 
milagrosamente. Era tal su confianza en Dios, 
y tan grande su desconfianza en los auxilios 
terrenos, que en las mayores necesidades para 



la continuación de la fábrica no pudo resol-
verse nunca á pedir nada á nadie. Por esto 
habiéndole referido un dia el hermano de 
Congregación que cuidaba de la fábrica, que 
aun no se habia llegado á las cornisas y el di-
nero se habia agotado, por lo que era preciso 
suspender la obra; lleno de confianza en Dios 
le animó el Santo, diciéndole : « Que no du-
dase que el Señor proveería según la necesi-
dad ». No se tranquilizó con esta respuesta el 
hermano, y guiado por humana prudencia le 
sugirió que habia un caballero bastante rico 
y tan inclinado á las obras de piedad que 
cuanto tenia daba por amor de Dios; por lo 
que si él le pedia seguramente contribuiría 
con una buena limosna. Mas Felipe no aceptó 
el consejo como contrario á sus intenciones y 
le volvió esta respuesta : «Hijo mió jamás he 
pedido cosa alguna y Dios me ha provisto 
siempre. Ese caballero sabe perfectamente 
nuestra necesidad, y si quiere hacer alguna 
limosna la hará.por sí mismo». Apreció Dios 
la confianza de su siervo, y por otro medio le 
proveyó abundantemente; pues pasados pocos 
meses murió un abogado principal muy afecto 

al Instituto, quien sin que nadie se lo sugiriese, 
como inspirado por Dios, dejó piadosamente 
mas de cuatro mil escudos para la fábrica; y 
á los seis meses murió otro, que para el mismo 
objeto dejó mas de ocho mil; de modo que pudo 
proseguirse felizmente el comenzado edificio, 
el cual parecía que corría á cuenta del cielo 
mas que de Felipe, pues tan oportunamente y 
sin humana diligencia sobrevenían los socor-
ros necesarios. Pero nuevos y mas patentes 
prodigios le declararon obra del' cielo ó mas 
bien de su lleina. 

En tanto que el edificio seguía próspera-
mente, el P . Juan Antonio Lucci, á cuyo cargo 
estaba, mandó allanar para comodidad de la 
misma la antigua Iglesia, y que dejasen en pié 
solo una pequeña capilla, ya porque en ella se 
veneraba la antigua y devota imágen de la san-
tísima Virgen, que al presente se adora en el 
altar mayor de la Vallicella, cuanto por con-
servarse en la misma el santísimo Sacramento, 
que , por ser parroquia aquella iglesia, debia 
administrarse á los moribundos sus feligreses. 
Habia ordenado también que para la mayor 
decencia posible así de Jesús sacramentado 



corno de la sagrada imagen de su santa Madre 
dejasen cubierta la capilla con su antiguo te -
cho; cuando he aquí que una mañana envió á 
llamar el Santo á toda prisa al citado P . Lucci, 
y le ordenó que al punto mandase demoler 
el techo de la capilla, porque debiendo en la 
noche anterior desplomarse naturalmente, ha-
bía visto él á la gran Madre de la Misericordia 
que le sostenía con su poderosa mano. Apenas 
el P . Juan Antonio volvió de S. Gerónimo á la 
Vallicella,' hizo llamar acto continuo á los 
trabajadores y les mandó echar abajo el rui-
noso techo; mas no biem empezaron á hacerlo 
cuando vieron no sin asombro que el funda-
mento principal en que se apoyaba, saliendo 
fuera de la pared, se sostenía en el a i re ; por 
lo que todos lo juzgaron y publicaron como un 
milagro. 

Habiendo trascurrido ya dos años desde la 
colocacion de la primera piedra, y quedado 
concluida con los auxilios del cielo una parte 
suficiente para los ministerios eclesiásticos y 
para un numeroso concurso de gentes, se dio 
principio á los divinos oficios en 3 de febrero 
de 1 567, en cuyo día cayó aquel añolaDomini-

ca de Septuagésima, celebrando solemnemente 
la primera misa el mismo Alejandro de Médici, 
que ofició también de pontifical en las Víspe-
ras , y oyéndose durante todo el dia en aquel 
nuevo recinto la harmonía de sonoras voces y 
músicos instrumentos. Para hacer mas so-
lemne la festividad concedió el sumo Pontífice 
indulgencia plenaria á los que visitasen de -
votamente la nueva iglesia, por lo que fué 
grande el concurso de gente; y en la siguiente 
próxima Cuaresma administró el pan de la 
divina palabra á un numerosísimo pueblo el 
célebre predicador apostólico P . Fr . Lobo, 
capuchino. 

No debemos pasar aquí en silencio que si 
la devota piedad de los fieles se señaló tanto 
en contribuir con gruesas sumas para la fá-
brica del augusto templo, no se señaló menos 
en ofrecer con abundancia preciosas alhajas 
Y sagrados ornamentos para el culto divino. 
Apenas se abrió parte de aquella iglesia cuan-
do á porfía concurrieron á proveerla de vasos 
sagrados, de recados preciosos para los alta-
res y de costosas alhajas; de modo que , como 
refiere Baronioen su manuscrito, fueron tan-



tas y tales las ofertas que, si bien la iglesia 
110 estaba concluida en cuanto á la fábrica, 
no tenia que envidiar tocante á ornamentos á 
las mismas basílicas, á las que se igualó tam-
bién despues en cuanto á la magnificencia del 
edificio, á la suntuosidad de las capillas in-
crustadas de finísimos mármoles y á la belleza 
de las pinturas. Así es que se la considera 
como uno de los mas. notables y magníficos 
templos que se admiran en liorna; habiéndose 
llamado Iglesia nueva, por la circunstancia 
de haber sido reedificada desde los cimientos 
como dejamos dicho : denominación que se 
ha transmitido á los Padres del Oratorio de 
la Congregación de Roma, en términos que 
no son conocidos comunmente en esta capital 
sino con el nombre de Padres de la Iglesia 
nueva. 

DE S. FELIPE IN'EIU 

C A P I T U L O X V I . 

P a s a n á vivir en c o m u n i d a d á la iglesia de la Val l icc lh 
los P a d r e s del O r a t o r i o , á donde finalmente vá t amb ién 
á fijarse el s a n t o f u n d a d o r Fe l i pe , y dec la rado p r e p ó -
sito p e r p e t u o de la C o n g r e g a c i ó n , le r i nden sus h i jos 
u n a a d m i r a b l e obed ienc ia . 

Habiendo empezado los Padres del Oratorio 
en 3 de febrero de 1577 como ha poco se dijo 
á oficiar en una parte de la nueva iglesia, que 
ya estaba corriente para los ministerios ecle-
siásticos y ejercicios del Oratorio, en el s i -
guiente abril pasaron á habitar en Santa María 
de la Vallicella, y trasladaron á ella los d is-
cursos familiares, que se hacían primero en 
S. Gerónimo, y despues en S. Juan de los 
Florentinos, en donde quedaron algunos para 
el gobierno de aquella iglesia, los cuales al 
fin en 1588 por decreto de la Congregación se 
retiraron á la Vallicella para vivir en comuni-
dad con sus demás hermanos. Pero si capaz 
era la nueva iglesia aunque no concluida del 
todo, la casa destinada para habitación de los 
Padres era demasiado reducida, por loque 
vivían en ella con grande incomodidad; mag 



tas y tales las ofertas que, si bien la iglesia 
110 estaba concluida en cuanto á la fábrica, 
no tenia que envidiar tocante á ornamentos á 
las mismas basílicas, á las que se igualó tam-
bién despues en cuanto á la magnificencia del 
edificio, á la suntuosidad de las capillas in-
crustadas de finísimos mármoles y á la belleza 
de las pinturas. Asi es que se la considera 
como uno de los mas. notables y magníficos 
templos que se admiran en ltoma; habiéndose 
llamado Iglesia nueva, por la circunstancia 
de haber sido reedificada desde los cimientos 
como dejamos dicho : denominación que se 
ha transmitido á los Padres del Oratorio de 
la Congregación de Roma, en términos que 
no son conocidos comunmente en esta capital 
sino con el nombre de Padres de la Iglesia 
nueva. 

DE S . F E L I P E IN'EIU 

© A P I T U I L © J L \ I . 

Pasan á vivir en comunidad á la iglesia de la Vallicelh 
los Padres del Orator io , á donde finalmente va también 
á fijarse el san to f u n d a d o r Fel ipe, y declarado prepó-
sito perpe tuo de la Congregac ión , le r inden sus hi jos 
una admirable obediencia. 

Habiendo empezado los Padres del Oratorio 
en 3 de febrero de 1577 como ha poco se dijo 
á oficiar en una parte de la nueva iglesia, que 
ya estaba corriente para los ministerios ecle-
siásticos y ejercicios del Oratorio, en el s i -
guiente abril pasaron á habitar en Santa María 
de la Vallícella, y trasladaron á ella los d is-
cursos familiares, que se hacían primero en 
S. Gerónimo, y despues en S. Juan de los 
Florentinos, en donde quedaron algunos para 
el gobierno de aquella iglesia, los cuales al 
fin en 1588 por decreto de la Congregación se 
retiraron á la Yallieella para vivir en comuni-
dad con sus demás hermanos. Pero si capaz 
era la nueva iglesia aunque no concluida del 
todo, la casa destinada para habitación de los 
Padres era demasiado reducida, por loque 
vivían en ella con grande incomodidad; mag 



la divina Providencia proveyó á la penosa es-
trechez, disponiendo prontamente con opor-
tuno y eficaz remedio que pudiesen ensan-
charse aigun tanto, y despues sucesivamente 
acomodarse con mayor desahogo. 

Estaban contiguas á la estrecha casa de la 
Vallicella otras de un caballero milanés y sa-
cerdote muy ejemplar, llamado D. Alfonso 
Visconti, el cual atraído con la vecindad por 
el olor de las virtudes de los hijos del santo 
Padre y la sublimidad de los ejercicios que 
practicaban, deseó habitar en su compañía y 
vivir con ellos. Comunicó pues su casa con la 
de la Congregación rompiendo una pared que 
las separaba, y quiso también ser admitido 
en compañía y reunión de los Padres con tanta 
edificación, que mereció los elogios de Baro-
nio en su manuscrito. Habiéndose, pues, aco-
modado bajo el mismo techo los Padres del 
Oratorio á 8 de mayo del dicho año 4577, eli-
gieron por unanimidad prepósito de la nueva 
Congregación al santo fundador Felipe. Ade-
más en otra Congregación fueron elegidos para 
entender en el gobierno general de la misma, 
y como consejeros del prepósito, el citado 
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Alfonso Visconti, Juan Francisco Bordini, 
Francisco María Tarugi y Antonio Talpa, 
nombrando asimismo procurador al mencio-
nado Visconti, como práctico de negocios v 
cosas de la corte. Algún tiempo despues, e s -
tendiéndose cada vez mas la fama de la nueva 
Congregación, fué tanto lo que creció el n ú -
mero de Padres y hermanos, que subiendo, 
como afirma Gallonio, á ciento treinta, bien 
pronto volvieron á encontrarse muy reduci-
dos; pero la divina Providencia acudió de 
nuevo á socorrerlos maravillosamente, p ro-
veyéndolos de habitación suficiente. 

Corría el año 1531, cuando por orden del 
cardenal Savello, que entonces era vicario del 
Papa, debian trasladarse unas cuantas mon-
jas que bajo la regla de Santa Clara vivían en 
un pequeño monasterio titulado de santa Isa-
bel , contiguo á la casa de la Congregación, á 
otro monasterio llamado de las Tapiadas (delle 
Múrate), que era de la misma Orden. Pare -
ció pues muy oportuna á los Padres esta oca-
sion para ensanchar su casa con la compra de 
aquel monasterio; pero proponiéndoselo al 
santo Felipe, á quien no agradaba que la casa 
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en sus principios se cargase de deudas, y que 
por otra parte tenia firmes esperanzasen Dios-
de que por otros medios le proporcionaría ha-
bitación , no quiso condescender á sus instan-
cias, antes bien los disuadió de tal intento. Sin 
embargo, guiados algunos por el dictamen de 
1a prudencia humana, se esforzaron (permi-
tiéndolo Dios para hacer brillar mas la luz 
superior que guiaba al santo Padre), en llevar 
á cabo la compra. Y en efecto ya se habían 
reunido las partes en un sitio para estender la 
escritura de venta , cuendo el Prelado que 
gobernaba el monasterio, no contento con el 
pagaré que le daban los Padres de la suma ya 
convenida, exigió que se le diese el dinero en 
metálico, cosa bastante desusada en seme-
jantes compras; por lo que vino á deshacerse 
el contrato, cuando parecía estar ya conclui-
do. Determinaron pues dar cuenta de todo lo 
ocurrido al Santo, que aun habitaba en san 
Gerónimo de la Caridad, y comisionaron al 
efecto al P . Pompeyo Pateri . Pero ya Felipe, 
antes de que se lo dijeran sabia cuanto había 
sucedido; y así fué que encontrándose Pateri 
al salir de casa con el santo Padre que subía 

las escaleras para entrar en la iglesia de la 
Yallicella, antes que aquel pronunciase una 
palabra , le dijo : «¿No os anuncié yo que ese 
monasterio no habia de comprarse? » Despues 
añadió : «Dadme aquel pagaré, porque si bien 
nosotros no comprarémos el monasterio, Dios 
nos proveerá por otro camino.» A la predic-
ción siguió en breve el suceso, pues pasados 
apenas cinco meses, el cardenal Pedro Donato 
Cesi lo compró con su propio dinero, y con 
gran munificencia lo donó á los Padres de la 
Congregación; y no satisfecho con esto com-
pró al año siguiente otra casa y se la dió igual-
mente á los Padres; con lo cual sin empe-
ñarse quedaron suficientemente provistos de 
habitación. . 

Entre tanto, aunque Felipe, como autor, 
fundador y prepósito gobernaba su Congrega-
ción, habitaba en S. Gerónimo, cuya demora 
le era muy amable; y por esto, aunque m u -
chas veces le pidiesen sus hijos con encareci-
das súplicas que fuese á habitar con ellos, no 
podía, ó no sabía resolverse á ello detenido 
por dos poderosos obstáculos. Era odioso, di-
gámoslo así , á su profunda humildad el nom-



bre de fundador de Congregación, v por esío 
aunque era el autor $ aque l l av iv iendo lejos 
parecía como que se ocultaba que él la había 
andado. Por otra parte, el haber encontrad 

en S. Geronimo abundantes medios de' eier 
citar su paciencia (como dijimos va en el V 
pítulo XII) le hacia muy grata aquella hábil 
ación; soliendo decir al que le persuadía la 

dejase, «que no quería huir la cruz y aquel 
lugar en que el Señor le habia dado tama 
ocasiones de merecer.» Pero considerando lo 

adres la necesidad que de su presencia tenia 
la Congregación, y los saludables influjos que 
recibiría aquel cuerpo de la cercanía de si 
cabeza; viendo que tan repetidas instancias 

' " f a c e s , s o l v i e r o n valerse de medios 
mas poderosos. Acudieron al efecto al citado 
c a n t ó Pedro Donato Cesi que con singlfa 
afecto distinguía á la Congregación, para 
esponiendo al sumo Pontífice su justa deman-
d a i n t e r p u s i e s e su valimiento con su S -
dad, a f í n de que usando de autoridad con 
Felipe, le hiciese acceder á lo que ellos juz- ' 
j a b a n tan razonable. Sirvióles con esme 0 v 

diligencia el Cardenal, y pareciendo justa a 

sumo Pontífice, que á la sazón lo era Grego-
rio XIII, la petición de los Padres, encargó al 
mismo Cardenal que en su nombre mandase á 
Felipe, que á todo trance fuese á reunirse con 
sus hijos á la Vallicella. Esto bastó para que el 
Santo, hasta entonces reacio en abandonar la 
antigua estancia de S. Gerónimo, dispusiese 
su partida, sin alegar escusa ó dilación algu-
n a , posponiendo toda particular inclinación, 
aunque justa, á la voluntad divina, que se le 
manifestaba en el mandato pontificio. De este 
modo fué necesario que su paciencia v humil-
dad , que hasta entonces le habían detenido 
en S. Gerónimo> cediesen á la obediencia, 
que siempre fué el norte que dirigió sus ac-
ciones. 

En el dia 22 de noviembre de 1583, dedi-
cado á las glorias de la santa virgen y mártir 
Cecilia, saliendo de S. Gerónimo, trasladó su 
habitación á Santa María de la Vallicella. Vió-
se, pues, en aquel dia por primera vez reunido 
mas estrechamente con su cabeza el cuerpo de 
la Congregación, habiendo trascurrido seis, 
años desde que sus hijos se habían trasladado 
-allí de asiento. Quiso el Santo que su mudanza 



fuese triunfal, procurando que le burlasen r 
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llaves de aquel cuarto en que habia habitado 
por espacio de treinta y tres años; y no solo 
mandaba á menudo á visitarle alguno de los 
suyos, sino que él mismo tenia especial gusto 
en estar algún rato en donde tantos habia pa-
sado con tan gran fruto y placer de su espíritu. 

Venerábanle todos, como era debido, y 
le reconocían por gefe y fundador de la Con-
gregación : así pues el año \ 577 fué de común 
consentimiento de los Padres confirmado con-
tra su voluntad superior y Prepósito de ella, 
con lo que hizo algunas Constituciones para el 
gobierno interior de la casa, las que fueron 
aceptadas sin contradicción. Gobernó con suma 
prudencia y consejo dirigiendo á sus subditos 
con la caridad y el amor : llevándolos de este 
modo á donde queria con tal suavidad que el 
cardenal Tarugi afirmó, «que si bien los sub-
ditos de la Congregación no estaban ligados 
con votos, sin embargo no cedían en la obe-
diencia á los monjes de Egipto; y que ninguno 
de los Fundadores de religión, á lo que él sabia, 
habia sido mas obedecido de sus discípulos, que 
Felipe de los suyos; estando estos dispuestos 
á precipitarse sin detención desde una ven-
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go, siuo enteramente contraria. Sin embargo, 
el mérito de la obediencia le libró no solo 
de un dolor casi seguro, sino que le hizo ver 
que aquellos manjares eran un remedio salu-
dable para sus males, quedando al punto libre 
de la debilidad de estómago y de la cabeza. 
El mismo afirmó que muchas veces cuando 
estaba abatido con la calentura le habia man-
dado Felipe á los enfermos del hospital de 
Santo Espíritu, y que él lejos de escusarse 
obedecía al punto, recibiendo el premio con 
volverse á casa enteramente bueno. De otros 
muchos casos que se encontrarán esparcidos 
en esta obra puede deducirse cuánto le obede-
cían los subditos de la Congregación, y cuán 
celoso era él mismo de la obediencia; pues 
aunque gobernaba con gran benignidad y era 
muy mirado en mandar, sin embargo, si los 
suyos faltaban á la obediencia los castigaba se-
veramente hasta querer que salieran de la Con-
gregación, como lo manifestó espresamente, 
según verémos en el cap. xvn. Así (jue para 
acostumbrarlos á obedecer sin detención, y á 
deponer su propio dictamen, continuamente 
les mandaba cosas que parecían repugnantes 



á la prudencia humana, y que habían de cum-
plir en hora y tiempo inoportuno; y sí veia 
que tardaban en obedecer, los instaba con rei-
teradas órdenes para que tuvieran que dejar 
á un lado el parecer propio. 

Pero lo mas admirable en esto es que no 
solo fué, como se ha dicho, obedecido de los 
suyos con tanta prontitud, sino aun de los pe-
nitentes seglares, y en cosas muy difíciles y 
sensibles. Mandó una vez á tres de ellos que 
se desnudasen y se paseasen de este modo por 
uno de los sitios mas frecuentados de Roma; 
y lo mismo mandó que hiciese un sacerdote 
en la iglesia, cuando estaba llena de gente; y 
así este como los otros t r e s , quitándose la 
capa á la primera indicación, empezaron á 
desabrocharse el vestido; pero contúvolos el 
Santo, que solo pretendía que se decidiesen á 
obedecer. Mandó á otro que paseaba con él 
por el Coliseo, que llevase sobre sus espaldas 
al hospital de S. Juan á un pobre mendigo, 
que vacia tendido sobre el lodo; y aquel aplicó 
sus hombros á la pesada y preciosa carga, 
conduciéndola al hospital con edificación de 
cuantos le encontraban. 
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gieron el fruto de su desobediencia, pues el 
primero dando una caida del caballo se rompió 
el hueso de la cadera, y el otro estuvo á pique 
de caer en el mar. Pero mas infeliz fué toda-
vía el fin de un joven Písano, que contra el 
dictamen del Santo quiso formar con otro 
compañía : llegó ánoticia de Felipe, v abier-
tamente predijo que tendría mal fin, como su-
cedió en efecto; pues no mucho despues fué 
muerto por el compañero, pagando así su des-
obediencia. 

Por el contrario feliz en alto grado fué el 
viaje que hizo desde Roma á Arsoli Fabricio 
Maximi, aunque en el peor tiempo de la caní-
cula y contra el consejo de los médicos; pues 
dos hijos suyos enfermos de tanta gravedad 
que uno de ellos no tomaba otro alimento que 
caldo y el otro casi ni aun esto, con el viaje 
que les mandó hacer el santo Padre , aunque 
parecía contrario á la razón, recobraron la 
salud. Vicente Croscenci, hermano del Carde-
nal Pedro Pablo Crescenci, que por obedecer 

g a s e a r s e con otros jóvenes á S. Francisco 
de la Rivera (inBipa), sin embargo de que 
habiendo caido del coche le pasó una rueda 

sobre las piernas, salió enteramente ileso, 
confesando él mismo que la obediencia al San-
o había salvado; y Felipe mismo le aseguro 

que aquello habia sido un milagro, del que 
debia tener perpetua memoria, para dar g ra -

' ' " E f a b r M a r c o Antonio Malla tenia gran-
dísima aversión al ministerio de la predicación, 

t é r m i n o s que con gusto se espondna antes 
á cualquier otro peligro. 
tante á predicar una vez por obedecer al ban-

d e e aquel momento se halló tan otro 
n ie ' fué uno de los que con mas acierto y 

r c lidad pronunciaban l a s pláticas del O r a t ^ 

sentía mucha repugnancia en asistir a a ho t 

c a v quejándose en una ocasion al Santo de 
que por atender á aquella oficina no pod* 
S a r d e sí, le respondió aquel • «¿Y qué es 
m or e s t a r turbado por los hombres ó por b s 
demonios?» Dióse Egidio poi: a v i s a d o ^ n ü -
nuó e n la o b e d i e n c i a , y se hallo tranquilo y 

^ F a b r i c i o de Maximis, de quien ya se ha 
h e c h o mención, tenia una hija llamada Magda-
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lena sobre cuya vida había impuesto un Juro 
de muy gruesa cantidad. Acostumbraba por 
la primavera á retirarse á su castillo de Arsoli, 
v yendo una vez á despedirse del Santo con 
motivo de este viaje, le dijo : «Quita aquel 
Juro antes de partirte.» Confiado Fabricio en 
el buen estado de salud y pocos años de su 
bija, no hizo caso del aviso; pero en el inme- ' 
diato setiembre murió Magdalena, sin que su 
padre tuviese tiempo para asegurar su dinero; 
y asi por no obedecer al Santo, perdió la ha-
cienda el mismo que por ser obediente antes 
habia ganado dos hijos. Semejante infortunio 
cupo á Curcio Lodi de Aquila á quien Felipe 
intimó que no prestase una cierta cantidad; 
pues no habiendo querido obedecer la órden,' 
se resolvió á hacer.el préstamo, y nunca pudo 
cobrar su dinero. No sucedió así á otros, que 
por ser obedientes á sus palabras, evitaron la 
pérdida de grandes cantidades. En poder de 
cierto mercader depositó un pobre vaquero, 
llamado Domingo, trescientos escudos que era 
todo su caudal; avisóle Felipe que sin perder 
momento sacase su dinero de poder del co-
merciante. Obedeció prontamente, y á los PO-
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eos dias quebró e l comerciante, y él se vió 
lihre de tan sensible perdida. , 

Todos estos casos, f u e r a de otros muchos 
que podíamos referir, son otras tantas pruebas 
manifiestas de las g r a n d e s utilidades que oca-
sionaba la obediencia rendida . ' 
los graves daños á que se espoma el que fa 
taba á ella por presunción ó desprecio^ Asi lo 
esperimentó un hijo de laGongregacion. En el 
juicio prudente de ella y de este su santo F u n -
dador, siempre fué esceso muy reprensible 
que cualquiera de sus hijos mostrase grandes 
l i s i a s , y mucho mas que hiciese instancias 
repetidas para ser promovido,á los sagrados 
Ordenes, ó á los ministerios de pred.cador o 
confesor. Dejóse dominar d e m a s i a d o de e t c 

deseo un sugeto, procurando con dihgen es 
ansias que lo promoviesen al sacerdocio>: p o-
hibióselo el santo Padre para mortificar los 
escesos de su voluntad con la demora que le 
dictaba su prudencia. El p r e t e n d i e n t e no ob-
servó el mandato, y siguió haciendo diligen-
cias hasta que consiguió satisfacer sus deseos; 
mas no los vió logrados de un todo, porque 
saliendo de la Congregación de allí a poco, 



perdió la vocacion, y por no ser obediente con 
rendimiento, vino á no ser Congregado con 
perseverancia. 

No deja de ser notable también a este 
propósito lo que referia de sí mismo un jo -
ven romano, que habiéndose casado se veía 
comprometido á veces á ir á los festines que 
celebraban los parientes. Dice pues este joven, 
que cuando asistía á ellos con licencia del 
Santo, no le molestaba ningún mal pensa-
miento; pero que si sucedía que iba sin su 
beneplácito, le asaltaban mil imágenes impu-
ras. Terminaremos por último este capítulo 
citando las palabras de Juan Andrés Poncio 
Lucatelli, á propósito de la obediencia : « Ja -
más, decia, me saiió mal lo que hice por con-
sejo del P . Felipe, y cuando me desentendía 
de sus órdenes, 110 daba paso en que no tro-
pezára»; observándose así que quien hacia 
obediente lo que él queria, ganaba siempre 
tanto en lo espiritual como en lo temporal. 

C A P Í T U L O X V I I . 

De la fo rma que dio el santo Fundador al Instituto de la 
Congregación del Ora tor io , y de su gobierno y obser-
vancias . 

Habiéndose unido por la habitación, como 
ya lo estaba por el afecto y la caridad el santo 
P. Felipe con sus hijos en la Vallicella, go -
bernó con mucha paz y satisfacción de todos 
su Congregación, de la que contra su volun-
tad conservaba la superioridad y la preposi-
tura , que le fué conferida por darle gusto solo 
por tres años; pues queriendo que en lo suce-
sivo se eligiese ó confirmase en el gobierno el 
superior cada tres años, y que no fuese per-
pétuo, dispuso que de todos modos se practi-

. c a s e esto primeramente en su persona. Obede-
ciéronle pues los Padres, que pendían en todo 
de su querer; pero considerando despues la 
precisa necesidad que tenia la Congregación 
aun naciente de ser gobernada por su amado 
Padre para crecer y adelantar en las virtudes 
y en el espíritu, juzgaron los mismos Padres 
que debia esceptuarse su persona de la regla 
general, por lo que á 49 de junio de 1587 le 
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perdió la vocacion, y por no ser obediente con 
rendimiento, vino á no ser Congregado con 
perseverancia. 

No deja de ser notable también a este 
propósito lo que referia de sí mismo un jo -
ven romano, que habiéndose casado se veía 
comprometido á veces á ir á los festines que 
celebraban los parientes. Dice pues este joven, 
que cuando asistía á ellos con licencia del 
Santo, no le molestaba ningún mal pensa-
miento; pero que si sucedía que iba sin su 
beneplácito, le asaltaban mil imágenes impu-
ras. Terminaremos por último este capítulo 
citando las palabras de Juan Andrés Poncio 
Lucatelli, á propósito de la obediencia : « Ja -
más, decia, me saiió mal lo que hice por con-
sejo del P . Felipe, y cuando me desentendía 
de sus órdenes, 110 daba paso en que no tro-
pezára»; observándose así que quien hacia 
obediente lo que él queria, ganaba siempre 
tanto en lo espiritual como en lo temporal. 

C A P Í T U L O X V I I . 

De la fo rma que dió el santo Fundador al Instituto de la 
Congregación del Ora tor io , y de su gobierno y obser-
vancias . 

Habiéndose unido por la habitación, como 
ya lo estaba por el afecto y la caridad el santo 
P. Felipe con sus hijos en la Vallicella, go -
bernó con mucha paz y satisfacción de todos 
su Congregación, de la que contra su volun-
tad conservaba la superioridad y la preposi-
tura , que le fué conferida por darle gusto solo 
por tres años; pues queriendo que en lo suce-
sivo se eligiese ó confirmase en el gobierno el 
superior cada tres años, y que no fuese per-
pétuo, dispuso que de todos modos se practi-

. c a s e esto primeramente en su persona. Obede-
ciéronle pues los Padres, que pendían en todo 
de su querer; pero considerando despues la 
precisa necesidad que tenia la Congregación 
aun naciente de ser gobernada por su amado 
Padre para crecer y adelantar en las virtudes 
y en el espíritu, juzgaron los mismos Padres 
que debia esceptuarse su persona de la regla 
general, por lo que á 49 de junio de 1587 le 
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242 vida 
declararon superior perpétuo y prepósito de 
la Congregación, obligándole con ruegos su -
misos y poderosas razones á aceptar un cargo 
que tanto repugnaba á su humildad. Bastante • 
habia declarado él los motivos qre le habian 
determinado á formar el instituto del Oratorio 
y que va dejamos citados; pero con esta oca-
sion espresó su intento con mas claridad, ma-
nifestando ser su ánimo que sus hijos se man-
tuviesen en estado de presbíteros y clérigos 
seculares, sin vínculo de votos, ni de juradas 
promesas, y que sirviesen á Dios libremente 
y con voluntad siempre espontánea, a ten-
diendo á la propia salvación y á la del prójimo, 
con el desempeño de los ejercicios del Insti-
tuto, añadiendo que jamás habia tenido inten-
ción'de introducir una nueva religión, porque 
ya habia varias y muy santas en las que po-
dían cumplir su deseo los que aspirasen á 
mayor perfección, sujetándose á los votos. 
Esto fué lo que manifestó el santo Fundador 
acerca de su nuevo Instituto, y lo que ratificó 
despues en su muerte como último codicilo, 
según en breve verémos. Y en efecto, como 
afirma en un manuscrito el P . Agustín Manni, 

su fin fué introducir en la Iglesia un instituto 
que no retrajese con la austeridad religiosa 
ni angustiase al corazon con la estrechez, sino 
que con una vida moderada y virtuosa br in-
dase á aquellos que no se atreven á emprender 
una rígida y austera, y que mas bien son lla-
mados á servir á Dios por el camino de la 
dulzura y- suavidad. l i é aquí los términos en 
que se espresa : «El fin de nuestro B. Padre 
»fué , entre otros, el de formar una Congre-
»gacion que no con austeridad de vida ni con 
»rigores religiosos, ó con la abstracción total 
»dé las cosas temporales, sino con una vida 
»moderada, con buenas costumbres y honesta 
»disciplina, y con un uso modesto y virtuoso 
»de las cosas de este mundo caminasen al fin 
»eterno por las sendas de Dios, y en medio 
»de las licencias del mundo. Esto supuesto, fá-
c i lmen te puede verse que la belleza y gracia 
»de este estado y su perfección son como las 
»de la virtud, que no consiste en los estremos, 
»sino en el medio y en la moderación.» Hasta 
aquí el citado Manni. Y en la Vida del santo 
Padre escrita por Bacci se lee asimismo que 
él quería fuese tal el género de vida de la Con-1 



gregacion, que considerándole aquellos que 
no se atreven á entrar en las religiones por la 
aspereza de las reglas, tuviesen donde poder 
retirarse para servir mas libremente á Dios. 

Cuán celoso era además el Santo de que se 
conservase en su Instituto la libertad no coar-
tada por los votos, bien claramente se deduce 
de algunos de sus escritos, que fueron como 
dos codicilos encontrados despues de su muer-
te , en los que exhorta á sus hijos á que no 
muden el estado de la Congregación sino que 
perseveren en el de presbíteros seculares, se-
gún su primera institución. Y dedúcese que su 
voluntad era ajustada á la de Dios, por ha-
berlo espresado así con clara respuesta su 
Vicario en la tierra. Pues habiéndose mani-
festado en alguno inclinaciones y deseos con-
trarios á la opinion del santo Padre inspirados 
por el deseo de la mayor perfección aneja al 
estado religioso por razón de los votos, se 
creyó oportuno, para cortar de raiz toda pro-
pensión á innovar, recurrir al sumo Pontífice, 
el cual habiendo oido con benignidad cuanto 
se le espuso por una-y otra par te , dijo ser su 
voluntad que en la Iglesia católica se perpe-

tuase la Congregación sin ningún vínculo de 
votos como tienen tantas otras religiones para 
los que desean ligarse con ellos : Nos omnino 
volumis, respondió el Papa , ut perpetuo tn 
Ecclesia Dci talis Congregedlo presbyterorum 
swcularium reformatorum, absque ullo voti 
ligamine perseveret, quandoquidem non dee-
runt qüarn plures religiones pro iis qui earurn 
spiritutenentur. De aquí es , que conocién-
dose claramente ser voluntad de Dios que en 
su Iglesia vestida de variedad hubiese un e s -
tado en el que viviéndose con vida común se 
conservase la libertad, hay un decreto entre 
otros en las Constituciones impresas, confir-
madas y aprobadas con apostólica autoridad 
del Pontífice Paulo V, con fecha 24- de febrero 
de 1612, el cual previene que cuando algunos 
de los individuos de la Congregación quisiesen 
mudar de estado, y determinasen ligarse con 
votos ó con promesas juradas , aunque fuese el 
mayor número de la Congregación, pudiesen 
entrar en la religión que quisieran; pero que 
los bienes de la Congregación, en cualquier 
lugar que se hallasen, queden en poder de los 
Padres que quieran conservar el antiguo e s -



tado, aunque sean en mucho menor número 
que los otros, sin que tengan que dar á aque -
llos la mas mínima cosa. El tenor del decreto 
es como sigue : Cum nostra congregata solo 
charitatis mutua nexu, ncque ullis astricta vo-
tarmi ,j wr amentì, aut promissionis hujusmodi 
vinculis, olim per sanctumpatrem Philippum 
Nerium fuerit divina inspiratone instituía, 
atque hcec fuerit ejus et omnium Congregatio-
ilis Patrum mens Semper unanimis, ac sit, ut 
ita perseveret, decretimi est, si quando aliqui 
ex nostris putaverint ab hoc statu receden-
dum, et alligare Patres, fratresque ullis vo-
torum, jurisjurandi, aut promissionis vin-
culis, etiam si isti majorem partem conficiant, 
ut sit ipsis quidem liberum, quam velini 
ingredi Religionem, sed altera pars, quamvis 
numero longe impar, habeat omnia bona Con-
gregatìonis quocumque loco posita, quandiù 
perseveraverit in hoc statu, nec alteri quic-
quam dare vel acquisitum, vel acqmrendum. 
Sic enim conservabitur in Ecclesia Dei cir-
cundatur varietale, etc. 

No temió el santo Fundador que la libertad 
que quiso hacer perpètua en su Congregación 

pudiera serle nociva, pues aunque cada uno 
tenia en su mano.el salirse de el la , sin e m -
bargo no dudaba que jamás se disolvería 
porque conociendo muy bien que mas que el 
Dios habiasido su autor, tenia por cierto que 
el mismo seria su conservador especial. Era 
tan grande en él esta confianza que si todos 
los de la casa hubieran querido marcharse no 
se hubiera afligido, ni vacilára en proseguir 
la obra comenzada, soliendo decir, «queDios 
no necesita de los hombres;» y cuando ac-
tualmente alguno despues de haber puesto la 
mano sobre el arado se volvía atrás, abando-
nando el Instituto para volver al mundo, soba 
citar estas palabras del Redentor : Potens est 
Deus de lapidibus istis suscitare filios A bralue. 
Ni con aquellos que titubeaban usaba de ar t i -
ticios ó ruegos para detenerlos. Así á uno que 
contra su dictámenquiso ir á su patria, porque 
sospechaba que se quedaría por allá, le escri-
bió una carta en la que se leen estas palabras : 
«En tu mano está el volver ó el quedarte; que 
»aquí no querémos gente por fuerza.» Pero 
si no es perjudicial á la Congregación en g e -
ncral la libertad que profesa el instituto del 



Oratorio, mucho menos lo es á los individuos 
en particular, pues que no es ella cual alguno 
mal informado pudiera imaginarse, esto es, que 
consista en ser lícito á cada uno el hacer lo 
que le plazca, sin sujeción á reglas y sin obli-
gación de obedecer á nadie, pues esta libertad 
seria monstruosa y no seria Congregación la 
del Oratorio, sino confusion y desorden. «La 
»libertad, dejó notado en un antiguo man'us-
»crito el P . Antonio Talpa, consiste en poder 
»pertenecer á la Congregación y retirarse de 
»ella según parezca mejor : y en esto difiere 
»de las Religiones; pero no está uno libre, 
»mientras á ella pertenece, de la observancia 
>>de las reglas v de la disciplina.» Hasta aquí 
el citado Talpa. Y decia la verdad; pues desde 
el principio de la Congregación exigía de sus 
hijos el santo Padre una puntual observancia 
de sus reglas y Constituciones. Era él dulcí-
simo (y tales deben ser sus sucesores) en el 
manejo de la voluntad de sus subditos, y t r a -
taba con ellos con admirable suavidad v p r u -
dencia , observando con su ejemplo lo que con 
las palabras enseñaba; esto es, que quien 
quiera ser obedecido en todo, mande poco, y 

lo haga además como él lo hacia, que mas que 
mandar parecia que rogaba; así es que ne 
acostumbraba á decir á los suyos «haced esto 
ó lo otro,» sino que decia cuando mas, «haz 
el favor de hacer esto;» y solia añadir, «si te 
parece pesado yo lo haré por tí ; » ó bien d e c a 
como consultando : «quisiera encargarte esto ; 
¿qué te parece?» Pues bien; este mismo que 
mas que superior parecia tierno padre, era al 
propio tiempo observador puntualísimo de las 
pocas reglas impuestas á los suyos; por lo que 
en un escrito de su mano esplicò sus senti-
mientos en estas palabras : «En caso de que 
» alguno conozca que no puede seguir ade-
» laute sin ocasionar trastorno, ó en las cosas de 
»la mesa, ó en otra cualquiera que haya que 
» hacer en la Iglesia ó en donde lo exija la ne -
c e s i d a d , pida licencia, y váyase cuanto antes 
»de nuestra Congregación, porque de otro 
»modo se le dará á la segunda falta; pues 
«que estoy decidido, Padres mios, á no con-
» sentir en casa hombres que no sean obser-
» vadores de los pocos preceptos que se les han 
»impuesto.» Claramente se v é , pues, que la 
libertad del estado de la Congregación del 



Oratorio consiste en que aun cuando son libres 
sus individuos en cuanto á sus votos, no por 
esto pueden hacer lo que les plazca; y si bien 
no tienen los votos de los Religiosos, tienen 
que esforzarse para llegar á la perfección 110 
menos que los Religiosos; como el mismo 
santo Padre les indicaba cuando les decia «que 
»tratasen de imitar á los Religiosos en la per -
»feccion, aunque no los imitasen en los votos;» 
y á este propósito recuerdo haber visto en 
algunos escritos antiguos del archivo de la 
Congregación del Oratorio en Nápoles las s i-
guientes palabras : «El bienaventurado Padre 
»y sus antiguos hijos no inculcaban otra cosa 
«en sus exhortaciones sino que, aun cuando 
»seamos presbíteros seculares, sin embargo 
»nuestra vida debe ser conforme á la de los 
»Religiosos.» 

Mas como para el buen gobierno de toda 
reunión se necesitan reglas y constituciones, 
desde el año 1 477 en que se instituyó la p r i -
mera Congregación en la Yallicella, se estable-
cieron algunas reglas que habían de obser-
varse, así en lo tocante á la Iglesia como al 
gobierno doméstico. Despues el santo F u n d a -

dor, con el consentimiento y participación de 
los Padres, hizo algunas constituciones que, 
habiéndolas comunicado primero con personas 
notables por sus talentos y prudencia, y e s -
pecialmente con el cardenal Gerónimo de la 
Robere, arzobispo de Turin, fueron aceptadas 
por unanimidad, y puestas despues en práctica 
por espacio de mas de treinta años, merecie-
ron al fin ser aprobadas y confirmadas con 
breve Apostólico por el Sumo Pontífice Paulo Y 
á 24 de febrero de 1612, y son las que se 
practican y observan, tanto en Roma, como 
en las demás Congregaciones que hay fuera 
de ella; cuyas constituciones aunque todas 
son dulcísimas y suavísimas, bien observadas 
hacen perfecto ai hombre en su estado. Que-
riendo sábiamente el santo Fundador proponer 
álos fieles un género de vida que, escluyendo 
ios rigores y las asperezas, pudiera por su 
suavidad ser abrazado por todos, y condu-
cirlos con alegría de su alma por el camino de 
la virtud á la patria celestial, quiso que en su 
Congregación cada uno pudiese con sobriedad 
y con acción de gracias, recrearse con las 
viandas que se le pusieran delante, y de las 



cuales suelen generalmente alimentarse los 
que viven con la moderación propia de cris-
tianos y conveniente á sacerdotes, no obli-
gándo á sus hijos á prolongados ayunos, sino 
sustituyendo en vez de estos la sobriedad de la 
mesa , de la cual el Oratorio destierra todo 
manjar delicado-,'queriendo el santo Padre que 
contentándose sus hijos con lo que Dios les dá 
se abstengan de pedir alimentos estraordina-
rios. 

Quiso además el santo Padre que se ame-
nizase la mesa común con la lectura y con 
dudas que en ella se proponen, para que 
mientras se alimenta el cuerpo, la parte m e -
jor que es el alma no quede en ayunas. Por 
lo que dos terceras partes del tiempo que dura 
la mesa, á mas de la Escritura, se leen dos 
libros, uno en latin, y otro en lengua vulgar; 
y en la tercera parte restante se proponen, 
tanto por la mañana como por la tarde, suce-
sivamente por todos los Padres dos dudas, 
una acerca de la divina Escritura, de la que 
se pide la interpretación, ó bien sobre materia 
provechosa á las costumbres, y la otra sobre 
casos de conciencia : á cada una de las cuales 

todos, según les toca por orden, responden 
según su parecer; y si alguno no quiere res-
ponder, le es lícito remitirse al parecer de los 
otros : cosa que nunca se atribuye á negligen-
cia ó poco conocimiento, sino mas bien á mo-
destia. Finalmente, despues de haberse dado 
las respuestas, el mismo que ha propuesto las 
dudas resumiendo las resuelve, según el p a -
recer de graves y aprobados autores. 

En el vestido lo mismo que en la comida 
quiso el santo Fundador que se evitase la sin-
gularidad, y se usase aun en los hábitos la 
medianía, complaciéndose en que sus hijos 
usasen un vestido semejante al que suelen lle-
var los sacerdotes seculares- modestos y vir-
tuosos ; y así como no quería que los vestidos 
fuesen de seda ó de ricas telas, ó muy e le -
gantes y compuestos, así no le agradaba que 
fuesen rotos ó sucios, diciendo siempre con 
S. Bernardo : Pauper tas mihi semper placuit, 
sordes vero nunquam. Y el P . Juvenal Ancina 
dijo de él en una carta : «El P . M. Felipe es 
»un anciano bello, pulido, tan blanco que 
»parece un armiño, de frescas y virginales 
»carnes; v si alzando la mano ocurre que la 



»contrapone al sol, se trasluce como un ala-
b a s t r o . » Llevaba él generalmente los vestidos 
de saya de Gubbio, y el manteo de estameña 
de Bergamo, mostrando aun en los hábitos es-
teriores la modesta sencillez. 

Dispuso que entendiese el prepósito en el 
gobierno de la Congregación, pero de ningún 
modo quiso que aquel fuese perpétuo, sino que 
cada tres años se nombrase de nuevo ó se 
reeligiese : oficio que no solo no se ambiciona 
en la Congregación sino que mas bien se es-
quiva á ejemplo del santo Padre , del cual es-
cribe Gallonio : Fit prepositus eo prorsus invito 
ac renitente, suoque inclusus cubículo. Y para 
cortar de raiz la ambición, despojó el santo 
Fundador la superioridad de todo aquello que 
tiene provecho, y dejó lo que-en ella hay de 
peso y trabajo; no teniendo el superior en la 
Congregación otra ventaja que el primer lugar 
en el coro y la mesa, y luego todo el peso y 
cuidado que lleva consigo el gobierno. Mas 
que con el rigor y la aspereza gobierna él á 
sus subditos con la mansedumbre y benigni-
dad, imitando al santo Padre, que entre las 
demás perfecciones, como dice el P. Manni, 

tuvo la de no mandar jamás, sino que era 
como uno de nosotros, rogándonos y mostrán-
donos con benignidad lo que queria que se 
hiciese. Con este medio hizo tan obedientes á 
los suyos que admirado el santo cardenal 
Carlos Borromeo, no pudo menos de decirle 
un dia : «¿Cómo hacéis para que los de vues-
tra Congregación sean tan obedientes, lo que 
yo no he podido conseguir con mis clérigos?» 
a lo que le respondió el Santo : «Porque yo 
mando poco.» Debe además acomodarse el 
superior al espíritu de cada uno, según el con-
sejo del cardenal Tarugi, que lo había practi-
cado felizmente por espacio de muchos años 
que gobernó la Congregación de Nápoles : 
«Tenga presente, decía él á un cierto superior 
de Congregación, el ejemplo de nuestro bien-
aventurado Pad re , que se acomodaba al espí-
ritu de cada uno y sufría muchas cosas para no 
descontentar á nadie.» Pero esto debe en ten-
derse en cuanto no sufra detrimento la obser-
vancia de las reglas, porque entonces despues 
de los lenitivos debe valerse de los remedios 
mas eficaces como enseñaba el cardenal Ba-
ronío, inmediato sucesor del Santo én la su -



perioridad de la Congregación; el cual, aun 
cuando la gobernaba con suma caridad y afa-
bilidad, decia sin embargo «que cuando se 
trata de observancia, no hay que tener con-
sideración á nadie, porque suele perjudicar 
mucho la demasiada condescendencia.» Sobre 
todo queria el santo Padre que se persuada 
mas con el ejemplo que con las palabras y las 
órdenes; siendo aquel el modo mas eficaz para 
convencer y persuadir; por lo que debe mos-
trar él mismo con la práctica lo que exige de 
los subditos. Y confiaba tanto el santo Padre 
no solo en el buen ejemplo del superior, sino 
aun en los otros de casa, que como afirma el 
P. Agustin Manni su antiguo discípulo, quiso 
que en vez de las muchas reglas que hubiera 
podido dar para el gobierno de la Congrega-
ción sirviese el buen ejemplo. 

En cuanto al gobierno temporal de la Con-
gregación encargaba mucho el santo Fundador 
que se gastasen las entradas con toda econo-
mía, considerándolas como en efecto lo son 
patrimonio de Jesucristo. Aborrecía por tanto 
los gastos superfluos, citando el ejemplo de 
aquel cocinero de quien refiere Casiano que 

filé ásperamente reprendido por sus superio-
res por haber desperdiciado tres lentejas, é 
igualmente el ejemplo de S. Antonino, obispo 
de Florencia, que cuando tenia que estudiar 
se iba á la lámpara de la Iglesia para no gastar 
la hacienda, como él decia, dé los pobrecitos. 
Parecía esto á algunos escesiva economía; 
pero el Santo les hacia callar diciéndoles : 
«Quitadme el escrúpulo que me queda por 
ser cosas de Iglesia, y haced lo que queráis.» 
Quiso además que cada año se diese cuenta 
en plena Congregación, (pues en ella inter-
vienen todos los padres) de los gastos hechos 
por aquellos que manejan el dinero común, 
para que se emplease con. acierto, y se supiese 
el estado del patrimonio de la Congregación, 
evitando así el que se cargase de deudas. Y 
para que el superior pueda acertar en su g o -
bierno, como que por sí solo no podría atender 
á cuanto ocurriese en el dia, dispuso el santo 
Padre que despues de la nueva elección de 
superior se eligiesen inmediatamente cuatro 
sacerdotes de la Congregación, que hubieran 
permanecido en ella sin tacha por espacio de 
diez años seguidos, hombres de costumbres 
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C i P | r i i L O X V I I I . 

Con generosa repulsa desprecia Felipe gruesas sumas 
de difiero que le ofrecen po r diversas pa r t e s , y no se 
cuida de la herencia pa te rna por el grande amor á la 
pobreza. .Es tan pródigo en s u s l imosnas como S. Juan 
L imosnero . 

Tenia razón el gran Pontífice S. Gregorio 
cuando afirmaba que quien tiene fijo su pen-
samiento en el cielo, desprecia cuanto puede 
poseerse en la t ierra, siéndole de peso mas 
bien que de alivio todos los bienes humanos; 
como puede verse claramente en la persona 
de Felipe y en sus acciones. Aquellas rique-
zas que son tan queridas de los hombres del 
mundo que no solo ocupan sus arcas sino su 
corazon, no tuvieron en su noble pecho la me-
nor acogida, habiéndole consagrado todo á 
Dios y á las cosas celestiales. No solo rehusó 
cuando era joven la herencia de su tio, como 
se ha dicho, sino que despues no se cuidó ni 
aun de la que le correspondía de su padre 
Francisco Neri; pues habiendo oido, mientras 
estaba en S. Gerónimo, que habia nombrado 
por heredera á Catalina la mayor de sus hijas, 
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sin hacer siquiera mención de é l , contestó ai 
cuñado que le escribió la noticia «que ratifica-
ba cuanto habia dispuesto su padre en el tes-
tamento, y que renunciando á la herencia que 
le correspondía como á varón, cedia á su her-
mana todos los derechos que pudiesen hacerle 
infringir la última voluntad de su padre». A la 
otra hermana Isabel que no tenia mas here-
dero que á el , le contestó á la oferta que le 
hizo de sus bienes, « que pensase en p ro -
veerse de otro heredero, porque él tenia 
puestas sus miras en una herencia mejor». 
Y mandándole ella en una ocasion dos cami-
sas en señal de afecto, jamás hizo diligencia 
para recogerlas; por lo que no habiéndoselas 
llevado nunca la persona que las tenia, l le-
garon á perderse : á su hermana le contestó 
que en lo sucesivo no volviese á mandarle 
nada. En sesenta años que vivió en Roma no 
quiso recibir de sus parientes ni la cosa mas 
insignificante; siendo tan ajeno á los intere-
ses aun hereditarios, que no podía oír hablar 
de ellos. Por lo cual teniendo algunos bienes 
en Castelfranco en el Yaldarno, de donde eran 
oriundos sus mayores, y estando en poder de 

personas á quienes no correspondían, contestó 
á Simón Gratini, su penitente y amigo, el cual 
le instaba para que procurase recobrarlos, 
«que le daria mucho gusto con no hablarle 
nunca de semejante cosa.» 

No fué menor el despego que mostró de los 
intereses cuando habitaba en S. Gerónimo de 
la Caridad; pues acostumbrándose entonces 
como ahora á señalar dos aposentos para cada 
uno de los sacerdotes que viven en dicho pun-
to, y cierta cantidad al mes para su sustento, 
contentándose él solo con la habitación, r e -
husó el dinero que los demás sacerdotes re-
cibían según costumbre,, y despues mandó 
fabricar á sus espensas algunas habitaciones 
para comodidad de las gentes que allí con-
currían , de las que hizo donativo á la misma 
casa. 

Pero si se manifestó Felipe tan ajeno de 
aquellos bienes que por razón de herencia le 
correspondían, aun mas distante estuvo siem-
pre de recibir lo que le ofrecían los estraños, 
ó lo que le dejaban en los testamentos. Por 
esta razón si cuando visitaba á los enfermos 
oía hablar de testamento, se retiraba al punto, 



y no volvía hasta que habían dispuesto de sus 
cosas. Si alguno le dejaba, sin saberlo él, al-
guna manda, ó no hacia caso de ello, ó lo dis-
tribuía entre los parientes del muerto. Cons-
tancio Tassone, de quien ya liemos hablado, 
reconocido á los beneficios que le hizo el Santo, 
le dejó en su testamento una no despreciable 
suma; pero habiéndole llevado la escritura del 
legado, se sirvió de ella para tapar un vaso 
que halló á mano, no juzgando aquella carta 
y cuanto en ella se contenia digna de un uso 
mas noble; y nunca mas volvió á hablar de 
tal cosa. Del mismo modo distribuyó cien e s -
cudos y algunas alhajas que le dejó Vicente 
Taccosi, de Fabriano, entre los sobrinos de 
este, Era tan amoroso y caritativo con los e n -
fermos sus penitentes, que nunca los aban-
donaba, visitándolos y consolándolos con sus 
dulces palabras; pero si llegaba solo á dudar 
que pensaban en dejarle alguna cosa, inter-
rumpía al punto sus visitas. 

Habiendo enfermado gravemente Próspero 
Crivelli,. el Santo, según su costumbre, le 
visitaba todos los dias; mas sospechando que 
trataba de dejarle todos sus bienes , dejó in-

mediatamente de ir á su casa. Entre tanto 
tomando mas fuerza el mal le redujo al estre-
mo de recibir los sacramentos del Viático v 
Estremauncion, á cuya noticia enternecido 
Eelipe fué á visitarle, aunque haciéndose vio-
lencia. Apenas entró, cuando empezó á que -
jarse el enfermo de su larga ausencia, la cual 
habia sido tan penosa para él como el triste 
estado á que le habia reducido su mal , h a -
biéndole los médicos pronosticado la muerte , 
si • en aquel dia le acometía el acostumbrado 
parasismo, como sucedió en efecto. «S i he 
tardado en venir á ver te , replicó el Santo, ha 
sido por las voces que corrian en Roma de que 
me nombrabas tu heredero; pues yo no quiero 
tu herencia, ni tu dinero; mas no obstante no 
he dejado de hacer por tí todo lo que pudiera 
haber hecho estando presente; y para que te 
persuadas de que no quiero nada tuyo, ahora 
voy á la basílica de S. Pedro á rogar á Dios 
que te ponga bueno, y si á su Majestad no le 
agrada volverte la salud, con mayor instancia 
le rogaré que me pase á mí el mal que tú tie-
nes .» Dicho esto, puso sus manos sobre las 
del enfermo, que lloraba de ternura, y salió 



de su cuarto; y Próspero, sorprendido de un 
sueño tranquilo, despues de haber reposado 
un breve rato, despertó sano del todo. 

Pero tan grande como era la aversión que 
el Santo tenia á los intereses, tanto era el 
amor que tenia á la pobreza, de la que si no 
hizo voto, la profesó tal cariño, que la ejer-
citó en cuanto le permitían su estado y su 
Instituto. En prueba de ello oigamos sus 
palabras : « ¡ Oh! si me fuese concedido bus-
carme el sustento de puerta en puerta! Qui-
siera verme en la necesidad de un real , y 
que no hubiera quien me le diese »; aña-
diendo otras veces « que hubiera tenido á 
gran merced el terminar su vida en un hos-
pital ». Su amor á la pobreza era tanto que 
gozaba en llevar el calzado que desechaba el 
cardenal Alejandrino; y para que le fuese mas 
grato el escaso alimento que tomaba, le pedia 
de limosna á algunos de sus hijos espirituales, 
recibiendo igualmente de limosna en los dos 
últimos años y despues de haber dejado el go-
bierno de la Congregación, un frasquito de 
vino y un pan que le daba el cardenal Cusano. 
Cuando era joven se le vió leer á la luz de la 

luna en los pórticos de las iglesias, principal-
mente en Santa María la Mayor y en S. Pedro, 
por falta de recursos para proveerse de luz. 

Este mismo despego de las riquezas y de -
más cosas terrenas trató de infundirlo en el 
corazon no solo de sus hijos de Congrega-
ción, (á quienes repetía á menudo este salu-
dable documento : «Es preciso darse todo á 
Dios, porque cuanto amor pongamos en los 
bienes, en los parientes, en los estudios, en 
nosotros mismos y en cualquiera otra cosa, 
por pequeña que sea, se lo quitamos á Dios.») 
sino aun en el de todos sus penitentes. Como 
ejemplo del fruto que sacó de sus insinua-
ciones, y máximas citarémos á un joven que 
habiendo conseguido reunir un capital por su 
escesiva avaricia, le dijo el Santo : « Hijo mío, 
tu vista me consolaba, porque era la de un 
Angel antes de que te dedicáras á acumular 
riquezas, pero ahora has mudado de aspecto, 
y en vez de la alegría antigua cubre tu rostro 
la melancolía : reflexiona sobre esto ». No ne-
cesitó mas el Santo para hacer que avergon-
zado el joven mudase de idea, y llegase á am-
bicionar mas las riquezas celestiales que las 



Z B B V I D A 

terrenas. Mas breve pero no menos eficaz fué 
la respuesta quedió para hacer arrepentir á 
un mercader, penitente suyo; pues jactándose 
de haber reunido mucho dinero, y que espe-
raba acumular mucho mas, acercándose á su 
oido le dijo Felipe esta sola palabra : «¿Y des-
pues?» Estremecido á este acento el mercader 
abandonó los negocios y se hizo sacerdote. 

Animado el santo Padre de estos sentimien-
tos jamás manifestó con mas claridad su pen-
samiento ni con mas cruel castigo amenazó á 
los suyos que cuando se dejaban llevar del 
afecto á cualquier género de intereses tempo-
rales , declarando espúreos á los que con ellos 
se distrajesen, y que por lo tanto no se cuida-
ría de tenerlos por hi jos : «Si buscáis interés, 
decia é l , y si quereis dinero no hago caso de 
vosotros.» Pero no son menos fuertes las.de-
más sentencias que pronunciaba continuamente 
sobre el mismo asunto : «El que quiera in te-
reses mundanos, decia, jamás tendrá espír i -
tu.»- Dicho del que solia servirse siempre que 
quería reprender tácita y modestamente á al-
guno inclinado á reunir riquezas, añadiendo : 
«Guárdese de la carne el joven, y de la ava-

n c i a e l v i e j o , v seremos santos.» Aseguraba 
además que todos los pecados desagradan a . 
Dios- pero sobre todo el de la lujuria y la 
avaricia, siendo males dificilísimos de curarse. 
Afirmaba que,, según había observado con lar-
ga esperiencia, mas fácilmente se convierten 
ios hombres dominados por la sensualidad, que 
los que lo están por la avaricia, llamada por el 
peste del alma, y así exhortaba á todos a que 
dirigiesen eficaces ruegos al Señor para que 
eonsus poderosos auxilios los librase de ella. 

La primera y principal advertencia que 
hacia á los de la Congregación para cuando 
se pusieran á confesar seglares, era que no 
tomasen dinero de los penitentes, alegando la 
poderosísima razón de que no pueden ganarse 
á un tiempo las almas y el dinero, y así en 
esta como en otras ocasiones solia decir : «Si 
quereis ganar las almas, no os acordéis de ¡as 
bolsas.» Advertía igualmente que no se e n -
trometieran con facilidad en asunto de tes ta -
mentos por el escándalo que suele causar en 
los seglares. Por lo que hace á la Congrega-
ción en general decia que Dios no dejaría de 
darle intereses, pero que debia advertirse en-



tonces que no faltase el espíritu. Mas así como 
declaró que baria muy poco caso de aquellos 
que se dejasen dominar de la afición á los in-
tereses , así también á los que los desprecia-
sen, no solo les prometía el cielo, sino que á 
mas él mismo como Padre amoroso los habría 
conducido allá como por la mano. Así es que 
habiéndole ayudado un dia en su cuarto al-
gunos de los suyos no sé en qué cosa, como 
agradecido que era en sumo grado, dió á cada 
uno en premio del trabajo que por él se ha-
bían tomado un pequeño regalo, que todos 
aceptaron al punto, á escepcion de Gil Cal-
velli, que instándole que lo admitiese contestó 
resueltamente que no quería nada : «¿Con 
que tú no quieres nada ? añadió entonces el 
Santo; pues bien, advierte y acuérdate de lo 
que dices, que si tú me prometes no querer 
nada jamás, yo te prometo conducirte al cielo.» 

No se crea sin embargo que Felipe no po-
seía absolutamente nada; pues esto hubiera 
sido repugnante al estado de presbítero secu-
lar y al Instituto que fundó (á cuyos indivi-
duos mandó espresamente que conservasen su 
patrimonio), y sobre todo no hubiera podido 

socorrer á los pobres con la prodigalidad que 
lo hizo. Y si bien es cierto que amaba la po-
breza, como á su esposa, sin embargo el deseo 
de socorrer á los pobres le hacia querer tener 
dinero, v complaciéndose Dios en su caridad 
le proveía abundantemente, pudiendo hacer 
tantas limosnas que el cardenal Roberto Belar-
mino, esclarecido por su santidad y erudición, 
despues de haber examinado los procesos de 
su vida V virtudes, por habérsele encomendado 
la causa de la canonización del Santo, no dudó 
llamarle un nuevo S. Juan Limosnero. 

Mas no contradice esto á su pobreza, antes 
bien la exalta, porque no era suyo lo que po-
seía, sino de los pobres, despojándose á sí 
mismo para vestirlos. .Visitaba con frecuencia 
á los enfermos para consolarlos, y cuando eran 
pobres acostumbraba á llevarles grandes l i -
mosnas de todo género, atendiendo así á los 
cuerpos al mismo tiempo que á las almas. 
Procuraba informarse de las necesidades a j e -
nas para acudir á remediarlas con los recursos 
que les llevaba escondidos siempre debajo de 
su manteo. Dios mismo con instinto interior le 
hacia conocerla indigencia del pobre para que 



acudiese á ella. Socorría á un músico del cas-
tillo del santo Ángel, que estaba pobre, cada 
vez que se hallaba en apuro sin recibir aviso. 
Habiendo ido á confesarse con él Antonio Fau-
tini, sin que le dijese nada le dió diez y seis 
duros, de los que tenia gran necesidad. P r o -
veyó de sustento y vestido por mucho tiempo 
á un noble reducido á estremada miseria. En 
todas sus limosnas fué siempre pródigo, por 
lo que habiéndole dado cierta señora principal 
una colgadura de habitación, mandóla vender 
al punto y repartió todo el importe entre los 
pobres. 

En el vasto seno de su misericordia acogía 
no solo á las personas particulares, sino á fa-
milias enteras, socorriéndolas aunque fuesen 
muy numerosas. Una señora necesitada que 
tenia cuatro hijos pequeños, encontró en su 
caridad todo lo que necesitó por espacio de 
cuatro años, llegando á darle muchas veces 
veinte duros por vía de socorro. A la viuda de 
Vicente Miniatore y á sus seis hijos les daba 
cuanto necesitaban, y á una de ellas que qui-
so consagrarse á Dios en la religión proveyó 
de cuanto le'hacia falta para meterse monja. 

Igualmente sostuvo siempre á la viuda Ga-
briela de Cortona mujer muy virtuosa, con 
toda su familia, y con su dinero casó á una 
de sus hijas. Pero aun se estendió mas la l i -
beralidad de Felipe con las doncellas pobres, 
para que pudieran tomar estado. A las Sobri-
nas de Juan Animuccia, que llegaron á una 
pobreza estremada, dió seiscientos ducados á 
mas de los alimentos, hasta (pie se colocaron. 
Sostuvo á dos doncellas florentinas huérfanas, 
cuya honestidad corria peligro por su gran 
pobreza, hasta que las mandó á su patria, do-
tándolas para que entraran monjas. Dotó as i -
mismo á otra con ochenta duros para entrar 
en un convento, y casó á otras tres dándoles 
el dote correspondiente, y á mas entregó cien 
duros al marido de una de ellas para que pu-
diera sustentarse honradamente. Dirigió á su 
lugar á veinte doncellas, que sin que él lo 
supiera habia recogido cierta viuda con mas 
fervor que prudencia, supuesto que despues 
no podia sustentarlas. Finalmente fueron in-
numerables las doncellas á quienes socorrió de 
todos-modos, como consta en los procesos for-
mados para su canonización. 



Tampoco olvidaba el Santo á los pobres ver-
gonzantes, que desde la opulencia habían pa-
sado á la miseria, sintiendo su tierno corazon 
gran lástima de sus desgracias; y para no 
sonrojarlos solia llevarles la limosna por la 
noche. De los pobres estudiantes se compade-
cía sobre manera cuando con el ingenio jun-
taban el santo temor de Dios; socorriéndolos 
con dinero y libros para que no abandonasen 
el estudio de las letras humanas y las otras 
ciencias mayores. Entre estos se cuentan dos 
que deben la Púrpura á la liberalidad de Fe-
lipe, pues que dando dinero al uno y libros 
al otro, pudieron seguir sus estudios, que de 
otro modo hubieran tenido que abandonar por 
Calta de recursos; y tanto adelantaron, que 
merecieron ser elevados á la dignidad carde-
nalicia. 

Finalmente atendia á los Conventos mas 
pobres, á algunos de los cuaies, á mas de las 
limosnas cotidianas, habia señalado cierta su-
ma mensual. Tenia puesta detrás de la puerta 
de su cuarto una lista, en la que habia apun-
tado los nombres de los lugares piadosos, á 
donde debia mandar limosna. Penetraba con 

su caridad hasta donde no llega la luz del sol, 
socorriendo á los miserables que estaban se -
pultados en oscuras prisiones, para lo que 
visitaba dos veces en la semana todas las cár-
celes de Roma. ¥ como que sus fondos no a l -
canzaban para tanto, acudía á los ricos, á ím 
de que se ejercitaran en oiicio tan caritativo. 
Procuraba que los abogados y prelados patro-
cinasen á los pobres presos; y sin embargo 
de ser enemigo de las cosas de la corte, él 
mismo dirigía memoriales al Papa en favor de 
los pobres, á quienes las mas de las veces no 
conocía, sobre todo á los que estaban encarce-
lados. Así se verificó que salieron de galeras 
algunos gitanos que estaban presos injusta-
mente, por lo mucho que el Santo se empeñó 
en su favor con Pió V, de santa memoria. 
Igualmente defendió, é hizo conocer la ino-
cencia de un pobre sacerdote, sin embargo 
de que sus enemigos eran muy poderosos; y 
por último, según Gallonio, no hubo pobre á 
quien socorriera, que no sintiese separarse de 
su lado, pues al tiempo que los socorría, lo 
hacia de un modo tan amoroso, que se llevaba 
tras sí los corazones de todos. De aquí es que 
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no habiendo en el mundo clase de personas á 
quienes no socorriese, vinieron del cielo los 
mismos Angeles para hacerle ejercitar su ca -
ridad, tan grande, que eran cortos para con-
tenerle los limites del mundo. Yendo un dia á 
socorrer á los pobres, se le puso delante un 
Angel, que bajo la figura de mendigo le pidió 
que le favoreciese. Apenas oyó Felipe su rue-
go cuando le ofreció todo el dinero que tenia; 
pero satisfecho el Angel solo de la alegría con 
que le hizo la oferta, rehusando el oro mun-
dano : «Yo, le dijo, habia venido tan solo para 
ver lo que tú sabias hacer;» dicho esto desa-
pareció de su Vista. Este acontecimiento dió 
como era natural mas pábulo á la llama de la 
caridad que ardia en el corazon del Santo, por 
cuva razón desde entonces fueron aun mas 
crecidas sus limosnas. Digno por tanto fué de 
ser llamado padre del alma y del cuerpo, y 
de que despues de su muerte se dijese qne 
jamás habia venido al mundo un hombre de 
tanta caridad : y así fué en efecto, pues que 
la m a y o r caridad es sin duda alguna aquella 
que hace nos olvidemos: de nosotros mismos 
por atender á los demás. 

Proveíale Dios milagrosamente de.dinero, 
como muchos juzgaron con acierto, para que 
no le faltase con que socorrer la necesidad de 
los pobres. Y si alguna vez, cuando lo había 
repartido todo, llegaba á saber otra nueva ne -
cesidad, no se detenia en privarse de lo que 
él necesitaba para darlo á su prógimq. Dije— 
ronle que una pobre señora estaba reducida 
á tal miseria que no tenia vestido con que cu-
brirse, por l oque no podia salir de casa ni 
aun para ir á la iglesia en los días festivos; y 
no teniendo él á mano cosa que poder man-
dar le , se qúitó la sotana y se la envió. 

Padecíase en Roma una gran carestía el 
año 1551, cuyos efectos esperimentaba parti-
cularmente un sacerdote que vivía en S. G e -
rónimo, y el cual por ser estranjero tenia 
mayor dificultad en proveerse de k) mas n e -
cesario. Presentáronle pues á Felipe un dia 
seis panes, y no ignorando lo que ocurría con 
el necesitado sacerdote, sin reservar uno solo 
para sí, se los entregó todos contentándose él 
aquel dia con el alimento de algunas aceitu-
nas. Preguntándole porque se habia privado 
de todos aquellos panes, respondió «que sien-



do él bien conocido en Roma, fácilmente hu-
biera encontrado quien le socorriese, mientras 
que aquel sacerdote, por ser forastero, no po-
día hallar con tanta facilidad una mano amiga 
y g e n e r o s a . » 

Pero aun hasta los animales participaban 
de la piedad de su corazon; pues que á mas 
de llevar á mal que se los maltratara sin mo-
tivo, no permitía cuando le regalaban alguno 
q u e d e ningún modo le matasen; y así ó le 
volvía á mandar á su dueño, ó hacia que le 
cuidasen y diesen bien de comer. Aceptó 
en una ocasion dos pajaros que le regaló un 
francés llamado Luis Ames; mas lo hizo con 
condicion de que este había de ir á darles de 
comer, y esto solo con objeto de dirigir por 
el buen camino el alma del atento francés; 
pero cayendo malo Felipe, y saliéndose de 
la jaula los pájaros empezaron á volar al re -
dedor de su lecho, cantando dulcemente y sin 
separarse de él á pesar de espantarlos, dando 
así visibles muestras de su gratitud al Santo. 

C 1 P Í T H . O S I . 

Conserva Felipe su pureza desde la juventud« y aunque 
el demonio t rata de manchar de var ios modos su .can-
dor virginal , él s in embargo se m a n ü e n e p u r o hasta 
la muer te . 

Lo primero en que pensó Felipe fué en con-
servar ilesa v sin mancha la blanca azucena 
de su pureza Virginal. Apenas llegó á la edad 
de la discreción, cuando conociendo lo grato 
que es á Dios el aroma de aquella flor se pro-
puso conservarla con todo esmero, para que 
ni el hálito mas leve pudiera lastimarla. Así 
es que ayudado de la gracia llegó á un grado 
de pureza tan singular, que parecía mas bien 
angélica que humana, y no menor, según él 
testimonio de su amigo Gallonio, que aquella 
que por especial favor del cielo tuvieron L á -
zaro conde de Ariano, y Simón Salo, tan ala-
vados por Surio. Reflejaba en su rostro el es-
plendor de esta pureza angélica; por lo que 
con dificultad podian fijarse en él los ojos, 
quedando deslumhrados por el fuego que bri-
llaba en sus pupilas, como lo confirmó el pa-
dre Juan Rho, de la Compañía de Jesús, con 



do él bien conocido en Roma, fácilmente hu-
biera encontrado quien le socorriese, mientras 
que aquel sacerdote, por ser forastero, no po-
día hallar con tanta facilidad una mano amiga 
y generosa.» 

Pero aun hasta los animales participaban 
de la piedad de su corazon; pues que á mas 
de llevar á mal que se los maltratára sin mo-
tivo, no permitía cuando le regalaban alguno 
q u e d e ningún modo le matasen; y así ó le 
volvía á mandar á su dueño, ó hacia que le 
cuidasen y diesen bien de comer. Aceptó 
en una ocasion dos pajaros que le regaló un 
francés llamado Luis Ames; mas lo hizo con 
condicion de que este había de ir á darles de 
comer, y esto solo con objeto de dirigir por 
el buen camino el alma del atento francés; 
pero cayendo malo Felipe, y saliéndose de 
la jaula los pájaros empezaron á volar al re -
dedor de su lecho, cantando dulcemente y sin 
separarse de él á pesar de espantarlos, dando 
así visibles muestras de su gratitud al Santo. 

( A I ' Í T l i « X I . 

Conserva Felipe su pureza desde la juventud« y aunque 
el demonio t rata de manchar de var ios modos su .can-
dor virginal , él s in embargo se m a n ü e n c p u r o basta 
la muer te . 

Lo primero en que pensó Felipe fué en con-
servar ilesa v sin mancha la blanca azucena 
de su pureza Virginal. Apenas llegó á la edad 
de la discreción, cuando conociendo lo grato 
que es á Dios el aroma de aquella flór se pro-
puso conservarla con todo esmero, para que 
ni el hálito mas leve pudiera lastimarla. Así 
es que ayudado de la gracia llegó á un grado 
de pureza tan singular, que parecía mas bien 
angélica que humana, y no menor, según él 
testimonio de su amigo Gallonio, que aquella 
que por especial favor del cielo tuvieron L á -
zaro conde de Ariano, y Simón Salo, tan ala-
vados por Surio. Reflejaba en su rostro el es-
plendor de esta pureza angélica; por lo que 
con dilicultad podian lijarse en él los ojos, 
quedando deslumhrados por el fuego que bri-
llaba en sus pupilas, como lo confirmó el pa-
dre Juan Rho, de la Compañía de Jesús, con 



estas palabras : Philippi oculorum lux plañe 
fuit admirabili'S. Y aun en la edad decrépita 
tenia tal viveza en ellos, que por mucho que 
se hayan esmerado los pintores mas célebres, 
jamás han podido copiarlos, siendo causa de 
que muchos dijeran que al mirarle solo de 
paso, les parecía ver un rostro angélico. 

Exhalaba una fragancia tan suave de sus 
carnes virginales, que confortaba á los que 
estaban cerca ; y muchos afirmaron que les 
causaba devocion aquel olor que sentían en 
sus manos y pecho. Ni la vejez, ni las largas 
enfermedades bastaron para disminuir esta 
celestial fragancia ; y así fué que habiendo 
entrado una vez en su cuarto para confesarse 
Fabricio Aragón, mantuano, y hallándole e n -
fermo en cama, juzgando que por ser ya viejo 
despediría mal olor, se acercó á él de mala 
gaha, pero estrechándole el Santo en su pecho 
sintió tan suave olor, que quedó sorprendido, 
no sabiendo con qué compararle, hasta que 
conociendo despues por lo que oyó á todos la 
pureza virginal de Felipe, no dudó afirmar que 
aquel olor éstraordinario nacia de su virgini-
dad. La misma dicha disfrutó Juan Bautista 

Lamberti, beneficiado de S. Pedro, cuando in-
clinó la cabeza sobre el seno del Santo para re-
cibir la absolución sacramental. Era tan grande 
su pureza que parecía, mas que de carne, de 
mármol ó bronce, por la insensibilidad de su 
cuerpo; y él mismo decia que había recibido 
en este punto tanta gracia de Dios, que para 
él lo mismo era tocar un objeto que otro. 
Exento por dispensación divina, de todo m o -
vimiento de la carne, particularmente despues 
de haber conseguido una gloriosa victoria que 
pronto referiremos, fué asimismo preservado 
de los sueños torpes de los cuales era tan ene -
migo que dijo á Baronio, «que indudablemente 
hubiera muerto de dolor si hubiese tenido 
alguno». 

Furioso el infierno al ver tanta pureza en 
un hombre mortal trató de mancharla, v a -
liéndose de varios medios, pero sus artificios 
sirvieron para hacerla tanto mas gloriosa, 
cuanto mas combatida. Era aun joven y seglar, 
cuando hubo de quedarse á dormir en casa 
de un amigo en la que habitaba una joven tan 
bella como pervertida. Instigada del demo-
nio, valiéndose de la ocasion, entró de secreto 



en el cuarto en que reposaba el Santo, y con 
rail ademanes halagüeños trató de robarle el 
bello tesoro de su pureza; pero él, socorrido 
de la divina gracia, con santo atrevimiento 
lanzó fuera á la impudente, quedando victo-
rioso en aquel inopinado y peligroso conflicto. 
De otro modo hubo de combatiren otraocasion, 
no con una sino con dos mujeres audaces, que 
á propio intento se dirigieron á asaltar su cas-
tidad, juzgando acaso el demonio ya vencido 
en el primer lance, que quedaría vencedor 
repitiendo los asaltos, y duplicando los ins-
trumentos. inspiró pues á algunos jóvenes de 
mala vida que la pureza de Felipe no era lo 
que la fama decia, y que por lo tanto se ma-
nifestaría débil en las pruebas. Con pretesto 
pues de agasajárle indujeron al Santo joven 
a que fuese á su casa, en donde le encerraron 
en un cuarto con dos mujeres de mal vivir. 
Entre aquellas tan grandes angustias no tuvo 
el Santo otras armas para defenderse que la 
oracion; pero fué esta tan poderosa, que ha-
biéndose puesto de rodillas no se atrevieron á 
acercársele aquellas miserables, sino que lle-
nas de confusion se Vieron obligadas á retirarse. 

Gravísimo sin embargo fué el asalto que 
tuvo que sufrir de una famosa ramera llamada 
Cesarea, la cual oyendo hablar tanto de la 
pureza de Felipe ya sacerdote y confesor, 
juzgó que añadiría mérito á su desfachatez si 
conseguía inducirle á mancharla; y confiando 
en las armas de su belleza se prometió r en -
dirle. Fingió al efecto estar enferma, y que 
quería limpiar su conciencia de sus torpezas; 
y con este pretesto hizo llamar á Felipe para 
que viniese al instante á confesarla. Escusóse 
el Santo, manifestando que no se habia i m -
puesto en aquella-edad el cargo de convertir 
á mujeres de mala v ida ; pero reiterando sus 
ruegos la miserable, poniéndole delante el 
peligro en que se hallaba su alma, él siempre 
amante de la salud del prógimo, se decidió á 
ir confiado en el favor del cielo. Llegado que 
hubo á la casa se encontró con que , lejos de 
estar enferma, trataba de darle la muer te ; 
pues con caricias y cubierta de un sutil velo, 
le salió al encuentro. Conociendo al punto 
Felipe el engaño, y resguardándose con la 
señal de la Cruz no solo le volvió las espaldas 
sino que como guerrero esperimentado en tales 



batallas huyó precipitadamente de ella. En-
tonces la infeliz, considerándose burlada, llena 
de indignación cogió un escaño, que halló á 
mano, v con cuanta fuerza le suministró su 
rabia lo lanzó contra é l ; pero el Dios que le 
había preservado de los peligros del alma le 
libró también de los del cuerpo, saliendo ileso 
del golpe, lo que atribuyó a un puro milagro. 
Agradó tanto al Señor esta generosa fuga de 
nuestro casto joven, que desde entonces, como 
se dijo arriba, quedó libre de todo movimiento 
carnal. 

No contento el demonio con asaltar la pu-
reza de Felipe por medio de sus instrumentos* 
trató él mismo de mancillarla; por lo que siendo 
aun joven, y vendo, según su costumbre, á la 
basílica'de S . Juan de Letran, al pasar por el 
Coliseo vió al demonio disfrazado bajo la figura 
de una persona desnuda, incitándole entre 
tanto con pensamientos torpes; pero el Santo 
joven con las armas de la oracion le venció 
valerosamente. Lleno de cólera el maligno 
espíritu porque con toda su arte no h a b í a 
podido manchar aquel candor, le ensució el 
vestido mientras oraba en presencia de otros. 

Con victorias tan notables, se hizo tan fuerte 
su pureza, que no solo cuando reinaba ya en 
el cielo, y se conjuraba el mal espíritu de 
algún endemoniado propter hónestahm Beati 
Philippi, sufría un tormento indecible el ene-
migo de las almas, como aparecía por los es-
traordinarios movimientos y contorsiones de 
aquel infeliz hasta quedar libre; sino que aun 
viviendo en el mundo adquirió tal dominio 
sobre el maligno espíritu, que cuando sus 
penitentes se Veían asaltados de una tentación 
impura, con hacerles dec i r : «Te acusaré á 
Felipe», desaparecía la tentación. Así lo e s -
perimentó, entre otros muchos, una joven que 
quedó viuda á los catorce años, y que a tor-
mentada de tentaciones sensuales, no encon-
trando remedio que la curase, la mandaron al 
iin los confesores al Santo, el cual le dió esta 
saludable receta : «Cuando te sientas impor-
tunada por el demonio con estímulos impuros, 
dile te acusaré á Felipe»; con cuyas palabras 
quedó la joven libre de aquellos peligrosos 
asaltos, y aun afirmó ella misma que de este 
modo se libró de otras fuertes tentaciones; 
por lo que fundadamente se notó en la bula 



de su cononizacion que Philipus tentationes 
diaboli repellebat mirabiliter. 

Libró á muchísimos de caer en torpeza po-
niendo sobre ellos sus purísimas manos. Al-
gunos se sentían inclinados á la pureza solo 
por hablar con él, otros muchos con acercarse 
á su pecho ardian en deseos de conservar su 
castidad, y muchos otros, por último, con solo 
el contacto de cualquier cosa que él hubiera 
usado, quedaban luego vencedores en las ba-
tallas de la sensualidad. Antonio Fücci; de 
Cilla di Castello, que por su profesión de 
médico tenia que visitar y tratar con mujeres, 
sentía al medicinarlas no pequeños estímulos 
de impureza ; por lo que estaba resuelto á 
mudar de ejercicio, como se lo manifestó á 
Fel ipe , el cual movido á compasion porque 
no tenia con que sustentarse, quitándose una 
cinta se la dió, asegurándole que no volvería 
á sentir mas molestias, si tenia la adverten-
cia de no mirar al medicinar sino lo que fuera 
preciso. Tomó Antonio la cinta, y observando 
el consejo, como si con aquella hubiera sido 
ligado el espíritu de la lujuria, no volvió á 
sentir los antiguos estímulos; pudiendo con-

siderarse digna por lo tanto de que en su 
honor se instituyese una orden mas célebre 
que la de la Liga, que por otra cinta fué fun-
dada por el rey Eduardo III en Inglaterra. 

Finalmente aun sus mismos cabellos fueron 
conservados despues de su muerte como p o -
derosos contra las tentaciones, y particular-
mente contra los sueños torpes; por lo que 
muchos los llevaban siempre consigo, como 
un talisman contra el pecado, como lo espe-
rimento Estéban Calcinardi, que yendo á pa -
searse un dia hácia la Trinidad de los Montes 
se encontró, por su mala suerte, con una pai-
sana suya, la cual con el pretesto de hablarle 
de no sé qué asunto le incitó al mal ; y ya 
estaba él al borde del precipicio, cuando s in -
tiendo un golpe en la parte del pecho, en que 
llevaba los cabellos de Felipe, cayó en tierra 
sin aliento ; despues oyó la voz del Santo que 
le decia : «¿Qué es lo que vás a hacer? le -
vántate y huye del pecado» . Por el tono de 
la voz, y por aquel duro golpe, como si vol-
viera de un profundo letargo, reconociendo 
Estéban el peligro huyó al punto de él. 

No tenia menor eficacia contra los demonios 



esta pureza del Santo, porque cuando los con-
juraban por ella, en los horribles ahullidos v . 
gestos con que se enfurecían los energúmenos, 
mostraban bien cuán formidable les era este 
exorcismo. Entrando el infernal espíritu en 
una mujer, la puso tan fija é inmoble en la 
calle, que muchos hombres no bastaron para 
hacerla dar un paso. Llegó allí Tiberio Astalli, 
y sin advertirlo ella, le puso al cuello un ro-
sario que había sido del B. Padre ; y no po-
diendo el demonio sufrir aquella reliquia, san-
tificada tantas veces por las castísimas manos 
del Santo, comenzó á g r i t a r : «Me han puesto 
fuego en el pescuezo.» No pudiendo pues so-
portar tan vivo incendio, salió de la mujer, la 
cual luego fué conducida á su casa fácilmente. 

Poseian también estos malignos espíritus 
á una niña que hablaba latin con asombrosa 
perfección, y el Párroco la llevó para conju-
rarla ante una imágen de S. Felipe. Muy luego 
se vió la virtud del Santo; porque no pudiendo 
ellos sufrir esta vista, salieron furiosamente 
del cuerpo gritando en altas voces : «Felipe 
me arroja de aquí; Felipe me echa fuera.», 
Certificó despues ¡a inocente niña que había 

visto un hermoso viejo semejante al de la pin-
tura, por cuyo medio la dejaron libre aquellos 
diabólicos espíritus. 

Pero quizás admirará aun mas este otro 
caso. Estando dominado de una gran tentación 
por veinte horas seguidas Vicente Valesio, 
sacerdote y doctor en leyes, sin poder librarse 
de ella, ni aun cuando celebraba el divino 
sacrificio, leyó despues este hecho en la Vida 
del Santo y encomendándose á él quedó libre 
de ella, de tal modo, que aunque, despues 
procuró varias veces recordarla no lo consi-
guió, habiendo perdido hasta su memoria; 
por lo que en acción de gracias puso en su 
sepulcro una tabla con las siguientes pala-
bras : -limo Domini 1601 dumviginti horis 
Angelus Salance me colaphizat, licet pluries 
JJominum rogaverim, ut á me recederet, non 
qbtinui; sed dum Beali Pliilippi vitam, et 
miraculorum librum perlego, et ad illud Ste-
phani de amo. 1595 decenio, implorato ejus-
dem Beali auxilio, statim recessit. 

Llegó finalmente á tal grado la pureza de 
Felipe, que conocia al punto la impureza de 
los demás, y así si al ir por la calle encon-

t 



traba alguna mujer de mala vida, aunque no 
la conociese, era tal el hedor que sentia, que 
se veia obligado á taparse la nariz; y aun á 
sus penitentes, cuando llevaban algún pecado 
impuro, antes que empezasen á confesarse 
solia decirles: «Hijo mió, ya conozco tu p e -
cado»; por lo que. temían acercarse á él , s o -
liendo decir el Santo '« que no había en el 
mundo un hedor mas fétido que el de la i m -
pureza. » 

Además de lo dicho, pruébase la grande 
honestidad de nuestro Santo, por el testimo-
nio que dieron de ella Persiano Rosa y Cesar 
Baronio sus confesores, v por la fama de su 
virginidad, tanto en Roma como en Florencia, 
-y finalmente por el testimonio de él mismo; 
pues estando á los últimos de su vida, é indu-
ciendo á uno á la castidad, para mostrarle con 
la esperiencia que el hombre ayudado de la 
gracia puede ser no solo casto sino aun virgen, 
le dijo sincera y confidencialmente, « que él 
había recibido del cielo esta gracia.» Con razón 
pues la sagrada Congregación de Ritos como 
exacta investigadora de las virtudes de los 
siervos de Dios, dijo «que estaba sobradamen-

te probada la virginidad perpetua de Felipe». 
Mas sí grande fué sú virginidad no fué me-

nor el cuidado con que la conservó. Dejo em-
pero aparte por ahora sú humildad, que es la 
mejor guarda de aquella: la mortificación del 
cuerpo, los ayunos, vigilias y penitencias con 
que castigaba su carné inocente, que son las 
armas con que se combate la concupiscencia, 
y sus continuas oraciones, que son las media-
doras para obtener de Dios este don; y paso ár 
referir solamente el cuidado que tenia con sus 
sentidos y la cautela con que se dirigía en el 
trato.del mundo. A imitación del grande An-
tonio, no permitió que nadie viese jamás des-
nuda ni una pequeña parte dé su cuerpo: sus 
labios nunca pronunciaron una palabra des-
compuesta : tuvo tal cuidado con la vista, que 
habiendo confesado por treinta años seguidos 
á una señora de las mas bellas de Roma, pudo 
esta afirmar que no la miró ni una sola vez. 
Mostrábase severo y áspero con las demás se-
ñoras á quienes confesaba, y en un principio 
oía de mala gana sus confesiones, si bien á lo 
último se mostró mas benigno también con 
ellas. 

T. i. 19 



De las advertencias que hacia á los demás 
para que se librara» de las manchas de la im-
pureza puede deducirse cuan grande era su 
propia cautela. Advertía á los confesores «que 
no confesasen mujeres sino cuando mediase 
entre ellos y ellas la r e j a : que evitasen las 
conversaciones largas: que usasen de palabras 
mas bien ásperas que suaves : que se abs tu-
viesen de mirarlas, y que no fuesen á su casa 
smo por una grave necesidad, y aun así h a -
bían de ir acompañados». Cuán interesante 
le parecía esta advertencia, puede compren-
derse fácilmente al considerar, que siendo él 
exactísimo en ocultar lo que por revelación 
divina sabia, sin embargo juzgó mejor el ma-
nifestarlo, que dejar de dar este aviso a un 
presbítero que vio entrar por acaso en la Igle-
sia nueva; llamóle el sauto. Padre , aunque no 
le conocía, y le dijo «no ser conveniente á UQ 
sacerdote, aunque fuese santo, él tratar tan 
familiarmente con mujeres, y que así procu-
rase abstenerse d e ello en lo-sucesivo »; de 
cuyas palabras quedó admiradoel presbítero, 
no pudiendo comprender cómo había penetra-
do este hecho. Aconsejaba esto mismo aun á 
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los que ya eran viejos, pues que siempre de-
bían temer y huir las ocasiones. Finalmente 
decía que no imitasen su ejemplo, porque él 
había recibido del cielo gracias que no se 
conceden á todos. 

A los jóvenes les encargaba que huyesen dé 
las malas compañías, del ócío y de la molicie. 
Preguntándole uno : Magisler, ¿quid faciendo 
castitatem possidebo? le respondió,«que mor-
tificando la carne» : y al efecto le mostró las 
cadenillas de hierro con que él se discipli-
naba. Además exhortaba á los mismos á que 
frecuentasen la oracion y los Sacramentos, 
particularmente el de la Penitencia. Advertía 
á todos en general que la humildad es la cus-
todia mas fiel de la pureza, y que por esto, 
cuando se veia caer á los demás, no debía uno 
despreciarlos ni ensoberbecerse por estar en 
pié ; sino compadecerlos y reconocer que á 
Dios es á quien se debe la gracia de no oaer; 
pues que siendo tanta nuestra fragilidad jamás 
estamos mas próximos al peligro que cuando 
no le tememos; y que el no compadecer á los 
caídos era señal de caer pronto. Que se des -
cubriesen al punto al confesor todas los tenía-



ciones, los sueños torpes y todos los pensa-
mientos contra la pureza; porque cuando se 
descubre la llaga al médico, prontamente se 
cura. Que se guardasen de abrazar y besar á 
los niños, aunque fuesen parientes, y aun de 
hacer fiestas á los animales, aconsejando esto 
particularmente á algunos señores ingleses, 
que fueron á despedirse de él para volverse á 
su patria. No le agradaba que los niños juga-
sen con las hermanas de su edad. Así pues, un 
joven penitente del P. Angel Velli que acos-
tumbraba á hacer esto, y que no hizo caso déla 
advertencia de su confesor, escandalizándose 
de ella, fué á verse con el sanio Padre, como 
le mandó aquel. Luego que le vióFelipe le prer 
guntó qué estudiaba en la actualidad; y con-
testándole el joven que lógica, tomó el Santo 
argumento de su respuesta para convencerle, 
diciéndole « que el demonio, como lógico con-
sumado, dá reglas para hacer abstracciones, 
y para decir : mujer, y «o hermana»; con 
cuyas palabras quedó convencido el joven. 
Finalmente en las tentaciones de impureza 
aconsejaba que se recurriese al pumo á Dios 
con jaculatorias, como Deus in adjutorium 

meum intende: Cor mundum crea in me Deus; 
y contra las tentaciones nocturnas recomen-
daba que antes de echarse en la cama, se 
recitase el himno Te lucís ante terminum; y 
sobre todo decia, que en la guerra contra la 
lujuria vencían siempre los mas cobardes, por 
ser los que mas huyen. 
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C A P Í T U L O X X . 

De la admirable abstinencia y otras mortificaciones con 
que afligía Felipe su cuerpo. 

Quien hubiese visto á Felipe Continuamente 
con la Vida de santa María Egipciaca en la 
mano y leyéndola á todas horas, acaso hubiera 
creído que habiéndola imitado primero en las 
culpas , deseaba despues imitarla en la peni-
tencia. Pero él, siempre inocente, la tomó por 
modelo de austeridad y penitencia. Servíase 
de esta, no como medicina de los males con-
traidos, sino como antídoto y preservativo de 
los que podia temer. Ya desde el principio 
hemos referido la maravillosa abstinencia con 
que afligió su cuerpo en los primeros diez años 



ciones, los íuefios torpes y todos los pensa -
mientos contra la pureza; porque cuando se 
descubre la llaga al médico, prontamente se 
cura. Que se guardasen de abrazar y besar á 
los niños, aunque fuesen parientes, y aun de 
hacer fiestas á los animales, aconsejando esto 
particularmente á algunos señores ingleses, 
que fueron á despedirse de él para volverse á 
su patria. No le agradaba que los niños j u g a -
sen con las hermanas de su edad. Así pues, un 
joven penitente del P . Angel Velli que acos-
tumbraba á hacer esto, y que no hizo caso d é l a 
advertencia de su confesor, escandalizándose 
de ella, fué á verse con el santo P a d r e , como 
le mandó aquel. Luego que le vióFelipe le prer 
guntó qué estudiaba en la actualidad; y c o n -
testándole el joven que lógica, tomó el Santo 
argumento de su respuesta para convencerle, 
diciéndole « que el demonio, como lógico con-
sumado, dá reglas para hacer abstracciones, 
y para decir : mujer, y no hermana »; con 
cuyas palabras quedó convencido el joven. 
Finalmente en las tentaciones de impureza 
aconsejaba que se recurriese al punto á Dios 
con jaculatorias, como Deus in qdjutorium 

meum intende: Cor inundum crea in me Deus; 
y contra las tentaciones nocturnas recomen-
daba que antes de echarse en la cama , se 
recitase el himno Te lucís ante terminum; y 
sobre todo decia, que en la guerra contra la 
lujuria vencían siempre los mas cobardes, por 
ser los que mas huyen. 
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C A P Í T U L O X X . 

De la admirable abst inencia v otras mortificaciones con 
que afligía Felipe su cuerpo. 

Quien hubiese visto á Felipe Continuamente 
con la Vida de santa María Egipciaca en la 
mano y leyéndola á todas horas, acaso hubiera 
creído que habiéndola imitado primero en las 
culpas , deseaba despues imitarla en la p e n i -
tencia. Pero él , siempre inocente, la tomó por 
modelo de austeridad y penitencia. Servíase 
de esta , no como medicina de los males con-
traidos, sino como antidoto y preservativo de 
los que podia temer. Ya desde el principio 
hemos referido la maravillosa abstinencia con 
que afligió su cuerpo en los primeros diez años 



que Vivió en Roma en casa de Galeoto Caccia, 
en donde á mas del ayuno por tres dias en te-
ros, aio.se alimentaba con otra cosa que pan y 
aceitunas, ó con alguna yerba. También h e -
mos referido las disciplinas continuas con que 
castigaba todos los dias su inocente carne, las 
largas vigilias que no concedían otro descanso 
á su cuerpo que el breve sueño de unas cinco 
horas y las mas de las veces sobre el duro 
suelo, y finalmente la vida que observó por 
diez años en las catacumbas de S. Sebas-
tian. Considerando todo esto el P . Francisco 
Cardón de Camerino del orden de Predica-
dores y maestro de novicios en el convento 
de la Minerva , lo proponía á los que estaban 
á su cargo como ejemplar de penitencia, a f i r -
mando que era un gran Santo, y que entre las 
demás cosas admirables habia observado por 
diez años una vida penitente, sepultado, por 
decirlo así, en las grutas de S. Sebastian , en 
donde no comia otra cosa que pan y raices de 
yerba y á imitación de los anacoretas mas aus-
teros de la Tebáida. 

Luego que salió de aquellas grutas para 
hacer guerra al infierno, no dejó de seguir en 

la penitencia que habia emprendido; pues 
siendo sacérdote pasaba toda la mañana en 
ayunas, ó tomaba á lo mas un poco de pan 
mojado en vino , que solía comer mientras se 
paseaba. Mas nó por esto era mayor su cena, 
que consistía en una ensalada cruda ó en un 
huevo y cuando mas dos ; y añade Domingo 
Milliacci, que generalmente se hacia él mis-
mo, ó encargaba á otros que le hiciesen una 
torta de harina en la que echaban á veces dos 
huevos-. No solia tomar otro pan que el que le 
habia sobrado de la mañana, y con él acom-
pañaba alguna fruta del tiempo. Pero lo mas 
admirable era que con ser tan parca su cena, 
procuraba siempre que lé sobrase algo, lo que 
solia guardar en una eestita, sirviéndose de 
ello para mortificar á sus penitentes dándoselo 
á comer, si no se lo quitaban ellos antes para 
distribuirlos entre otros por devocion. De lac-
ticinios, ó cosa compuesta con ellos, y de pes-
cado casi nunca se alimentaba, y mucho menos 
de carne , por lo que , con razón afirmó Cesar 
Baronio en un sermón que el Santo ayunaba 
todos los dias. El obispo Tullense no titubeó 
en asegurar que. en el Santo se renovaron las 
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abstinencias del Bautista anacoreta, diciendo: 
líenovavit superiori suicido Deus hoc miracu-
Iwi in B. Philippo, qui fere ut alter Joannes 
ñeque manducmxs, ñeque bibens. Disculpaba 
su abstinencia con bien forjados pretestos, di-
ciendo que comia poco para no engordar como 
un mercader amigo suyo, llamado Francisco 
Scarlatti. 

Habiendo pasado á habitar con sus hijos en 
la Vallicella nó bajaba al refectorio general, 
sino que solía comer en su cuarta sin mas 
aparato que una servilleta sobre una mesita, 
y sin que nadie le sirviese, y hacia esto solo 
para ocultar su rigurosa abstinencia y para 
110 singularizarse. Algunas ocasiones sin em-
bargo con fin-mas alto se decidía á comer con 
los demás sirviéndose de la mesa para ganar 
las almas, y familiarizarse con ellas á fin de 
poder conducirlas mejor por el camino de la 
salvación. Cuando por estar enfermo le obli-
gaban los médicos á tomar algún alimento de 
mas sustancia, con dificultad accedía á ello, 
quejándose de que le aumentaban el mal con 
el peso de aquellos alimentos estraños. A veces 
sé olvidaba de comer, como él mismo decia 
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con candidez á quien le preguntaba por qué 
no' había comido. En los últimos años de su 
vida, cuando despues de comulgar le instaban 
los suyos á que tomara alimento, el santo an-
ciano solía contestar: « Ya lo hé hecho»; y 
tenia razón, porque aquel sustento de vida 
alimentaba lío solo su alma, sino su cuerpo. 
Así es que los médicos decian que era impo-
sible se sustentase con alimento tan escaso; 
juzgando por lo tanto que se mantuviese por 
virtud del manjar Eucarístico que recibia todos 
los días. No fué menos moderado en la bebi-
da , pues tomaba solo la quecab iaen unfras-
quito de una copa. Muchas vecés bebía agua 
pura , y si añadía alguna parte de vino, era 
tan corta que apenas bastaba para darle sabor, 
como que antes le habia tenido por dos ó tres 
días en un frasco destapadov evaporizándose. 
Servíase para la bebida de una copa de vidrio 
sin pié que valia unos < dos cuartos, pero que 
sin embargo su mano hizo digna de un precio-
so relicario de plata en lareal ciudad de Cra-
covia, y de que la lleváran procesionalmente 
con solemne pompa en la fiesta de su canoni-
zación por trofeo de su rigurosa abstinencia. 



Su sueño no habia de pasar de cuatro ó 
cinco horas á lo sumo, y generalmente no se 
recogía hasta despues de media noche, siendo 
el último á meterse en la cama y el primero á 
levantarse. El resto de Ja noche lo empleaba 
en santas oraciones y en oíros ejercicios e s -
pirituales. En su cuarto y en el lecho se ob-
servaba la sencillez cristiana, no diferencián-
dose sin embargo de lo que usan generalmente 
los presbíteros seculares de buena vida. Lo 
mismo se advertía en su vestido, porque d e -
seaba evitar toda singularidad y ostentación ; 
por loque generalmente gastaba un vestido de 
tela de Gubbio, y el manteo de estameña de 
Bergamo, calzado tosco y ancho, y lo mismo 
el alzacuello. Fué amante de la decencia e s -
tertor,-señal de su interior limpieza, y solia 
decir con S.: Bernardo : Paupertas rnihi sem-
per placuit, sordes veró numquam. 

Pero ni aun en sus últimos años abandonó 
su riguroso método de vida; antes bien p a r e -
cía que con la edad aumentaba la abstinencia 
y el rigor.con que castigaba su cuerpo, es te-
nuado ya de fatiga. Y si acaso alguno le hacia 
presente su edad delicada, ó mudaba :de con-

versación ó contestaba al punto ; «El cielo no 
se ha hecho para poltrones»; Así, pues, h a -
biendo observado Marcelo Ferro su disciplina 
de hierro, le advirtió del daño que podia cau-
sar á su salud, como lo manifiesta con estas 
palabras : « Yo le advertía que era demasiado 
cruel, y él mudaba de conversación». Así tam-
bién cuando le invitaban á que se recrease, 
para no descubrir su mortificación solia con-
testar : «Otra vez, otra vez tendremos tiempo 
de eso »; Sin embargo Kaunque fué tan r igu-
roso consigo mismo, con los demásera indul-
gente, y no quería que le imitasen en esto; y 
asi es que aconsejaba que se comiese mas bien 
algo mas que de menos., «porque, decia, es 
mas fácil quitar aquella demasía que rehacerse 
de la debilidad causada por la abstinencia». 
Añadía que muchas veces el demonio induce á 
los buenos á que mortifiquen escesivamente 
su cuerpo, y mas de lo que pueden resistir 
sus fuerzas, para que debilitándose no puedan 
emplearse en obras mas sublimes, ó bien 
abandonen atemorizados la buena vida co-
menzada. Por esto el prudentísimo anciano 
apreciaba mucho mas al que sabia castigar su 



cuerpo con moderación, poniendo el estudio 
principal en mortificar el entendimiento y la 
Voluntad, que á los que macerando su cuerpo 
no atendían á refrenar los movimientos del 
ánimo. Quería además que los de su Congre-
gación no buscasen alimentos particulares, 
sino por una necesidad evidente, y que jamás 
dijesen quiero esto, ó esto no me agrada, sino 
que comiesen de todo. Le desagradaba mucho 
que se comiese fuera de hora; por lo q u e á 
uno que ¡ocurria á menudo en este defecto le 
dijo que jamás tendría espíritu, si no s e . en -
mendaba ; y finalmente á todos advertía que 
no gustasen cosa alguna antes que los demás, 
y hasta que se sentáran á la mesa y se echára 
la bendición. 

C A P Í T U L O X X I . 

De las pro longadas y eficaces oraciones de Fe l ipe , y 
comunicaciones y celestiales favores que en ellas r e -
cibía de Dios. • 

fitu? mi i whiiúwm'M «tSüofeifdfe 
Cuanto menos sustento daba Felipe á su 

cuerpo, tanto mas alimentaba su alma con los 

manjares celestiales. Era tan constante en la 
oracion que la tomaba como alimento, no solo 
todos los dias, sino á todas horas, siguiendo 
al pié de la letra el consejo del Apóstol :<Siae 
intermissione orate. Despreciando su enten-
dimiento cuanto hay de bello sobre la tierra, 
se elevaba á Dios en la contemplación de sus 
infinitas grandezas; de modo que se olvidaba 
de lo necesario para la vida, quedando á ve-
ces,, cuando se vestía., enajenado de tal ma-
nera, que con los ojos abiertos y fijos en el 
cielo permanecía un largo rato. Erale mas fácil 
el elevar su corazon á Dios, que á los munda-
nos el pensar en las cosas de la tierra, por lo 
que si andaba, si estaba parado, ó bien h a -
blaba, ó hacia cualquiera otra cosa, tenia siem-
pre; elevado su pensamiento á Dios. Así pues 
aunque su cuarto estuviese siempre lleno de 
gente y se tratase .de graves v diversos asun-
tos, él sin pensar en ellos alzaba los ojos y las 
manos al cielo, ó bien lanzaba hácia él suspi-
ros de amor y fuego. Marchando por las calles 
mas concurridas de la ciudad necesitaba que 
los suyos le avisasen para que devolviera los 
.saludos, porque su alma estaba elevada á las 
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.saludos, porque su alma estaba elevada á las 



regiones del paraíso. Hasta en el palacio pon-
tificio estaba como fuera de sí; por cuya razón 
entrando un día en la habitación del Papa, que 
era GregorioXIII, y acercándose á él, no advir-
tió si estaba allí ó no, ni se descubrió, como él 
mismo confesó á Gallonio y á Francisco de la 
Melara, atribuyéndolo por su humildad á su 
torpeza y descuido. Para poder reconciliar el 
sueño despues de córner^ áf in de que el cuer-
po no sucumbiese á tanta carga, necesitaba 
que el mismo Gallonio con una conversación 
cualquiera, ó con la lectura de un libro agra-
dable le distrajese de su continua atención á 
la oracion, esperimentando en sí mismo lo que 
soba decir en tercera persona, esto es,-que 
un alma que ama verdaderamente á Dios, se 
reduce al estremo de tener que decir •: « Señor, 
permitidme que duerma.» 

No contento con-esta continua atención, se 
habia fijado varias horas para este santo ejer-
cicio. En el estío, tanto por la mañana como 
por la tarde, si no se lo impedia el cuidado 
de la salud de algún prógimo, acostumbraba á 
retirarse al sitio mas elevado de la casa, y 
allí se detenia por muchas horas en ejercicios 

mentales, gozando aun con dirigir solo los ojos 
al cielo, habitación de su alma. Y si entonces 
le llamaban, bajaba al punto privándose dé las 
dulzuras celestiales que esperimentaba, por 
ganar almas para Jesucristo. Mas no por ésto 
se disipaba el fuego de su devocion; antes bien 
se acrecentaba con la caridad que iba á e jer-
cer ; por lo que concluido el asunto para que 
le habían llamado se volvía á orar en el mismo 
sitio con tanta tranquilidad como si no se h u -
biera movido. En las noches de invierno colo-
caba una luz delante de un Crucifijo, de modo 
que sin que le diese en los ojos iluminase 
aquella sagrada imágeu, delante de la cual 
permanecía muchas horas de rodillas. Antes 
de acostarse, cerca de un reloj, que con t o -
carle conocía las horas; ponia.un Crucifijo sin 
cruz y el rosario, para poder cuando desper^-
tára desfogar su afecto con su Señor crucifi-
cado y con su Madre la Yirgéa. Y si alguno 
que observaba que se habia levantado muy 
teinprano despues de acostarse bien tarde, le 
preguntaba si habia estado orando, solía con-
testarle : « No es tiempo de dormir, porque 
el cielo no es cosa para perezosos». 



Si durante el día no podia entregarse á la 
oracion por alguna necesidad urgente , hacia 
mas larga la de la noche, y con tanta exacti-
tud que si su cuerpo rendido le pedia al menos 
el descanso acostumbrado, para mantenerse 
vigilante se entretenía en hacer y deshacer 
los nudos de una cuerda. Además prolongaba 
el tiempo de 1& oracion, según la costumbre 
de los Santos, en las necesidades espirituales 
tanto públicas corno particulares, y en las fes-
tividades mas solemnes, particularmente en la 
Semana santa, en la que por muchos años 
acostumbró á permanecer en oracion delante 
del monumento desde el Jueves por la mañana 
hasta el Viernes, sin tomar ningún alimento 
y sin moverse de un sitio. Antes de empren-
der un negocio, aunque no fuera de impor-
tancia, tenia por costumbre el encomendarle 
á Dios con la oracion, así suya como de los 
demás^ teniendo en ella gran confianza de que 
habían de salir las cosas según su deseo, como 
se vé por estas sus palabras : « Mando, quiero 
que tal cosa suceda de este modo »; y el éxito 
correspondía exactamente á su voluntad. 

Muchas veces mientras oraba se quedaba 

absorto y sin sentido, gozando en tanto du l -
zuras celestiales; y aunque por su humildad 
trataba de ocultar estos favores divinos, sin 
embargo no podia impedir que muchos los ob-
servasen. Yendo varias veces por la mañana 
¿ su cuarto Fabricio Maximi y Francisco de la 
Molara, el primero le encontró orando de pié, 
con ojos y manos levantadas al cielo, y sin 
que le viera acercarse y saludarle, sin embar-
go de que tenia vuelto el rostro hácia é l : el 
segundo encontrándole sentado se puso de ro -
dillas delante de él para confesarse, cuando se 
apercibió de que estaba en éstasis, por lo que 
hubo de esperar hasta un cuarto de hora. 
Igualmente poniéndose Felipe á orar en la ca-
pilla de la Visitación, porque le agradaba mu-
cho aquella imágen del célebre Barocci, y 
sentándose una vez allí, sin apercibirse de 
ello se estasió dulcemente en presencia de al-
gunos penitentes suyos, sin que bastára que 
le llamasen para hacerle volver en sí; por lo 
cual viendo despues que le habian observado, 
para hacer que perdieran los presentes el con-
cepto que por esto pudieran formar de él, 
llamó á Gallonio, y como si estuviera eucole-

T. i. 20 
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rizado le mandó que despidiese á aquellas 
mujeres que habian alterado su reposo. Pero 
su mayor éstasis fué en 1585, cuando le en-
contró Gallonio en el lecho como si estuviera 
muerto, por lo que llamando á los médicos, y 
creyendo estos que era una apoplegía le apli-
caron un boton de fuego á la cabeza y despues 
le pusieron vejigatorios; y no volviendo en sí, 
el P . Juan Francisco Bordini le dió la Es t re-
mauncion. Volvió entonces y preguntó por qué 
hacían aquello; y respondiéndole alguno de 
los suyos, como compadeciéndole, que debia 
haber sufrido un grave mal, les dijo sonriéu-
dose «que no habia padecido otro que el que 
ellos mismos le habian hecho». Lo mismo le 
sucedió muchas veces diciendo misa, coinp 
testifican los que le ayudaban, y especial-
mente el cardenal Octavio Parayicino, que de 
joven se la ayudó por espacio de veinte años; 
y también cuando administraba el sacramento 
de la Penitencia, como le aconteció, entre 
otros muchos casos, al absolver á Pablo Ricu-
perati , referendario de una y otra signatura. 

Pero no contento su espíritu con elevarse á 
Dios hacia que con él se elevase también el 

cuerpo muchos palmos sobre la tierra, comu-
nicando á su rostro, cual otro Moisés, un res-
plandor celestial. El cardenal Pablo Esfon-
drato aseguró poco antes de morir á Paulo V 
«que él mismo le habia visto elevado muchos 
palmos mientras oraba». Lo mismo afirmó ha-
ber visto el P . Fr . Gregorio Ozes, romano 
del sagrado orden de Predicadores, añadiendo 
que en aquel acto estaba cercado de resplan-
dores. Pero sobre todos fué célebre el rapto 
que tuvo en casa de Juan Bautista Modio, de 
quien ya hemos hablado. Estaba este reducido 
al último estremo, habiendo perdido el uso 
de la lengua y de los sentidos; y habiendo ido 
Felipe á visitarle y consolarle, despues de 
breves palabras, se retiró solo á un cuarto 
para encomendarle á Dios. Nadie quiso dis-
traer al Santo de su larga oracion en un prin-
cipio á pesar de ser muy entrada la noche; 
pero viendo que pasada la media noche aun no 
parecía, fueron á buscarle los que asistían al 
enfermo, y le hallaron elevado á tai altura, 
que casi tocaba el techo y lanzando de su 
cuerpo rayos de luz. Asombrados entonces 
quisieron que los demás fuesen también par-
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gente, contentándose con rezar un Padre nues-
tro y un Ave María. 

Mientras decía misa le ocurría una cosa s e -
mejante. En la iglesia de Torre di Spechi le 
vieron muchas de aquellas Madres elevado 
cuatro palmos de la tierra mientras celebraba; 
y habiéndolo visto una doncella en S. Geró-
nimo de la Caridad, y en otra ocasion Sulpicia 
Sirleti, su penitente, llegaron á dudar si e s -
taría poseído de algún mal espíritu; siendo lo 
mas particular que la segunda se avergonzaba 
despues al manifestar á Felipe este pensa-
miento. Habiendo ido á confesarse empezó á 
decir en voz baja la duda que había tenido, y 
arrepintiéndose despues no se atrevió á s e -
gui r ; mas el Santo la animó diciéndolá : « Tú 
has pensado mal de mí , ¿es verdad?» E n -
tonces ella alentada le declaró, que habiéndole 
visto un dia elevado en el aire, se hizo la r e -
flexión de que debia estar poseído del demo-
nio; y sonriéndose Felipe le contestó : « S í , 
es cierto que estaba poseído del espíritu »; en 
lo cual decia bien, pues el espíritu de Dios 
era el que llenaba su corazon. 

En la misma sagrada función se vió resplan-
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tícipes de tan estraña maravilla, y con g r a n -
des voces gritaron : « Corred, corred ». De 
este modo todos los que se hallaban en la casa 
tuvieron la suerte de ver aquel prodigio, y él 
despues de media hora volvió en sí lleno de 
alegría por la comunicación tenida con Dios. 
Llegándose entonces al lecho del enfermo, v 
poniéndole la mano en la cabeza le animó, y 
le aseguró que de ningún modo moriría de 
aquella enfermedad; y en efecto, habiendo 
recobrado el uso de la lengua, se puso á ha -
blar con el Santo, y en pocos días curó del 
todo. 

Admirable y sumamente bello fué el ver á 
Felipe elevado en la basílica Vaticana mien-
tras oraba ante el altar de la Confesion del 
Príncipe de los Apóstoles en presencia de un 
concurso numeroso, sin que se le descompu-
siera el vestido, y verle despues bajar poco á 
poco, hasta colocarse exactamente en el mis-
mo sitio de donde se había elevado. Mas no 
bien volvió en sí, cuando para evitar los aplau-
sos del pueblo, huyó precipitadamente; y ha-
biéndole ocurrido esto mismo en otras iglesias, 
solía permanecer poco en ellas cuando habia 



decer su cabeza mas que el oro, como p r e -
senciaron en varias ocasiones Aurelio Bacci, 
de Sena, Mudo Aquileyo, sacerdote de san 
Scverino en la Marca, y una joven de doce 
años que le vió cubierto de una blanca y r e s -
plandeciente nube ; y aunque según los'tiem-
pos variaban los colores de los ornamentos 
con que se revestía, siempre le pareció á ella 
verle cubierto de un blanco y brillante manto. 
Sus mismas manos despedían rayos de luz, 
como observó Vicente Lanteri , arzobispo de 
Ragusi, cuando era joven; pues que soliendo 
el Santo darle cariñosas palmadas cuando le 
encontraba, una vez le previno tomándole la 
mano para besársela reverentemente, y al 
cogerla la vió resplandeciente; lo que refirien-
do despues al P . Tomás Bozio, le aseguró este 
que lo mismo Jiabian observado otros muchos. 
El P. Tartigi Tarugi, de la Congregación de 
¡Ñapóles, sobrino del eardenal Francisco María, 
siendo aun joven tuvo la suerte antes de ir ó 
Nápoles de ser testigo de ello; por lo que 
cuando ya viejo hablaba con los Padres de 
aquel esplendor celestial que salía de las ma-
nos del Santo, no podia contener las lágrimas 

de ternura, diciendo: «Yo mismo lo he visto». 
No quiero dejar de observar que no solo eran 
resplandecientes las manos de Felipe, sino 
que parecían hechas á torno como las del 
Esposo; y bastaba que tocasen una par te , 
por dañada que estuviera, para que al punto 
quedase sana, como puede verse por los 
casos siguientes. Servia al cardenal Buoncom-
paíío (que en el trono Pontificio se llamó Gre-
gorio XIII) Pedro Yittrici de Pa rma , y aco-
metido de una grave enfermedad, en la que 
le desahuciaron los médicos, se llegó á creerle 
muerto, cuando le visitó Felipe, quien tocán-
dole con su mano benéfica le volvió la salud, 
quedando enteramente bueno á los dos dias. 
Hizose por esto su panegirista publicando que 
debia la vida á las manos de Felipe, en las 
cuales deposito desde entonces su alma, h a -
ciéndose su hijo espiritual, y siguiendo confe-
sándose con él, y comulgando tres veces á la 
semana, hasta los 97 años, en que cargado de 
méritos pasóá la otra vida. Lo mismo sucedió 
con Cárlos Orsini, joven de unos catorce años, 
que habiendo transcurrido ya cuatro ó cinco 
dias sin tomar alimento, á causa de un grave 



mal , v viendo su madre Livia Vestri que no 
debia pensarse ya mas que en la salud de su 
alma, mandó á llamar al santo Padre para que 
viniese á confesarle. Pero el bondadoso y com-
pasivo Felipe no solo le curó con la confesion 
sacramental de las enfermedades espirituales, 
sino que al mismo tiempo con,el simple con-
tacto de su mano le sanó de las del cuerpo. 
Habiendo entrado, pues, en el cuarto del en-
fermo, quiso quedarse «asólas con él; despues 
le preguntó cuál era su enfermedad, y en 
donde sentia el dolor; á lo que contestó el en-
fermo que en el costado izquierdo: arrodillóse 
entonces Felipe cerca del lecho, y poniendo 
la mano en la parte dolorida le apretó con 
tanta fuerza que pensó el enfermo que le pe -
netraba hasta las entrañas. Confesóle,.puesto 
de rodillas como estaba, y viéndole tan agra-
vado quiso cumplir por él la penitencia. D e s -
pues al retirarse le dijo : «No temas, que no 
morirás por ahora.» Entrando luego la madre, 
le dijo el enfermo: «Madre mia , va estoy 
bueno; » pero cuanto mas lo deseaba la: buena 
señora , tanto menos crédito le daba , por lo 
que su hijo, para manifestarle la verdad de 

sus palabras, pidió de comer, y despues des-
cansó con gran sosiego, cosa que antes de 
ningún modo podia hacer. A la mañana s i -
guiente le encontró el médico enteramente 
bueno. Pero no solo este, sino su misma m a -
dre Livia, despues de cuarenta dias de cama 
con vértigos y grandes dolores de cabeza, se 
vio libre de todo, imponiéndole el Santo su 
mano, con lo que juzgó, como su hijo, que le 
penetraba el celebro. A semejanza de estos 
Catalina, hija de Gerónimo Ruissi, padeciendo 
cuando era niña de unos seis años una grave 
enfermedad en la nariz, la que cuando se creía 
que habia desaparecido salia de nuevo, movió 
á compasion al Santo, el cual tocándole la na-
riz le dijo : « E a , hija mia, 110 desmayes, que 
tú curarás; » y al punto perdiendo el mal su 
fuerza, en breve quedó sana. A Pedro, su her-
mano, que estaba muy malo de la cabeza, por 
compasion á su padre , que deseaba ardiente-
mente la salud de su hijo, habiéndole visitado 
Felipe díjole estas palabras : « Mejor te seria 
morir, pero te tengo compasion; por lo que 
esforcémonos que Dios te curará ;» y esten-
diendo en seguida la mano sobre la frente del 



niño, desapareció al punto el dolor. Por Jan 
repetidos prodigios hechos en casa del citado 
Gerónimo Ruissi, llegó á tener este tal fe en 
las manos de Felipe, que cayendo malo tam-
bién de la cabeza otro hijo suyo se le envió 
inmediatamente al Santo, quien le curó del 
mismo modo. Pero la multitud de estos pro-
digios como que disminuía su mérito, princi-
palmente por la sencillez con que se verifica-
ban, pues con solo aplicar su mano curaba el 
dolor de cabeza. Asi le sucedía á Angel de 
Bañarea su médico, el cual decia que en vez 
de curar era él continuamente curado, pues 
padeciendo dolores de cabeza, Felipe lo cono-
cía con solo mirarle, y tocándole le ponía 
bueno; de suerte que el cardenal Tarugi pudo 
decir con razón que aquella santa mano era 
medicinal. 

Pero volviendo á nuestro propósito dirémos 
que no se limitaron á los éstasis los favores 
divinos que recibía Felipe en la oracion, sino 
que frecuentemente se recreó su espíritu con 
visiones celestiales, y fué iluminado con ilus-
tración divina. De aquí es que antes de llegar 
al sacerdocio, no habiéndose decidido por el 

estado que debia abrazar, con oraciones par-
ticulares rogaba á la majestad de Dios le ma-
nifestase su voluntad : cuando una mañana 
antes de salir el sol se le mostró el lucero de 
la gracia, el gran precursor de la Justicia, san 
Juan Bautista, el cual le aseguró como refirió él 
al cardenal Federico Borromeo, «que Dios le 
quería en Boma dedicado a la salud del prógi-
mo sobre todo.» El mismo orácido divino le 
fué repetido otra vez, por dos almas biena-
venturadas que mientras hacia oracion, se le 
aparacieron; una de las cuales con un trozo 
de pan duro, descubriéndole el significado de 
aquella visión, le dijo «ser voluntad del Al -
tísimo que viviese en Roma, y que en la ciu-
dad cabeza del mundo hiciese una vida de 
anacoreta.» Así pues, por estas dos visiones, 
y por la respuesta del P. Agustín Guettini del 
orden de S. Bernardo, (de la que ya hemos 
hablado), quedó enteramente libre de toda 
duda acerca del partido que habia de tomar, 
y vió marcado el camino por donde le llamaba 
Dios. 

Conocía el estado de las almas de sus peni-
tentes en la otra vida. Rogábanle las que es-



taban en el Purgatorio que pidiese por ellas, 
y Felipe accediendo á sus súplicas les apli-
caba en sufragio el sacrificio de la misa, como 
testifica el obispo de Tully: In,purgatorio de-
tenti ab eo suffragia flagitabant, quipus per 
sancla sacrificia opitulabatur. 

Murió Juan Animuccia, su penitente, mú-
sico y maestro de capilla en la iglesia de San 
Pedro, el cual frecuentaba todos los dias los 
ejercicios del Oratorio, llevando consigo otros 
músicos para cantar allí con ellos despues que 
se acababan los sermones. Era hombre tan 
casto, que despues que se entregó á la direc-
ción de Felipe, vivió siempre con su mujer 
como si fuera su hermana; y le hizo Dios la 
singular merced de que viviendo atormentado 
con la penosa enfermedad de los escrúpulos, 
cuando se aproximó el momento de la muerte' 
quedó libre de este trabajo, y espiró con una 
paz y tranquilidad admirables. 

Va habian pasado tres años de .su falleci-
miento, cuando una tarde, con la misma forma 
de vestido que usaba en vida, se apareció á 
un portugués conocido suyo llamado Alfonso, 
que salía de los ejercicios del Oratorio. P r e -

gimióle entonces á Alfonso «si se habian aca-
bado ya los ejercicios;» y este, sin recordar 
entonces que Animuccia habia muerto, le con-
testó que s í ; añadiéndole con solicitud que si 
quería hablar á Felipe.—«No; le dijo el muer-
to ; que ahora no puedo : solo os pido le digáis 
me encomiende á DioS en sus oraciones.» Pro-
metióle Alfonso darle el recado, y se despidió 
de é l ; mas reflexionando de pronto sobre lo 
ocurrido, dijo entre sí : «¡ Calla! pues sí 
Animuccia murió ya hace algunos años 
¿ Q u é significará esto? » Volvió pues acto 
continuo á buscarle, y no encontrándole por 
mas diligencias que hizo, se llenó de un gran 
temor, que le duró algunos dias, y se fué á 
dar cuenta de todo al Santo, quien le hizo re-
ferir el suceso en presencia de todos en el 
Oratorio. Despues el mismo santo Padre mandó 
decir misas en varias iglesias por aquella 
alma y que en S. Juan de los Florentinos se 
celebrase una solemne de requiem con música. 
Acabados estos sufragios dijo el Santo muy 
complacido : «¡Oh Animuccia ya pasó!» sig-
nificando que ya habia pasado del purgatorio 
al cielo. 
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Del mismo modo las almas dichosas que 
ya gozaban del descanso celestial se le apare-
cían resplandecientes y bellas. Mario Tosini, 
cuya vida escribió monseñor Cacciaguerra v 
Vicente Miniatore, ambos de los primeros her-
manos de la Cofradía de la Santísima Trinidad, 
habiendo muerto se aparecieron á Felipe glo-
riosos y resplandecientes. Igualmente vió el 
alma de Marco Antonio Corteselli, uno de sus 
mas queridos hijos espirituales, y despues de 
haber hablado cuatro ó cinco horas con él, le 
vió volar al cielo conducido por los Angeles, 
habiendo iluminado el cuarto con su presen-
cia ; y al ir á ver su cadáver al dia siguiente 
en la iglesia de santa Catalina, quiso que un 
pintor sacase su retrato. Con el mismo acom-
pañamiento de espíritus celestiales y con m e -
lodías angélicas vió volar al cielo el alma de 
Elena Maximi hija de Fabricio, doncella de 
poca edad pero de gran virtud, amante f e r -
vorosa de Jesucristo, que se consideraba la 
mas despreciable de todas las criaturas, a f i -
cionadísima á la oracion, y que comulgaba 
tres veces á la semana. La última vez que re-
cibió el Cuerpo del Señor de mano de Cesar 
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Baronie vió que Jesucristo derramaba en su 
alma el precioso bálsamo de su Sangre; y por 
último habiendo sabido la hora de su muerte, 
según predijo, voló al cielo entre las melodías 
de los Angeles. Finalmente fueron innumera-
bles las almas que se le aparecieron cuando 
iban al cielo, entre las que citarémos para con-
cluir las de Lavinia Rustici, mujer de Fabr i -
cio Maximi, de Sor Elena y Sor Escolástica, 
sus hijas, de Patricio Patrizii y de Virgilio 
Crescenzii. De aquí es que sabiendo todos que 
Dios le habia concedido el saber del estado de 
las almas de los difuntos, particularmente de 
sus penitentes, habiendo muerto la madre del 
P . Juan Antonio Lucci, la recomendó este al 
Santo con idea de que le diese noticias de su 
salud eterna. Y así lo consiguió ; pues habien-
do hecho oracion el Santo le dijo «que se con-
solára porque su madre estaba en el cielo con 
su padre, añadiendo que al hacer oracion por 
este habia tenido las mismas noticias que tuvo 
en la muerte del suyo propio ;» de lo que se 
deduce que estaba también en el cielo el pa -
dre de Felipe por las oraciones y méritos de 
su hijo. Afirmaba despues que es imposible 



formarse una idea de un alma que muere en 
gracia de Dios. Concedióle el Señor también 
la gracia de ver despues de consagrar en la 
misa la gloria del Paraíso, participando de este 
modo aun en vida de la celestial dulzura con 
que se sacian los bienaventurados en el cielo. 

Ni este su raro privilegio de ver las almas 
gloriíicadas se limitaba solo á las separadas 
de los cuerpos, sino que se estendia también 
á las que estaban á ellos unidas. Del glorioso 
patriarca S. Ignacio de Lovola afirmó ser tan 
grande su interior hermosura que le reverbe-
raba en el rostro, de cuyos ojos le veía salir 
brillantes rayos y centellear luminosos res -
plandores. Por eso venerándolo por Santo, 
aun antes de canonizarlo la Iglesia, iba á v i -
sitar su sepulcro, y conseguía el feliz despacho 
en las necesidades que le encomendaba. ¡ Cuán 
ajena estaría entonces la profunda humildad 
de nuestro Santo de creer que de aquel á 
quien invocaba por abogado había de ser com-
pañero en la gloria de Ja canonización , como 
despues se verificó! 

La misma belleza testificó que habia descu-
bierto en el rostro del santo cardenal Cárlos 

Borromeo, habiéndole visto luminoso y r e s -
plandecer como si fuese de un Angel. En Juan 
Bautista Saraceni, su penitente que entró en 
la religión dominicana con el nombre de frav 
Pedro Mártir, y fué Vicario General de ella, 
vió también un gran resplandor, como reflejo 
de las muchas virtudes con que vivió y murió 
santamente. 

Pero no debe causar admiración que le fa -
voreciesen tan frecuentemente los espíritus 
celestiales, cuando el mismo Rey de la gloria 
se manifestó muchas veces á su vista mientras 
oraba. Tiernísima sobre todo fué la visión que 
tuvo la noche de Navidad. Oraba en la iglesia 
acompañado de sus hijos espirituales Constan-
cio Tassone y Sebastian Músico, y profundi-
zando en la contemplación de aquel gran mis-
terio, y recordando tiernamente todo lo que 
en la gruta de Belen habia pasado en aquella 
noche de tanta ventura para el género huma-
no, cuando he aquí que sobre altar vió como 
sí estuviera en el pesebre reclinado al divino 
Infante, como lo testifica la Bula de su cano-
nizacion con estas palabras: Dominica eíiam 
natmtahs nocte Christum in altari specie 
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pueri intuitus est. Cuál quedase Fel ipe á esta 
vista y cuánto se enterneciese su corazon, 
mas fácil e s considerarlo, que espresar lo; 
porque si aun los corazones mas duros s e con-
mueven en aquella noche á vista de una mal 
pulida imágen del Niño D ios , ¿quién puede 
dudar de la inmensa conmocion que sentiría el 
tierno pecho de Fe l ipe al ver , no una imágen 
sino al mismo Dios? Creyó él al principio que 
sus compañeros participasen también de aque-
lla celestial v i s ta , por lo q u e vo lv iéndose á 
el los les dijo con ansias amorosas : «¿Nó ve i s 
sobre el altar al Niño Dios?» y contestándole 
que no, siguió agasajando con dulces afectos al 
pequeño Niño , considerando q u e no eran para 
todos aquellas gracias s ingulares del c ie lo . 

No menos favorecido fué por el Rey de la 
gloria en la ig les ia de la Minerva, adonde con 
motivo de tener la oracion de las Cuarenta 
horas aquellos santos rel igiosos para implo-
rar el auxilio div ino en un negocio impor-
tante que debia tratarse delante del P a p a ; 
asistió Fel ipe invitado por ellos para que con 
sus oraciones añadiese vehemencia á sus rue-
gos . F u é , p u e s , acompañado de Tárngi y de 

algunos otros, y poniéndose á orar en un punto 
retirado de la ig les ia , mientras en su fervor 
encomendaba á Dios el negocio, e levado en 
dulcísimo éstasis quedó con el cuerpo i n m ó -
vi l , los ojos lijos en el divino Sacramento y 
el rostro risueño. Pero entre tanto mereció 
ver en la Hostia á Jesucristo glorioso, que con 
su divina mano bendecía á todos los que ¡e 
adoraban bajo la sagrada espec ie ; como él 
mismo refirió luego importunado por ios r e l i -
g iosos , los cuales viéndote inmóvil , v que no 
r e s p o n d a á sus repetidas l lamadas, y hallán-
dole frío como un mármol, pensaron que e s -
taba acometido de algún accidente, l l e v á r o n l e 
de seguida a una ce lda , en donde habiendo 
vuelto en sí despues de algún t iempo, pror-
rumpí« en estas voces : Victoria, victoria 
exaudita est oratio nostra. C o n o c i e r o n enton 

oes la causa de su enajenación, por lo que al 
punto le suplicaron les espl icase «ué victoria 
j r . d e - l a que hablaba; y aunque 
Je detenía sra embargo hubo de acceder m a -
nifestándoles todo lo que habia pasado y ase 
jurándoles que el negocio había te minado" 
según deseaban, y que Jesucristo habia dado 



á los asistentes su bendición desde la sagrada 
Hostia. Y en efecto, mientras el Santo perma-
neció estasiado, el Papa pronunció en favor 
de ellos la sentencia de la causa por cuyo 
motivo habían espuesto al divino Sacramento. 

Estas y otras muchas fueron las ilustracio-
nes y favores celestiales que recibió Felipe en 
sus oraciones, con los cuales se enfervorizaba 
mas y mas su espíritu y sentia mayor estímulo 
para perseverar en tan santo ejercicio; si bien 
como pronto verémos, hubiera querido mejor 
servir á Dios entre la aridez y desolación. Fué 
además muy inclinado á la oracion vocal, por 
lo cual á pesar de que en atención á su edad 
y achaques le dispensó Gregorio XIV de rezar 
el oficio, conmutándosele con el rosario ú otra 
oracion mas breve, jamás usó del privilegio, 
haciendo que cuando estaba malo lo rezase 
otro en su presencia. Mientras estuvo bueno 
le rezó siempre con suma devocion; pero ge -
neralmente lo hacia acompañado, para evitar 
el escesivo fervor que le causaban aquellas 
divinas palabras, porque de otro modo le hu-
biera sido difícil el poder concluirle. Estaba 
él entonces con los ojos cerrados y el roslro 

vuelto hacia el cielo, sin hacer ningún movi-
miento, pero exigía que se tuviese delante el 
Breviario abierto, estando tan atento que n o -
taba el mas mínimo error, advirtiendo á los 
otros que en particular las horas se rezasen 
leyéndolas por el peligro de equivocarse. A 
mas de esto llevaba casi siempre el rosario 
en la mano, rezando en honor de la Beina del 
cielo su especialísima Señora, abogada y ma-
dre, no solo su acostumbrada corona, sino 
algunas otras oraciones compuestas por él, 
y de las que hablarémos en otro lugar. Al 
rezar el Padre nuestro era maravilloso el sen-
timiento que esperimentaba su espíritu, dete-
niéndose tanto en él que parecía que no podía 
concluirle. El mismo consuelo sentia al decir 
el Credo, y solia rezarle particularmente cuan-
do tenia que pasar por el barrio de los judíos. 
Pero sobre todo inestimable era la dulzura 
que esperimentaba al pronunciar el santísimo 
nombre de Jesús, 110 pareciendo sino que le 
llenaban de miel ó de azúcar los labios. 

A la oracion añadía, según la costumbre de 
los Santos, l a lectura de los libros sagrados, 
principalmente las Vidas de aquellos, con 



cuya lectura decia que mas que con cualquiera 
otra cosa se inflamaban los corazones en el 
deseo de abrazar la virtud. Sus libros mas fa-
miliares, á mas de las Vidas de los Santos 
recopiladas por Lipomano, eran las Colaciones 
de Juan Casiano, Juan Gerson, las Obras de 
Granada, la Aljaba del amor divino, la Vida 
de santa Catalina de Sena, y sobre todo la de 
S. Juan Columbano; y en cuanto á la divina 
Escritura era inmenso el placer que esperi-
menlaba al leer las Epístolas de S. Pablo, á 
quien habia imitado en el espíritu y trabajos 
apostólicos, los que leia poco á poco como sa-
boreándose, y cuando se sentía inflamado con 
aquellas ardientes palabras se detenia á pon-
derar tranquilamente su sentencia, hasta tanto 
que cesaba el afecto. 

Este gran maestro de oracion y fundador 
del Instituto del Oratorio, á fin de inclinar á 
los suyos á la oracion, y por el amor que le 
tenia quiso que su instituto se titulase del 
Oratorio, dando sobre este asunto los salu-
dables consejos que vamos á referir. El mejor 
medio de aprender á hacer oracion decia que 
era el juzgarse indigno de tenerla, y la ve r -

dadera preparación el ejercicio de la mortifi-
cación, sin la cual era inútil el pretender orar. 
Exhortaba á todos, y particularmente á los 
principiantes, á que meditasen los Novísimos, 
porque, como él decia, corre gran peligro de 
caer muerto en el infierno quien no ha sabido 
vivir con la consideración. Que debia alimen-
tarse el espíritu que Dios concede en la o ra -
cion : por lo que si el hombre se siente incli-
nado á meditar la Pasión, no debe pasar á 
meditar la resurrección. Que debia perseve-
rarse en la oracion, aunque no se obtuviese 
al punto lo que se pretendía de Dios : que si 
uno no ha pasado con mucho trabajo por los 
ejercicios de la vida activa, no puede llegar 
á la contemplativa : y que para prepararse á 
la sagrada Comunion no era preciso buscar 
nuevas meditaciones; sino que bastaba e je r -
citarse en aquellas, cuyo fruto .habia esperi-
mentado el espíritu en la oracion. Afirmaba 
que era señal de haber obtenido ya la gracia, 
ó estar próximo á obtenerla, cuando la per -
sona sentía cierta tranquilidad de espíritu, y 
que jamás debia pedirse gracia para nadie 
sino bajo la condicion de que fuese agradable 



á Dios. Animaba á todos para que deseasen 
hacer grandes cosas por Dios y para que no 
se contentasen con una mediana bondad, á fin 
de que se desease al menos lo que no se'hacia 
con las obras. A los que carecían de espíritu 
les aconsejaba que se pusiesen delante de Dios 
y de los Santos como un pobre, y que pidiesen 
la limosna espiritual con la humildad con que 
los mendigos piden la corporal, y que al efecto 
acudiesená varias iglesias; pero no á las que 
estuviesen llenas de gente. Decia que nunca 
abandonase el hombre la oracion, aunque le 
asaltáran en ella fantasmas horribles; pues 
que sin esta se asemejaba á las bestias ,'á mas 
de que no hay cosa que tema mas el demonio 
que la oracion; y finalmente prometía al h u -
milde y obediente que el Espíritu Santo le 
ensenaría á orar. 

En cuanto á las visiones y éstasis nunca le 
agradaron en público por ser peligrosísimos • 
y cuando se hablaba de esto, alegaba inme-
diamente la doctrina de los Santos de que Ge-
neralmente no debe darse crédito á visiones • 
por lo que advertía á los confesores que no 
hiciesen el mayor alto en las revelaciones de 

los penitentes, principalmente mujeres, por-
que aunque alguna vez parece que tengan 
grande espíritu, por lo general se reduce á 
nada, viniendo á declararse ligereza ó ficción, 
lo que parecía santidad, y que muchos por ir 
en busca de semejantes cosas habian encon-
trado su ruina. Aconsejaba por tanto á los 
suyos, y á veces se lo mandaba, que á toda 
costa las desechasen, sin temer disgustar á 
Dios por ello; pues que esta es una de las 
pruebas para hacer distinción entre las ve r -
daderas y las falsas visiones. Infinitas veces 
en el púlpito habló contra los que creen fácil-
mente en visiones y éstasis, y una vez afirmó 
que á cierta mujer de vida ejemplar que las 
había tenido, y despues la privó Dios de ellas, 
la estimó mucho menos en un principio, que 
cuando dejó de tenerlas; y á una Yírgen de 
la Orden tercera de santo Domingo, á quien 
frecuentemente se le aparecía Jesucristo nues-
tro Señor, y mas aun santa Catalina de Sena, 
le envió á decir que siempre que viera seme-
jantes imágenes las escupiera en el rostro y 
las despreciase; con cuya práctica y con el 
temor que tuvo siempre aquella Yírgen, no 



fué pequeño el provecho que sacó para su 
alma. Con el mismo desprecio hizo conocer 
claramente á uno de sus primeros hijos espi-
rituales la verdadera y falsa aparición. Fué 
este Francisco María, llamado el de Ferrara , 
á quien una noche se apareció el demonio bajo 
la figura de la Reina de los Angeles. Refirió 
él por la.mañana esta visión á Felipe, el cual 
le dijo que aquel era el demonio, y que pol-
lo tanto si volvía le escupiese en el rostro. 
Volvió á la noche siguiente el Angel malo bajo 
la misma figura, pero escupiéndole el Fer ra -
ris, hizo que desapareciera al punto, lleno de 
confusion por su derrota. Continuando en la 
oracion Francisco María se le apareció verda-
deramente la Virgen, y queriendo él repetir 
el consejo de Felipe le dijo aquella Señora : 
«Escupe si puedes»; mas él no logró ponerlo 
por obra resecándosele de repente las fauces. 
Aprobó sin embargo la Virgen la obediencia 
de su siervo, y llenándole de consuelo celestial 
desapareció. 

Esta era precisamente una de las señales 
por las que , según él , podia conocerse si era 
verdadera ó engañosa la visión, pues que la 

primera suele causar temor al principio, pero 
despues deja llena de paz el alma, mientras 
que la segunda produce el efecto contrario. 
Decia además, que no debían estimarse las 
visiones que no eran útiles al que las tenia ó 
á otros, ó bien á la Iglesia universal. Sospe-
chaba mucho de las de mujeres, porque fácil-
mente se dejan engañar, como también las 
que se tienen á la hora de la muer te , en 
particular cuando dán esperanzas de larga 
vida, pues por lo común son ilusiones del 
demonio, con las que procura que muera el 
hombre sin prepararse, confiando en que no 
ha de morir entonces. De este modo descubrió 
á Antonio Fucci el engaño del demonio, que 
bajo la figura de médico le asistió en una 
gravísima enfermedad, prometiéndole larga 
vida; por cuya razón conociendo el enfermo el 
infernal artificio, se resignó á la voluntad di-
vina, y á pocos dias murió santamente. Pero 
aun juzgaba peor que se diese crédito á los 
sueños, aunque fuesen morales; por lo cual 
reprendió á Matías Maffei, sacerdote, que 
quería referirle uno que habia tenido, dicién-
dole «que para ir al cielo era necesario ser 
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hombre virtuoso, y 110 creer en sueños». Por 
otra parle decia que le parecía menos malo 
el no dar crédito á las visiones verdaderas , 
que el dársele á las falsas; pues que aun en 
las verdaderas no deja de haber el peligro de 
ensoberbecerse, siendo tan difícil el creer que 
no las merecemos, y dificilísimo el juzgarnos 
indignos de ellas. Por esto afirmaba, que á 
quien quería volar sin alas era preciso tirarle 
de los piés, y arrastrarle á la fuerza por la 
tierra, para librarle de las redes del demonio: 
es decir, que á quien se deja ilusionar de las 
visiones se le debe dirigir por el seguro c a -
mino de la mortificación de las propias pasio-
nes y de la santa humildad. 

Antes de dar fin á este capítulo, creo deber 
referir las gracias V prodigios que hizo por 
medio de la oracion. Empecemos, pues, por 
lo que le sucedió con Barsum, arcediano de 
la iglesia de Alejandría, á quien Gerónimo 
Yecchietti condujo desde Egipto á Roma. Ha-
biendo aquel enfermado del pecho y sido des-
ahuciado por los médicos, creyó Gerónimo que 
no le quedaba otro recurso que acudir á las 
oraciones de Felipe. Fué , pues, á este y h a -

ilandole dispuesto para decir misa le encargó 
muy de veras que rogára por el enfermo Bar-
sum. Prometióselo el Santo, y lo hizo con tal 
fervor, que no habiendo podido descansar 
aquel en tres días seguidos, pudo al fin conci-
liar un sueño de muchas horas inieutras que 
el Santo celebraba. Luego que concluyó su 
misa , dijo Felipe : «Barsum no morirá por 
ahora;» mandandodespuesque le condujesen 
á su presencia. Pareció duro al enfermo este 
precepto, que le notificó Gerónimo, juzgando 
que no le seria posible ni aun incorporarse en 
el lecho, pero instándole aquel á que obede-
ciese, desconfiando de sus fuerzas se levantó 
al fin y fué en un coche á ver al Santo. S a -
lióle este al encuentro, y abrazándole le besó 
con gran ternura, teniéndole por largo rato 
entre sus brazos. Sentia el enfermo que se 
mejoraba por momentos, cuanto mas dilataba 
Felipe el soltarle; así que creciendo en él 
la confianza redobló sus instancias para que 
siguiera el Santo haciendo oracion por é l , 
porque sin duda no sabia Dios negarle nada. 
Prometióselo Felipe, y en seguida le mandó 
con Gerónimo al cardenal Federico Borromeo, 



delante del cual , dijo de pronto Barsum : 
«Gerónimo, ya me encuentro bueno»; y en 
efecto, de alii á pocos dias se restableció de 
tal modo que parecía enteramente otro; por lo 
que muchos le decían en broma : «Tú no eres 
Barsum, sino otro parecido a é l » , Pero no se 
olvidó el egipcio del favor, que habia recibido« 
^par t iéndose para Alejandría, y volviendo 
cnPñuevo á Roma en tiempo de Clemente VIH, 
en una oracion latina que hizo en presencia 
de él y de muchos Cardenales y Prelados, 
refirió los favores que habia recibido la pr i -
mera vez que estuvo en Roma, y se detuvo 
en recordar principalmente lo ocurrido en su 
enfermedad. 

Por la eficacia de las oraciones del Santo 
recobraron también la salud y la vida Lorenzo 
Cristiani, beneficiado de S. Pedro, y Barto-
lomé Fugini, romanos, pues habiendo recibido 
ambos la Estremauncion y perdido el habla, 
acudió el Santo al primero, penitente suyo, 
que estaba ya espirando, y haciendo dos veces 
oracion con su palpitación de costumbre, po-
niéndose al fin de pié, dijo con la seguridad 
que se le comunicaba al hacer oracion : «Lo-

renzo no morirá por esta vez». Acercándose 
luego al enfermo, dijo : «Lorenzo»; á cuya 
¡toderosa voz, obedecida no solo de los mori-
bundos, sino aun de los muertos, abrió los ojos 
el enfermo, y reconociéndole le respondió. 
Mandó entonces el Santo que le llevasen de 
comer, y al punto desapareciendo la fiebre 
con admiración de todos, quedó enteramente 
sano. Llegó á poco el médico, llamado Pedro 
Crispo, y encontrándole bueno esclamó en 
alta voz : «Esto es un milagro»; pero cesó su 
asombro cuando supo que habia estado allí 
Felipe, por lo que 110 pudo menos de decir : 
«No es estraño, porque el padre Felipe es un 
Santo». El segundo era penitente del P . Angel 
Velli, y según los médicos no podía llegar á 
la mañana siguiente. Estando, pues, la tarde 
anterior varios Padres con Felipe, y entre 
ellos el confesor del enfermo, le preguntó el 
Santo por la salud de este, y al oir el juicio 
de los médicos se volvió á los otros, y les dijo: 
«¿Queréis que muera ese joven?» y respon-
diéndole todos á una : «Querémos que viva, 
si es posible», esclamó con tono de autoridad: 
«Que Yiva, pues. Rezad por él cinco veces el 



padre nuestro y el Ave-María, y Dios nos 
ayudará». Y en efecto, bien pudo esperimen-
tar el enfermo la eficacia de las oraciones de 
Felipe y sus hijos, pues al mandar por la 
mañana á saber de su estado el P . Angel, no 
solo no había muerto, según el pronóstico de 
los médicos, sino que estaba completamente 
bueno. 

Guiado seguramente Felipe por interior im-
pulso del cielo, después de haber asistido á 
vísperas con sus hijos en la Minerva, pregun-
tándole á donde quería ir á pasear, para da r -
les un entretenimiento honesto, dijo que hacia 
el Pópulo. Y en efecto, entrando al paso en el 
hospital de Santiago de los incurables, encon-
tró á uno que habiendo perdido el uso de los 
sentidos estaba ya con la lámpara y la t ab l i -
lla que suele colocarse á la cabecera de los 
moribundos. Poniéndose á orar por él en com-
pañía de sus hijos y asaltándole la palpitación 
del corazon, he aquí que manda que incorpo-
ren al enfermo en la cama, y con asombro de 
todos vuelve en sí á pesar de que ya estaba 
espirando; mandó entonces Felipe que al 
punto le diesen de comer, y en seguida se 

retiró con los suyos para proseguir su camino. 
Habiendo ido á la mañana siguiente á ver al 
enfermo', le encontraron enteramente sano. 

Pero aun se conoció mas el divino impulso 
que le guiaba para la salud de un alma, 
cuando al entrar eu el hospital de Santo E s -
píritu acompañado de muchos de sus hijos es-
pirituales , les d i jo : «Vamos á donde quiere 
el Señor ;» y dirigiéndose hácia el lugar en 
que estaban los heridos, añadió-: «No sé lo 
que siento en el corazon que me dirige allí;» 
y acercándose al lecho de un enfermo,,á quien 
110 conocía, se halló que estaba próximo á es-
pifar. No había podido este confesarse opri-
mido por la fuerza del mal, por lo que compa-
deciéndose el Santo de su situación rogó por 
él. Poniéndole despues la mano en la frente 
le llamó, y obediente, no sé si el enfermo, ó 
la enfermedad, á su poderosa voz volvió en 
sí , y empezó á hablar: y aunque por sus o ra -
ciones no recobró la salud del cuerpo, consi-
guió la del alma, pues que tuvo tiempo para 
confesarsé dando muestras de. contrición ve r -
dadera y recibiendo á su Majestad. Final-
mente, habiéndole dado la santa Unción, entre 
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humildes gracias á Dios por los inmensos be -
neficios que habia recibido, como el decia, 
por medio de las oraciones de Felipe, espiró 
tranquila v devotamente. Semejante beneficio 
pidió él en sus fervientes ruegos para Bertino 
Riccardi de Vercelli, quien acometido de una 
fiebre maligna perdió al punto la cabeza. Con-
ducíale á grandes pasos al sepulcro la terrible 
enfermedad sin haber dispuesto de sus cosas 
v sin haber recibido los Sacramentos, cuando 
le visitó el santo Padre, el cual se puso á orar 
por él, con lo que al punto recobró el enfermo 
el juicio, se confesó y recibió la comunion de 
mano del Santo. Dispuestas de este modo las 
cosas de su alma, pudo despues hacer su tes-
tamento, terminado el cual, volvióle con mas 
furia el frenesí y á poco espiró, despues de 
recibir la Estremauncion. 

Mas no solo en las tentaciones sino también 
en los otros varios trabajos que suelen espe-
rimentarse en el mundo, fueron admirables 
los efectos de su eficaz protección. Julio Pe-
trucci, caballero noble de Sena, hallándose 
oprimido de una grandísima aflicción, se fué 
¿ confesar con el Santo, por tener un gran 
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concepto de su virtud y no menor esperanza 
de conseguir el alivio de su pena. No fué n e -
cesario mas que referirla y en el mismo punto 
se sintió libre de todo su pesar, quedando tan 
obediente á los dictámenes de su dirección 
que siempre fué asistente á los ejercicios del 
Oratorio, hasta que con virtuoso ejemplo acabó 
su vida. Cuando Sisto Y fué elevado al solio 
pontificio, se levantó Una enemistad mortal 
entre Bernardo Cotta y Gerardo Carraci, bo-
ticarios de Roma, sobre quién habia de serlo 
del Papa; y de sus resultas se exasperaron 
tanto que remitieron la decisión á la muerte, 
resolviéndose á matarse el uno al otro. Tenia 
Gerardo una hermana llamada Antonia, v s a -
bedora del inminente peligro que corría su 
hermano, se fué muy afligida á ver al Santo, 
y postrada á sus. piés le rogó que impidiese 
aquella desgracia. Felipe manifestó hacer poco 
caso de la súplica y solo la respondió : «Basta ; 
vete á casa, y no dudes que serás consolada.»' 
Fuése luego á decir misa, y Antonia á oiría, 
y volviendo á su casa, halló que su hermano 
estaba ya en posesion de aquel cargo sin que 
hubiese habido contienda alguna, antes á s a -



tisfaccion de su contrario. Cuando Gerardo 
supo lo que había pasado con su hermana y 
Felipe, nopudiendo contener las lágrimas de 
alegría, le dijo : «Yo siempre lo he tenido en 
opinion de Santo y por tal lo tendré e t e rna -
mente.» 

A mas de los gravísimos daños que causa el 
juego en el alma, es también voraz incendio 
que abrasa y consume la hacienda. Mucha ha-
bía perdido en él Juan Bautista Mañani, c a -
marero secreto del Papa Gregorio l i l i , y la 
congoja de su pérdida lo habia arrastrado á la 
última desesperación. Encontrólo S. Felipe en 
la calle Corte Savella, y aunque no. lo conocía 
ni le habia visto nunca, le dió un golpe en la. 
mano, y le dijo : «No os desesperéis, que 
Dios os ayudará. Quiero que os confeséis, y 
espérimentaréis la divina gracia.» Llevólo á la 
casa de S, Gerónimo, oyóle su confesión, pú-
sole la manó sobre, la cabeza , y luego al punto 
se. sintió el penitente con el corazon. tan dila-
tado y el alma .tan alegre que desde allí a d e -
lante-no cesó de dar público testimonio, de la 
santidad de Felipe, ni • •• •. -mí -:v 

Pero seria muy prolijo decir aquí todos ios: 

prodigios que obró Felipe con sus oraciones-, 
así que para concluir referiremos el siguiente 
hecho, que por sí solo basta para probar la 
eficacia y fuerza de aquellas. Juan Mansoli, á 
quien hizo emprender una vida ejemplar sa-
cándole de la tienda de los Bonsignbri \ pade-
cía en su avanzada edad de gota en las manos 
y piés., y no usaba de otro remedio,que acudir 
al santo Pad re , quien con solo tpcar la parte 
enferma hacia que cesáran los agudos dolores. 
Habiendo pues llegado á la edad de setenta 
años, cayó enfermo con: una fiebre contagiosa 
y flujos de sangre, en términos que desahu-
ciado de los médicos recibió laEstremauncion, 
pasándose aviso á la Cofradía de la Misericor-
dia para que al día siguiente le llevase á la 
sepultura, pues ya habia perdido el.uso de la 
lengua. Él empero antes de llegar á esté e s -
tremo habia mandado á un sobrino suyo que 
fuese á ver al Santo y le dijese que mandára 
un Padre para que le encomendára el alma, y 
que enterrasen su cadáver en donde él dispu-
siera, encomendándose á sus oraciones. Hizo 
el Santo todo lo que deseaba Mansoli, pues 
que mandó á Matías Maffei para qué le asís-
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tiera, y él entre tanto pasó toda la noche en 
oracion con tanto fervor que no solo le a l -
canzó la salud, sino que tuvo revelación de 
ello; y aun cuando a la mañana siguiente cor-
rió la voz de que Mansoli habia muerto, el 
santo Padre dijo con toda seguridad : «Man-
soli no ha muerto, ni morirá de esta enferme-
dad.» Despues llamó al mismo Maffei y p re -
guntándole por el enfermo, le contestó, «que 
al volver aquella mañana á su casa le habian 
dicho que era muerto.» Mas no por esto se con-
venció el Santo, y con la misma seguridad re-
plicó : «No es así: Mansoli vive; vuelve pues 
y vé cómo sigue y haz de modo que le veas 
con tus mismos ojos.» Obedeció Maffei, y se 
encontró con que no solo no habia muerto, 
sino que estaba bastante bien. Por último ha-
biendo curado (según lo que Felipe le predijo 
algunos años antes de que cayera malo) so-
brevivió al Santo. Eran en fin tan poderosas 
sus oraciones que él mismo decia: «Cuando 
hago oracion espero conseguir todo lo que 
pido á Dios.» Cuando le encomendaban un 
pecador obstinado, solia decir : «No dudéis; 
porque le socorreremos con la oracion, y se 

convertirá.» Y una cosa semejante sucedió 
(según vimos en el cap. v) con aquel cajero 
del principal Banco de Roma á quien dijo ; 
«Rogaré tanto por tí , que sin mas remedio 
habrás de enmendarte,» 

C A P Í T U L O X X I I . 
• •:>. "-'ü.';.' 'hjVni', ,IJ3.fh- c-iUl.-i . •• .;,. 
De las. lágr imas de Felipe , ..y cómo siendo tan grande su 

devocioh Ja comunicaba a u n á los o t ros . 

Añadiéndose al natural tierno y compasivo 
del corazon de Felipe la gracia , la profundidad 
con que penetraba los misterios divinos, y el 
fuego del amor y de la devocion, no es de 
admirar que se inundara en llanto siempre 
que se hablaba de Dios en su presencia, ó 
meditaba en las cosas celestiales. Fué como 
hemos dicho, .devotísimo de la Pasión del 
Redentor, de la que , cuando le ocurria leer 
alguna parte , ó hablar de ella, particular-
mente en la Semana santa, se le veía derra-
mar abundantes lágrimas. Leyendo una vez 
la Pasión en la misa, se sintió arrebatar de 
tal modo que aunque hizo lo posible por dis-
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traerse no pudo conseguirlo; por lo que al 
llegar á la muerte del Salvador le fué forzoso 
prorrumpir en un amargo llanto, que enter-
neció á todos los presentes. Infinitas veces al 
oir una sola palabra de la misma Pasión se 
deshacía en lágrimas : oyendo otras hablar 
de este misterio se ponia pálido de improviso, 
anunciando.así.la abundancia del llanto. Conti-
nuamente temblaba todo su cuerpo, quedando 
en términos de no poder apenas respirar, por 
lo que muchos años antes de su dichosa muerte 
dejó de hablar en público en él Oratorio, pues 
haciéndolo un diá sobre el misterio de la P a -
sión se enfervorizó de tal manera que empezó 
á llorar y á suspirar, y acometido de un t em-
blor mayor que lo acostumbrado hacia e s t r e -
mecer la silla y la tarima de tal -modo, que 
aun con los mayores esfuerzos-le fué imposi-
ble contenerse. Por esta razón, pues , varias 
veces que le sucedió lo mismo¡, bajo pretesto 
de no tener capacidad para ello, dejó;de:pre-
dicar, diciendo á los que no satisfizo su escusa 
(pues que ya lo habia hecho antes), «que Dios 
suplió á su incapacidad por ser entonces n a -
ciente el Oratorio; pero que habiendo ya ere-

cidoel número de los predicadores, Dios no 
le ayudaría como antes, si se empeñaba en 
seguir predicando» . Mas no por que dejase de 
predicar podia impedir el curso á sus dulces 
lágrimas, pues aun en los coloquios privados, 
si-se hablaba de la Pasión, interrumpia el 
llanto sus palabras.. Fué un dia á comer con 
el cardenal de Yérceüi en el refectorio, de 
santa.Práxedes, mandado hacer por S. Cárlos 
Borromeo, titular de aquella iglesia, y despues 
de la comida se dió principio á una conferencia 
espiritual, proponiendo él un punto, al que 
debian contestar uno por uno todos los p r e -
sentes; y resumiendo él mismo los discursos 
en que estos ponderaron é l amor con que el Re-
dentor padeció por nosotros-, 'fué tal la abun-
dancia, de sus lágrimas y suspiros que por 
mucho que se esforzó no pudo articular una 
palabra mas; por .cuya razón el Cardenal le 
hizo señas de que no pasase adelante. 

Lo mismo le sucedía cuando hablaba de 
otros asuntos espirituales,, por lo que no po-
día ser estenso en sus discursos , y aun para 
poder hacerlos le era preciso intercalarlos 
con asuntos estraños y sentencias de filósofos, 



cosa que por otra parte no solia hacer. Al 
leer las Vidas de los Santos eran mas las lá -
grimas que derramaba que las palabras que 
proferia, pareciéndole que no había hecho 
nada en comparación de ellos, como él mis-
mo: dijo á Angel de Bañarea, cuando e n -
trando este de improviso en su cuarto, y 
viendo que lloraba con el libro en la mano, le 
preguntó la causa de sus lágrimas, á lo que le 
respondió, «que aquel Santo cuya Vida es -
taba leyendo habia dejado el mundo por ser-
vir á Dios; v yo, añadía, no he hecho cosa 
buena». Despues, para humillarse mas, d e -
clarándose digno de ser azotado por las calles 
de Roma, dijo : « ¡Oh! si tú me vieses un dia 
castigado por mano del verdugo por las calles 
de Roma, dir ías : ¡mirad al que parecía tan 
bueno!. . .» y en tanto que decía esto, lloraba 
con el mayor desconsuelo. En otra ocasion con-
testó evasivamente de este modo á un Prela1-
do, que le encontró llorando al paso que leia : 
¿Nó quereis que llore, si soy un pobre huér-
fano sin; padre ni madre? Al oir el canto con 
que la Iglesia tributa alabanzas al Altísimo, 
era tal la dulzura de su espíritu, que al punto 

se deshacía en lágrimas, quedando muchas 
veces empapados en ellas sus vestidos cuando 
asistía á completas y á los maitines que can-
taban en el coro de la Minerva los religiosísi1 

mos Padres de santo Domingo. 
A pesar de tan abundantes y continuas lá -

grimas siempre conservó el Santo en buen 
estado su vista, pues si usó alguna vez de 
anteojos, lo hizo mas bien por diversión que 
por necesidad. Con ellos consiguió un com-
pleto alivio Lucia Mazziani, la cual hallándose 
cierto dia muy afligida con un fuertísimo dolor 
de cabeza, y sin poder conseguir el menor 
alivio con nada , se ató en ella con mucha fe 
Y devocion unos que tenia del Santo y se halló 
repentinamente libre de aquella tan sensible 
molestia. 

No contento Felipe con llorar tanto en vida, 
quiso también llorar despues de su muerte, y 
no solamente por los ojos, sino tambiem por 
todo el cuerpo. Así sucedió, con un retrato 
suyo, que habia en Pádua, el cual fué visto 
por veinte y siete veces destilar un cristalino 
humor,, y como si no bastasen las niñas de sus 
ojos para el llanto, de toda la sagrada Imagen 



corrían las lágrimas. Todos presenciaron esta 
maravilla, que habiendo merecido la aproba-
ción de la-autoridad eclesiástica, se' hizo p ú -
blica-por .medio de la prensa. Esta sagrada 
efigie se conserva con suma veneración en la 
iglesia de los Padres del Oratorio de aquella 
ciudad. 

Pero no siempre eran dulces sus lágrimas; 
pues á veces lloraba amargamente los pecados 
del prógimo, y las ofensas que se hacían á 
Dios. Estaba cierto joven noble encenagado 
en el vicio, y lo que es peor, amarrado por la 
vergüenza, que debía haber tenido antes de 
cometer la culpa, no era sincero en sus c o n -
fesiones. Entró, pues, un-día en el cuarto del 
Santo el :cual' penetrando con su perspicaz 
vista en la turbada conciencia del joven e m -
pezó á derramar abundantes lágrimas, que lle-
garon al trono del Altísimo y alcanzaron para 
aquella desventurada criatura dolor y peniten-
cia de sus crímenes. Lloraba el joven, y F e -
lipe lo veía y ambos dejaban correr sus lágri-
mas elocuentes hasta que poniéndose aquel de 
rodillas descubrió al Santo el oscuro seno de 
su conciencia depravada. 'Escuchóle ben igna-

mente, y abrazándole con amor le absolvió de 
sus culpas, despidiéndole con el consuelo en el 
alma; pero como si aun hubiese llorado poco 
las ofensas de aquel joven á su amado Señor, 
retirándose á su cuarto volvió á dar libre curso 
á las lágrimas, para llorar de nuevo culpas que 
no eran ruyas. Entre tanto el joven, pensan-
do despues de algunos dias en su mala vida 
pasada, hizo una confesiou general con el con-
fesor que tenia antes, y despues acudióá F e -
lipe, quien le dijo «que aunque él no había 
escuchado aquella confesión sabia distinta-
mente una por una todas las culpas que había 
cometido hasta entonces,» y aun añadió «que 
despues de la confesion tenia buena cara» : 
espresion de que usaba el Santo cuando pasa-
ba alguno del estado del pecado al de la g r a -
cia. Pero el penitente, que deseaba lavar mas 
y mas con el llanto las manchas de sus culpas, 
le rogaba le alcanzase con sus oraciones un 
verdadero y.estable dolor de corazón* Apenas 
hubo proferido estas palabras, cuando se sin-
tió tan arrepentido de sus pecados3 que. se 
vio precisado á confesar que jamás había t e -
nido un dolor mayor de haber ofendido á Dios. 



De este hecho se deduce claramente no solo 
cuán grande era el don de lágrimas, que Dios 
concedió á Felipe, por lo que se juzgó mila-
groso que 110 le fuera perjudicial á la vista,' 
sino cuán poderosas eran, cuando de la árida 
tierra del corazon de los pecadores hacia que 
naciese el arrepentimiento. Parecía que su 
llanto y la devocion de donde nacía eran feliz-
mente contagiosos, pues con tanta facilidad 
los comunicaba á los demás. Sobre todo ; al ad-
ministrar á sus hijos espirituales el Pan de los 
Ángeles se enternecia de tal suerte, y eran 
tan copiosas sus lágrimas, que apenas le que-
daba movimiento; lo que era causa de que los 
penitentes dijeran, que solo el verle tan con-
movido les hacia participar de su espíritu, y 
sentir estraordinaria devocion. 

Fué este un privilegio singular que Dios 
concedió á su siervo , pues cuantos estaban á 
su lado, por indiferentes que fueran, se s e n -
tían poco á poco llenos de fervor y devocion 
así como se entibiaban los que no frecuenta-
ban su trato, y algunos que s e alejaban de él 
perdían enteramente el espíritu y la devocion. 
Antes que se confesase con él Lavinia Rustid, 

primera mujer de Fabricio Maximi, no le t e -
nia en gran concepto; pero la primera vez que 
le oyó hablar de Dios , concibió tanto amor á 
las cosas espirituales, que abandonando el si-
glo, del que no estaba muy retirada, se en^ 
tregó enteramente á los ejercicios de devocion; 
depositó en manos del Santo, y a su confeso*; 
toda su voluntad, y amaestrada por él se 
ejercitó en el desprecio de sí misma ¡\j en la 
mortificación : tres veces á la semana se con-
fesaba con grande arrepentimiento de sus cul-
pas y otras tantas se alimentaba con el Pan 
eucarístico : se aficionó en estremo á la o ra -
cion, en la que se estasiaba con frecuencia, 
y en una palabra llegó á tal perfección que 
despues de su muerte fué una de aquellas 
dichosas almas, de quienes dijo Felipe que 
sin duda gozaban en el cielo en compañía de 
los Angeles. 

La primera vez que Ñero del Ñero vió decir 
misa á Felipe, adquirió tal recogimiento y fa-
cilidad para meditar lo que quería, que se 
admiraba de sí mismo, pues antes era tan 
distraído, que no podia recogerse en oraeion • 
esperimentando lo mismo siempre que veia 



celebrar al Santo. No menor fué la admiración 
de Constancia Draghi Crcscenzii y Eugenia su 
criada, que oyendo la misa del Santo se s in-
tieron llenas de extraordinario espíritu y com-
punción , por lo que mutuamente se pregun-
taban-'¿qué podría ser aquello? y ponderando 
el suceso no pudieron menos de pensar que 
babia sido un efecto de la devoción que Felipe 
les había alcanzado en el divino Sacrificio. Los 
que tenian la suerte de orar con él esperioien-
taban tal dulzura que les parecía corto todo el 
tiempo que empleaban en sus oraciones: así 
lo confesó, á mas de Francisco María Tar'Ugí, 
un hijo suyo espiritual llamado Simón, el-cüa'l 
afirmó que le habia parecido un instante la 
hora que estuvo en oracion con el Santo , y 
que consentiría en estar orando siempre, si 
siempre hubiera de haber sentido semejante 
dulzura. Esto mismo les sucedió á otr-os-mu-
chos, á quienes decia Felipe « que aquélla 
dulzura era con la que Dios regalaba los labios 
de quien empieza á servirle. » Pero comuni-
caba principalmente á sus penitentes1 el fuego 
del amor divino cuando escuchaba'sus confe-
siones, y sobre todo al absolverlos, para lo 

que solía estrecharlos en su seno. Así pues 
dijo el abate Marco Antonio Mafia que cuando 
se reconciliaba con él le parecia que al absol-
verle despedía tal ardor de su pecho, que le 
hacía llorar dulcemente, y que al celebrar 
sentia una devocion especial: efectos que no 
csperimentaba su espíritu cuando se reconci-
liaba con otros. Casi lo mismo manifestó Juan 
Atrina, de Marsico nuevo, en el reino de Ná-
poles,. pues si bien cuando entraba en la h a -
bitación de Felipe temblaban sus miembros 
sorprendidos de un santo horror, esto lejos de 
turbarle le causaba alegría. Arrodillado des-
pues delante de él, si por acaso con su mano, 
que llamaba bendita, le tocaba en la espalda 
ó en el hombro, sentia inflamarse su corazon 
en los buenos propósitos, de tal modo que le 
parecia descendiese del cíelo sobre él una gra-
cia particular que le arrastraba hasta el pié 
del altar del santísimo Sacramento para orar 
allí lleno de fervor y conocimiento. F inal -
mente parecia, como ya se ha dicho, que la 
devocion de Felipe era como contagiosa, pues 
que el citado abate Marco Antonio Maña afir-
ma que habiendo celebrado despues de la 
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misa del Santo con las casullas que él solia 
usar ofreció el divino Sacrificio con abundan-
cia de lágrimas y sentimientos de estraordi-
naria devocion. 
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